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    Introducción

    
      
        
          
            
              
                En el libro del Éxodo el tema central es la redención. Moisés aparece como el libertador de Israel, y la relación de este con Dios es ordenada divinamente por la sangre del cordero pascual. Por medio de distintas imágenes se nos muestra el significado que tiene la cruz de Cristo para Dios y para el hombre. Vemos a Israel, completamente seguro ante la espada del juicio, detrás de las puertas cuyos postes fueron rociados con sangre. También aparece a salvo en la orilla del Mar Rojo, felizmente evadido del poder de su opresor. Simbólicamente vemos aquí la posición de cada verdadero creyente. Librado del juicio eterno y del poder de Satanás por la muerte de Cristo, está preparado para el camino a través del desierto.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Oímos el cántico de alabanza de los liberados en agradecimiento a Dios por haber vuelto las aguas del mar sobre sus enemigos; acompañamos al pueblo hasta las palmeras y las fuentes de agua de Elim; atravesamos con él las llanuras rocosas y arenosas del desierto solitario, sin sendero; oímos sus quejas y vemos con admiración la mano protectora de Aquel que deja fluir agua de la roca, que manda pan y carne en cantidad, quien con inmutable fidelidad escolta a su pueblo gruñón; oímos los truenos del monte Sinaí y la irreflexiva promesa de un pueblo que no se conoce a sí mismo. En medio del humo y las llamas Moisés oye las palabras de Aquel que es fuego abrasador, mientras al pie del monte el pueblo baila con gritos de júbilo alrededor de un becerro de fundición. Luego, vemos en la edificación del tabernáculo y en el llamamiento del sacerdocio la inquebrantable fidelidad y el amparo de Dios, con los que mantiene relación con su pueblo terrenal y lo guía a través del desierto.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Todo esto pasa como luz y sombra ante nuestros ojos al meditar el segundo libro de Moisés. Y, mientras que el Nuevo Testamento nos expone el alcance de la obra consumada y la belleza de la persona de Jesucristo, el Antiguo Testamento, en el aspecto que ahora está ante nosotros, nos muestra los rasgos particulares de obra y de esta persona por medio de figuras claras y evidentes. Cada uno de los rasgos es apropiado para llenar al lector de admiración y adoración. Los caminos y las enseñanzas del Señor para con su pueblo, los postes de las puertas rociados con sangre, las aguas del Mar Rojo, el agua de la roca, el pan del cielo, la construcción del tabernáculo y sus instrumentos, el altar, el propiciatorio, los sacerdotes y sus vestiduras, los sacrificios ordenados y el incienso aromático, todo nos muestra a Cristo.
              
            
          
        
      

      
        
          Él es 
        
      

      
        
          
            El Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último

(Apocalipsis 22:13).
          
        

      

    

  
    Los caminos de Dios para con Israel

    
      
        Por
         la gracia de Dios, vamos a pasar ahora al estudio del libro del Éxodo, cuyo tema principal es la 
        redención
        . Los cinco primeros versículos nos recuerdan las últimas escenas del libro precedente. En primer lugar aparecen ante nosotros aquellas personas objeto del amor electivo de Dios, después de lo cual el autor inspirado nos conduce inmediatamente al centro de los hechos que forman el tema de la enseñanza del libro.
      

      
        
          
            
              
                En nuestro estudio del Génesis vimos que la conducta de los hermanos de José fue la causa que determinó el viaje de la familia de Jacob a Egipto. Este hecho puede considerarse bajo dos aspectos distintos: primero, para aprender una solemne lección en la conducta de Israel1
 respecto a Dios y luego, ver el desarrollo de una estimulante lección en los tratos de Dios para con ese pueblo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En primer lugar, por lo que se refiere a la conducta de los hijos de Israel respecto a Dios, ¿puede hallarse algo más solemne que seguir paso a paso, hasta el fin, el resultado de la maldad cometida contra José, en quien la mirada espiritual discierne un tipo admirable de Cristo? Sin tener en cuenta para nada la angustia que embarga su alma, los hijos de Jacob entregan a José, su hermano, en manos de extranjeros. ¿Y cuáles fueron las consecuencias que les acarreó esta conducta? Ser conducidos a Egipto, para pasar por aquellas profundas y dolorosas experiencias de corazón, las cuales están narradas en los últimos capítulos del Génesis de una manera sencilla y conmovedora. Pero eso no es todo; todavía está reservado un largo tiempo de prueba a su posteridad en ese mismo país donde José halló una cárcel.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Con todo, al mismo tiempo que el hombre, Dios intervenía en esto. Se disponía a usar una de sus prerrogativas: sacar bien del mal. Los hermanos de José podían venderlo a los ismaelitas. Estos, a su vez, podían venderlo a Potifar, y Potifar podía encarcelarlo; pero Jehová estaba por encima de todo, cumpliendo sus grandes y maravillosos designios. “Ciertamente la ira del hombre te alabará” (Salmo 76:10). Aún no había llegado el momento en el que los herederos estarían preparados para la herencia y la herencia para los herederos. La posteridad de Abraham tenía que pasar por la dura escuela de la servidumbre en Egipto, esperando que la iniquidad de los amorreos llegase a su colmo, en medio de los “montes” y las “vegas” de la tierra prometida (véase Génesis 15:16; Deuteronomio 11:11).
              
            
          
        
      

      
        	1A Jacob Dios puso el nombre de Israel (Génesis 32:28). Hasta el día de hoy, su descendencia es llamada por ese nombre: Israel o los hijos de Israel.

      

    

  
    Cómo Dios cumple sus designios

    
      
        
          
            
              
                Todo esto es interesante e instructivo en sumo grado. El gobierno que Dios ejerce es “como rueda en medio de rueda” (Ezequiel 1:16). Dios se sirve de medios infinitamente variados para cumplir sus insondables designios. La mujer de Potifar, el copero del rey, el sueño de Faraón, la cárcel, el trono, la cautividad, el sello real, el hambre, todo está a su soberana disposición y lo hace concurrir al cumplimiento de sus planes maravillosos. El hombre espiritual halla su deleite meditando en estas cosas. Le gusta recorrer en espíritu el vasto dominio de la creación y de la providencia. Así descubre en todas partes esa sabia disposición de la cual se sirve el Todopoderoso para realizar los propósitos de su gracia redentora. Es cierto que de vez en cuando se descubre algún rastro de la serpiente, alguna huella, profunda y bien marcada del enemigo de Dios y del hombre. Hallamos algunas cosas que no acertamos a explicar, ni siquiera a comprender: la inocencia que sufre y la maldad que prospera pueden dar cierta apariencia de verdad a los razonamientos de los incrédulos y escépticos. Pero, a pesar de todo, el verdadero creyente reposa confiado en la seguridad de que “el Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?” (Génesis 18:25). El creyente sabe que la ciega incredulidad no puede hacer más que errar y que, en vano, pretende escudriñar los caminos de Aquel que es el propio intérprete de sí mismo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Bendigamos a Dios por la consolación y estímulo que nuestras almas reciben por medio de esas reflexiones. Y las necesitamos constantemente, mientras atravesamos este mundo perdido en el que el enemigo ha introducido tan terribles males y desórdenes; un mundo donde las tentaciones y las pasiones de los hombres producen frutos muy amargos; un mundo en el cual la senda del discípulo fiel suele ser tan áspera que la naturaleza, dejada a sí misma, jamás podría caminar por ella. Sin embargo, la fe sabe que detrás de la escena hay Uno a quien el mundo no ve ni del cual se preocupa en lo más mínimo; así, con esta seguridad, puede decir confiadamente: «Todo va bien, y todo irá bien».
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Las primeras líneas del libro del Éxodo nos han sugerido estos pensamientos. “Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero” (Isaías 46:10). El enemigo puede resistir, pero Dios se mostrará siempre más fuerte que él. En cuanto a nosotros, todo lo que necesitamos es tener la sencillez y el espíritu de un niño que se apoya confiadamente en Dios y en sus designios. La incredulidad considerará solamente los esfuerzos que hace el enemigo para contrarrestar los planes de Dios, sin tener en cuenta el poder de Dios para cumplirlos. La fe, al contrario, dirige sus miradas hacia la omnipotencia de Dios. Así obtiene la victoria y goza de una paz constante. Tiene que ver solamente con Dios y su fidelidad que nunca fracasa. No se apoya sobre la arena movediza de las cosas humanas y de las influencias terrenales, sino sobre la roca inmutable de la eterna Palabra de Dios. Esta Palabra es el santo y seguro asilo de la fe. Venga lo que venga, el creyente permanece en este santuario de la fuerza. “Y murió José, y todos sus hermanos, y toda aquella generación” (v. 6). ¿Y qué, entonces? ¿Podrá jamás la muerte menoscabar en lo más mínimo los designios de Dios? Desde luego que no. Dios esperaba el momento fijado, el tiempo oportuno, y luego empleó las influencias más hostiles como instrumentos para el desarrollo de sus planes.
              
            
          
        
      

    

  
    Un rey que no conocía a Dios

    
      
        
          
            
              
                “Entretanto, se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no conocía a José; y dijo a su pueblo: He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es mayor y más fuerte que nosotros. Ahora, pues, seamos sabios para con él, para que no se multiplique, y acontezca que viniendo guerra, él también se una a nuestros enemigos y pelee contra nosotros, y se vaya de la tierra” (v. 8-10). De esta manera razona un corazón que no ha aprendido a tener en cuenta a Dios en sus cálculos. El corazón no regenerado no puede contar con Dios; así, en el momento en que Dios se revela, todos sus razonamientos caen en la nada. Aparte de Dios o independientemente de él, los planes y cálculos del hombre pueden parecer muy prudentes; pero en el momento en que Dios aparece en escena, se manifiesta de lleno la total insensatez de tales pensamientos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¿Por qué, pues, vamos a dejarnos influir por los argumentos y cálculos cuya apariencia de verdad descansa sobre la exclusión completa de Dios? Actuar así es, en principio, y en la extensión en que se haga, ateísmo práctico. Faraón podía juzgar exactamente las diversas contingencias de los asuntos humanos, el acrecentamiento del pueblo, la probabilidad de una guerra, la posibilidad de que los israelitas se uniesen al enemigo, su huida del país. Podía, con una perspicacia poco común, ponderar todas esas circunstancias en la balanza de la razón; pero jamás se le ocurrió que Dios pudiese tener algo que ver en todo ello. Si tan solo hubiese pensado en ello, habría trastornado todos sus razonamientos, y hubiese puesto en evidencia la insensatez de todos sus planes.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Es bueno estar persuadido de que siempre sucede lo mismo con el razonamiento de la mente escéptica del hombre. Dios queda totalmente excluido; más aún, su pretendida verdad y su coherencia dependen de que se le mantenga excluido. La introducción de Dios en escena da un golpe de muerte a todo escepticismo e incredulidad. Si hasta que Dios aparezca, los hombres pueden gloriarse, haciendo alarde de su habilidad, en cuanto la mirada percibe el más pequeño reflejo del Dios bendito, se ven despojados de su cobertura, y son puestos en evidencia en toda su desnudez y disformidad.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En lo que se refiere al rey de Egipto, se puede decir con toda seguridad que estaba en un gran error, no conociendo a Dios ni sus inmutables consejos (comp. Marcos 12:24-27). Faraón ignoraba que muchos siglos antes, aun antes de que él respirara por primera vez el soplo de vida, la palabra y el juramento de Dios, esas “dos cosas inmutables” (Hebreos 6:18), habían asegurado el rescate completo y glorioso de ese mismo pueblo que él, Faraón, se proponía aplastar. Faraón no conocía nada de todo esto; todos sus pensamientos y todos sus planes descansaban sobre la ignorancia de esta gran verdad, fundamento de todas las verdades, a saber: que Dios es. Él se imaginaba vanamente que podría, con su sabiduría y poder, impedir el crecimiento de ese pueblo respecto al cual Dios había dicho: “Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar” (Génesis 22:17). Por esta razón todos sus planes y su sabiduría no eran más que locura.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El mayor error en que un hombre puede caer es el de obrar sin tener a Dios en cuenta. Tarde o temprano se impondrá sobre su espíritu el pensamiento de Dios; entonces todos sus planes y cálculos se derrumbarán. Todo lo que el hombre emprende con independencia de Dios puede a lo sumo durar este tiempo presente. Todo lo que no es más que humano, por sólido, brillante y atrayente que pueda ser, está destinado a ser presa de la muerte y a caer deshecho en polvo, en las tinieblas y el silencio de la tumba. Todas las glorias y excelencias del hombre quedarán sepultadas bajo “los terrones del valle” (Job 21:33). El hombre lleva sobre su frente el sello de la muerte, y todos sus proyectos son efímeros. Al contrario, todo lo que se relaciona con Dios y se apoya sobre él, permanece para siempre. “Será su nombre para siempre, se perpetuará su nombre mientras dure el sol” (Salmo 72:17).
              
            
          
        
      

    

  
    La seguridad que da la fe

    
      
        
          
            
              
                Cuán triste es, pues, el error del débil mortal que se levanta contra el Dios eterno, que corre “contra él con cuello erguido, con la espesa barrera de sus escudos” (Job 15:26). Si el monarca de Egipto hubiese intentado detener el movimiento de las olas del mar con su débil mano, habría obtenido el mismo resultado que en su pretensión de impedir el acrecentamiento de ese pueblo, objeto de los designios eternos de Dios. Así, aun cuando él estableció sobre el pueblo “comisarios de tributos que los molestasen con sus cargas” (v. 11), “cuanto más los oprimían, tanto más se multiplicaban y crecían” (v. 12). Siempre acontecerá así. “El que mora en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos” (Salmo 2:4). Una confusión eterna reposará sobre toda oposición de los hombres y de los demonios. Esta seguridad da reposo al corazón, en un mundo donde todo aparece tan contrario a Dios y a la fe. Si no tuviésemos la firme confianza de que “la ira del hombre te alabará” (Salmo 76:10), con frecuencia nos hallaríamos abatidos en presencia de las circunstancias e influencias en medio de las cuales nos encontramos en este mundo. Pero, gracias a Dios, nuestras miradas no están puestas en “las cosas que se ven”, sino en “las que no se ven; pues las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas” (2 Corintios 4:18). Con esta seguridad, bien podemos decir como el salmista: “Guarda silencio ante Jehová, y espera en él. No te alteres con motivo del que prospera en su camino, por el hombre que hace maldades” (Salmo 37:7). ¡Cuán claramente se manifiesta la verdad de estas palabras en el asunto que meditamos, tanto en lo que se refiere a los oprimidos como al opresor! Si Israel miraba las cosas “que se ven”, ¿qué veía? La ira de Faraón, los comisarios de tributos, un servicio riguroso, una dura servidumbre, argamasa y ladrillos. Pero “las cosas que no se ven”, ¿qué eran? El designio eterno de Dios, su promesa infalible, la aurora cercana de un día de salvación, la “antorcha de fuego” (Génesis 15:17) de la redención de Jehová. ¡Maravilloso contraste! Solo la fe podía comprenderlo, como también solo por fe el pobre israelita oprimido podía apartar su mirada del horno humeante de Egipto, para fijarla en las verdes campiñas y los ricos viñedos de la tierra de Canaán. Únicamente la fe era capaz de reconocer, en esos esclavos oprimidos y sometidos al rudo trabajo de los hornos de ladrillos de Egipto, a los objetos del interés y del especial favor del cielo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Como era entonces, así es también ahora: “Por fe andamos, no por vista” (2 Corintios 5:7). “Aún no se ha manifestado lo que hemos de ser” (1 Juan 3:2). “Entre tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor” (2 Corintios 5:6). Aunque nos hallamos en esta tierra, de la que Egipto es figura, en espíritu estamos en la Canaán celestial. La fe pone al corazón en el poder de las cosas celestes e invisibles y, de este modo, lo capacita para elevarse por encima de todo lo que pertenece a este mundo, donde reinan la muerte y las tinieblas.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¡Ojalá tuviésemos nosotros esta fe sencilla que se sienta cerca del manantial puro y eterno de la verdad, bebiendo a grandes sorbos esas aguas refrescantes que reavivan el espíritu abatido y que comunican al “nuevo hombre” las fuerzas necesarias para avanzar en su carrera adelante y hacia el cielo!
              
            
          
        
      

    

  
    Las parteras hebreas

    
      
        
          Los últimos versículos de este capítulo nos ofrecen una lección edificante en la conducta de Sifra y de Fúa, mujeres temerosas de Dios. Afrontando la ira del rey, ellas no obedecieron lo que este les había ordenado. Luego vemos que Dios “prosperó sus familias” (v. 21). “Yo honraré a los que me honran, y los que me desprecian serán tenidos en poco” (1 Samuel 2:30). ¡Recordemos siempre esta lección y obremos de acuerdo con Dios en todas las circunstancias!
        
      

    

  
    Nacimiento de Moisés

    

  
    Fracaso de Satanás

    
      
        
          
            
              
                Esta
                 porción del libro del Éxodo abunda en principios de verdad divina de la mayor importancia, y la podemos clasificar en tres grupos principales, a saber: el poder de Satanás, el poder de Dios y el poder de la fe.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En el último versículo del capítulo precedente, leemos: “Entonces Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo: Echad al río a todo hijo que nazca, y a toda hija preservad la vida” (cap. 1:22). He aquí el poder de Satanás. El río era el lugar de la muerte, y el enemigo procuraba, mediante la muerte, desvanecer el designio de Dios. En todos los tiempos, la serpiente antigua ha acechado con ojo maligno contra los instrumentos que Dios quería usar para cumplir sus consejos de misericordia. ¿No vemos a la serpiente en el capítulo 4 del Génesis, acechando a Abel, el vaso escogido por Dios, y esforzándose para hacerlo desaparecer por la muerte? En la historia de José, en Génesis 37, se ve al mismo enemigo proseguir su obra, procurando causar la muerte del hombre que Dios había escogido para el cumplimiento de sus planes. Lo mismo sucede con el exterminio de la “descendencia real” (2 Crónicas 22), con los niños de Belén (Mateo 2) y con la muerte de Cristo (Mateo 27). En cada uno de estos casos encontramos al adversario que intenta interrumpir, por medio de la muerte, la corriente de la acción divina. Pero, gracias a Dios, existe algo más allá de la muerte. Toda esta esfera de la acción divina, en cuanto a su relación con la redención, está más allá de los límites del reino de la muerte. Y cuando Satanás ha agotado todo su poder, Dios empieza a manifestarse. La tumba es el final de la actividad del diablo, pero allí comienza a manifestarse la actividad de Dios. ¡Gloriosa verdad! Satanás tiene el poder de la muerte, pero Dios es el Dios de los vivos. Él comunica una vida que está más allá del alcance y del poder de la muerte, una vida contra la cual Satanás no puede atentar. El corazón creyente halla así un dulce alivio en medio de un mundo donde reina la muerte y contempla sin temor a Satanás desplegando toda la plenitud de su poder. El creyente puede apoyarse confiadamente sobre la poderosa intervención de Dios en la resurrección. Puede detenerse delante de la tumba que acaba de cerrarse sobre algún ser amado y recoger, de boca de Aquel que es “la resurrección y la vida” (Juan 11:25), la bienaventurada certidumbre de una gloriosa inmortalidad. Sabiendo que Dios es más fuerte que Satanás, el creyente puede esperar en paz la plena manifestación del poder superior de Dios y, esperando así, apropiarse la victoria de este poder y la paz establecida que ella trae consigo. Los primeros versículos de este capítulo nos ofrecen un hermoso ejemplo de este poder de la fe.
              
            
          
        
      

    

  
    Los padres de Moisés

    
      
        
          
            
              
                “Un varón de la familia de Leví fue y tomó por mujer una hija de Leví, la que concibió, y dio a luz un hijo; y viéndole que era hermoso, le tuvo escondido tres meses. Pero no pudiendo ocultarle más tiempo, tomó una arquilla de juncos, y la calafateó con asfalto y brea, y colocó en ella al niño y lo puso en un carrizal a la orilla del río. Y una hermana suya se puso a lo lejos, para ver lo que le acontecería” (v. 1-4). De cualquier manera que contemplemos esta escena, la vemos llena de un vivo interés. Vemos a la fe triunfando sobre las influencias de la naturaleza y de la muerte, permitiendo al Dios de la resurrección que obre en la esfera y según el carácter que le son propios. Sin duda alguna, el poder del enemigo se muestra también de una manera evidente, por cuanto fue necesario que el niño se hallase en tal posición, una posición de muerte. Además, una espada traspasa el corazón de la madre, cuando ve a su hijo amado acostado en su pequeña tumba. Pero si Satanás podía obrar, si la naturaleza, encarnada en la madre, lloraba, Aquel que vivifica a los muertos estaba detrás de la nube sombría. La fe le contemplaba allí, dorando con sus brillantes y vivificadores destellos el lado celeste de la nube. “Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido por sus padres por tres meses, porque le vieron niño hermoso, y no temieron el decreto del rey” (Hebreos 11:23).
              
            
          
        
      

    

  
    La arquilla de juncos

    
      
        
          
            
              
                Por este hecho, la noble hija de Leví nos da una santa lección. Su “arquilla de juncos, calafateada con asfalto y brea”, proclama la confianza que ella tenía en la verdad de que había alguna otra cosa que, como en otros tiempos para Noé, el “pregonero de justicia” (2 Pedro 2:5), podía defender a ese “niño hermoso” de las aguas de la muerte. En efecto, la arquilla de juncos, ¿era acaso solamente una invención humana, creada por la previsión y destreza natural del hombre, la inspiración del corazón de una madre que alimenta la dulce aunque quimérica esperanza de arrebatar su tesoro a las manos despiadadas de la muerte por el agua? ¿No es más bien la fe la que la formó para ser un bajel de misericordia, para llevar con toda seguridad a un “niño hermoso” por encima de las sombrías aguas de la muerte, al lugar que le había sido destinado por decreto inmutable del Dios vivo? Cuando contemplamos a la hija de Leví, inclinada sobre esa “arquilla de juncos” que su fe ha construido, dejando allí a su hijo, la madre de Moisés se nos representa como una imagen de la fe que, elevándose intrépidamente por encima de este mundo de desolación y muerte, atraviesa, con su mirada de águila, las sombrías nubes que se ciernen sobre una tumba. La fe ve al Dios de la resurrección cumplir los designios de sus consejos eternos en una esfera donde las flechas de la muerte no pueden llegar jamás. Apoyada sobre “la fortaleza… de los siglos” (Apocalipsis 7:12), espera en actitud de triunfo, mientras que las olas de la muerte braman y se estrellan a sus pies.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¿Qué valor podía tener el “decreto del rey” para un alma que poseía ese principio celeste? ¿Cuál podía ser la importancia de tal mandato para aquella que podía permanecer tranquila al lado de su arquilla de juncos, mirando a la muerte cara a cara? El Espíritu Santo nos lo dice: “Por la fe… sus padres… no temieron el decreto del rey” (Hebreos 11:23). El alma que conoce un poco lo que es tener comunión con el Dios que resucita a los muertos, no teme nada. Puede imitar el lenguaje triunfante del apóstol, y decir: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la ley. Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo” (1 Corintios 15:55-57). Por la fe, el alma puede pronunciar esas palabras de triunfo sobre el mártir Abel, sobre José en la cisterna, sobre la simiente real exterminada por la mano de Atalía; sobre los inocentes niños de Belén pasados a cuchillo por orden del cruel Herodes. Y sobre todo, puede pronunciarlas sobre el sepulcro del Autor de nuestra salvación.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Pero es posible que algunos no sepan ver y distinguir la obra de la fe en la construcción de la arquilla de juncos. Algunos, tal vez, son incapaces de ir más allá de lo que hizo la hermana de Moisés, la cual se paró “a lo lejos, para ver lo que le acontecería” (v. 4). Es evidente que la hermana no estaba a la altura de la madre en cuanto a la medida de la fe. Indudablemente, había en ella ese interés profundo, ese verdadero afecto, que vemos en “María Magdalena, y la otra María, sentadas delante del sepulcro” (Mateo 27:61). Pero en la constructora de la “arquilla” había algo muy superior al afecto o al interés. Es cierto que la madre no estaba a lo lejos, para ver lo que acontecería a su hijo, y, como sucede con frecuencia, la grandeza moral de la fe podría parecer en su caso como indiferencia. Pero no era indiferencia, sino la verdadera grandeza, la grandeza de la fe. Si el afecto natural no la retenía cerca de la escena de la muerte, el poder de la fe le había encomendado una obra más noble para llevarla a cabo en la presencia del Dios de la resurrección: su fe había dado lugar a Dios en la escena. Él se manifiesta de una manera infinitamente gloriosa.
              
            
          
        
      

    

  
    La hija de Faraón

    
      
        
          
            
              
                “Y la hija de Faraón descendió a lavarse al río, y paseándose sus doncellas por la ribera del río, vio ella la arquilla en el carrizal, y envió una criada suya a que la tomase. Y cuando la abrió, vio al niño; y he aquí que el niño lloraba. Y teniendo compasión de él, dijo: De los niños de los hebreos es este” (v. 5-6). La respuesta divina empieza a hacerse oír en los oídos de la fe, y con los más dulces acentos. Dios intervenía en todo esto. Qué importa que el racionalista, el incrédulo, el ateo, se rían de ello; la fe también se ríe, pero de muy distinta manera. La risa de los primeros es la risa fría, desdeñosa, que no acepta la idea de la intervención divina en un acontecimiento tan trivial como es el paseo de una princesa. La risa de la fe es la risa de la felicidad, del gozo, al pensar que Dios interviene en todo lo que acontece. Y si alguna vez la intervención de Dios se ha mostrado de una manera palpable, fue, sin duda alguna, en este paseo de la hija de Faraón, aunque ni ella misma lo sabía.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Una de las más dichosas ocupaciones del alma regenerada es seguir las huellas de la intervención divina en las circunstancias y acontecimientos en los cuales un espíritu ligero no ve más que el ciego azar, o el destino cruel. Sucede con frecuencia que la cosa más insignificante viene a ser un importante eslabón de la cadena de acontecimientos que Dios hace concurrir para desarrollar sus grandes designios. Así, por ejemplo, en el capítulo 6 del libro de Ester, versículo 1, vemos a un monarca pagano pasando una noche de insomnio; cosa sin duda bastante frecuente para él, así como para muchos otros. A pesar de ello, esta insignificante circunstancia fue un eslabón importante en esta larga cadena de acontecimientos providenciales que vemos terminar con la maravillosa liberación de la posteridad oprimida de Israel. Lo mismo acontece con el paseo de la hija de Faraón por la ribera del río. ¡Cuán lejos estaba ella de pensar que iba a contribuir al desarrollo de los planes de “Jehová, el Dios de los hebreos”! Desde luego, ni soñaba que ese niño, llorando en la arquilla de juncos, era el instrumento escogido por Jehová para quebrantar a Egipto hasta sus cimientos. Y, sin embargo, así fue. Jehová puede hacer que “la ira del hombre” lo alabe y puede reprimir “el resto de las iras” (Salmo 76:10). ¡Con cuánta claridad se evidencia esto en el siguiente pasaje!
              
            
          
        
      

      
        
          “Entonces su hermana dijo a la hija de Faraón: ¿Iré a llamarte una nodriza de las hebreas, para que te críe este niño? Y la hija de Faraón respondió: Vé. Entonces fue la doncella, y llamó a la madre del niño, a la cual dijo la hija de Faraón: Lleva a este niño, y críamelo, y yo te lo pagaré. Y la mujer tomó al niño y lo crió. Y cuando el niño creció, ella lo trajo a la hija de Faraón, la cual lo prohijó, y le puso por nombre Moisés, diciendo: Porque de las aguas lo saqué” (cap. 2:7-10). La fe de la madre de Moisés halla aquí su plena recompensa; Satanás queda confundido, y se manifiesta la maravillosa sabiduría de Dios. ¿Quién pudo haberse imaginado que aquel mismo que había dicho: “Si es hijo, matadlo” (cap. 1:16), y que añadió luego: “Echad al río a todo hijo que nazca”, tendría en su corte a uno de tales hijos? El diablo fue vencido con sus propias armas, porque Faraón, de quien quería servirse para destruir el propósito de Dios, fue usado por Dios mismo para alimentar y educar a ese Moisés que iba a ser Su instrumento para confundir el poder de Satanás. Ciertamente, “también esto salió de Jehová de los ejércitos, para hacer maravilloso el consejo y engrandecer la sabiduría” (Isaías 28:29). Confiemos en él con mayor sencillez, y entonces nuestro sendero será más gozoso y nuestro testimonio más eficaz.
        
      

    

  
    Moisés

    

  
    Su educación

    
      
        Al
         meditar la historia de Moisés, es necesario considerar a este gran siervo de Dios desde el doble punto de vista de su carácter personal y de su carácter típico.
      

      
        
          
            
              
                En cuanto al carácter personal de Moisés, hay muchas cosas que tenemos para aprender. Dios tuvo que formar su carácter, valiéndose de diversos medios, durante el largo período de ochenta años: primero en el palacio de la hija de Faraón, luego “a través del desierto” (cap. 3:1). Para nuestros espíritus tan limitados, ochenta años nos parece un tiempo excesivamente largo para la preparación de un siervo de Dios. Pero los pensamientos de Dios no son como nuestros pensamientos. Dios sabía que esas dos veces “cuarenta años” eran indispensables para la preparación de ese vaso escogido por él. Cuando Dios educa a alguien, lo hace de una manera digna de él y de su santo servicio. Dios no quiere un neófito para hacer su obra. El siervo de Cristo debe aprender más de una lección; debe pasar por varios ejercicios y sostener muchas luchas en secreto, antes que sea verdaderamente apto para entrar en su ministerio público. A nuestra naturaleza no le gusta este método; prefiere más bien empezar desempeñando un papel importante que aprender en secreto; desea más fácilmente ser el objeto de la admiración de los hombres que ser disciplinada por la mano de Dios. Es preciso que sigamos el camino de Dios, y no el nuestro. La naturaleza puede precipitarse en el campo de la acción, pero Dios no tiene nada que ver con ello; es necesario que lo humano sea quebrantado, consumido, y puesto a un lado. El lugar de la muerte es el sitio que le corresponde. Si la naturaleza humana quiere obrar, Dios, en su fidelidad y sabiduría perfectas, conducirá las cosas de tal manera que el resultado de esa actividad será una completa confusión. Dios sabe lo que se debe hacer con nuestra naturaleza, donde debe ser colocada y donde debe ser mantenida. ¡Dios nos ayude para que podamos entrar más profundamente en Sus pensamientos respecto a nuestro «yo» y en todo cuanto con él se relaciona! Así caeremos menos fácilmente en el error; nuestra vida será más fiel y moralmente más elevada, nuestro espíritu más tranquilo y nuestro servicio, eficaz.
              
            
          
        
      

    

  
    Primer contacto con sus hermanos

    
      
        
          
            
              
                “En aquellos días sucedió que crecido ya Moisés, salió a sus hermanos, y los vio en sus duras tareas, y observó a un egipcio que golpeaba a uno de los hebreos, sus hermanos. Entonces miró a todas partes, y viendo que no parecía nadie, mató al egipcio y lo escondió en la arena” (v. 11-12). Moisés muestra aquí su celo por sus hermanos, “pero no conforme a ciencia” (Romanos 10:2). No había llegado todavía el tiempo fijado por Dios para el juicio de Egipto y la liberación de Israel; el siervo inteligente tendría que esperar siempre el tiempo de Dios. Moisés, “crecido ya… fue enseñado en toda la sabiduría de los egipcios”; además, “él pensaba que sus hermanos comprendían que Dios les daría libertad por mano suya” (Hechos 7:22-28). Todo eso era verdad; sin embargo, es evidente que Moisés corrió antes de tiempo. Cuando esto ocurre, la caída está cerca; pero no solo la caída al fin de tal carrera, sino también la incertidumbre y la falta de tranquilidad y de santa independencia en la marcha de una obra empezada antes del tiempo de Dios. Moisés “miró a todas partes” (v. 12). Cuando se obra con Dios y para Dios, en la plena inteligencia de sus pensamientos en cuanto a los detalles de la obra, no hay necesidad de mirar aquí y allá. Si el tiempo de Dios hubiese sido realmente entonces, si Moisés hubiese tenido la convicción de haber recibido de Dios la misión para ejecutar juicio sobre Egipto, si hubiese estado cierto que la presencia de Dios estaba con él, no habría “mirado a todas partes”.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En el discurso de Esteban ante el Concilio hay una alusión a este acto de Moisés, sobre lo cual será conveniente decir algunas palabras. “Cuando hubo cumplido la edad de cuarenta años, le vino al corazón el visitar a sus hermanos, los hijos de Israel. Y al ver a uno que era maltratado, lo defendió, e hiriendo al egipcio, vengó al oprimido. Pero él pensaba que sus hermanos comprendían que Dios les daría libertad por mano suya; mas ellos no lo habían entendido así” (Hechos 7:23-25). Es evidente que el objeto de Esteban, en todo este discurso, no era otro que el de recordar diversos hechos de la historia de la nación que pudiesen influir sobre las conciencias de los que estaban delante de él; de otra manera, habría sido del todo contrario a este objeto, y contrario también a la regla del Espíritu Santo en el Nuevo Testamento, el levantar aquí la cuestión sobre si Moisés había obrado antes del tiempo ordenado por Dios o no.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Además, Esteban se limita a mencionar que “le vino al corazón el visitar a sus hermanos” sin decir que Dios le envió en esa época. Esto tampoco afecta, en ninguna manera, la cuestión del estado moral de aquellos que lo rechazaron. “Mas ellos no lo habían entendido así”. Tal es el hecho en cuanto a ellos, aparte de las lecciones que Moisés pudiera aprender personalmente sobre este asunto. El hombre espiritual comprenderá todo esto sin dificultad.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Considerando a Moisés como un tipo del Señor Jesús, podemos ver en estos rasgos de su vida la misión de Cristo a Israel, y su rechazamiento por los judíos, los cuales dicen: “No queremos que este reine sobre nosotros” (Lucas 19:14). Por otro lado, comprobamos que Moisés, como otros, cometió errores y manifestó flaquezas; en algunas ocasiones quería ir demasiado aprisa y con vehemencia, en otras, era demasiado lento y flojo. Todo esto es muy útil para magnificar la gracia infinita y la paciencia inagotable de Dios.
              
            
          
        
      

    

  
    La muerte del egipcio, un hecho irreflexivo y prematuro

    
      
        
          
            
              
                La acción de Moisés respecto al egipcio encierra una lección muy práctica para todo siervo de Dios. Concurren en ella dos circunstancias, a saber: el temor de la ira del hombre y la esperanza de obtener su aprobación. No obstante, al siervo de Dios no debe preocuparle ni uno ni otro. ¿Qué le importa la ira o la aprobación de un pobre mortal a quien se halla investido de una misión divina y goza de la presencia de Dios? Para tal siervo, estas cosas tienen menos importancia que la ligera capa de polvo que se posa sobre una balanza. “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas” (Josué 1:9). “Tú, pues, ciñe tus lomos, levántate, y háblales todo cuanto te mande; no temas delante de ellos, para que no te haga yo quebrantar delante de ellos. Porque he aquí que yo te he puesto en este día como ciudad fortificada, como columna de hierro, y como muro de bronce contra toda esta tierra, contra los reyes de Judá, sus príncipes, sus sacerdotes, y el pueblo de la tierra. Y pelearán contra ti, pero no te vencerán; porque yo estoy contigo, dice Jehová, para librarte” (Jeremías 1:17-19).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Colocado sobre este terreno elevado, el siervo de Cristo no mira “a todas partes”, sino que obra según el consejo de la sabiduría divina: “Tus ojos miren lo recto, y diríjanse tus párpados hacia lo que tienes delante” (Proverbios 4:25). La sabiduría divina nos conduce siempre a mirar hacia arriba y adelante. Podremos estar seguros de que hay algo malo, y de que no estamos en el verdadero terreno del servicio de Dios, cuando miremos a nuestro alrededor, ya sea para evitar la mirada airada de un mortal o para buscar la sonrisa de su aprobación. En este caso, no tenemos la seguridad de que nuestra misión tenga la autoridad divina y de que gozamos de la presencia de Dios. Y estas dos cosas son absolutamente necesarias para todo siervo de Dios. Es cierto que un gran número de personas, bien por una profunda ignorancia, bien por excesiva confianza en sí mismas, entran en una esfera de actividad a la cual Dios no las destinaba, y para la que, en consecuencia, no las había dotado. Además, esas personas muestran tal sangre fría y aplomo que maravillan a quienes están en condiciones de juzgar con imparcialidad de sus obras y méritos. Pero toda esa hermosa apariencia pronto deja paso a la realidad. No puede modificar en lo más mínimo el principio de que nada puede librar realmente al hombre de mirar aquí y allá, si no es la convicción íntima de haber recibido una misión de Dios y de gozar de su presencia. El que posee estas dos cosas está enteramente libre de las influencias humanas y es independiente de los hombres. Y nadie está en disposición de servir a los demás si no es completamente independiente de ellos; pero aquel que conoce su verdadero lugar puede descender a lavar los pies de sus hermanos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Si apartamos nuestra mirada de los hombres y la fijamos en aquel Único Siervo fiel y perfecto, no le vemos nunca mirar aquí y allá, por la sencilla razón de que sus ojos jamás se fijaron en los hombres, sino siempre en Dios. Jesús nunca temió la ira del hombre, ni procuró obtener su aprobación. Su boca nunca se abrió para alcanzar los aplausos de los hombres, ni jamás cerró sus labios para evitar las críticas. Por esto todas sus palabras y acciones estaban impregnadas de santidad y de firmeza. Jesús es el único de quien se ha podido decir con verdad: “da su fruto en su tiempo y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará” (Salmo 1:3). Todo lo que él hacía era prosperado, porque hacía todas las cosas para Dios. Todos sus hechos, palabras, miradas y pensamientos se parecían a un hermoso racimo de frutos dispuesto para regocijar el corazón de Dios, el perfume del cual ascendía hasta su trono. Jamás tuvo temor alguno en cuanto al resultado de su obra, porque obraba siempre con Dios y para Dios en completo acuerdo con sus planes. Su propia voluntad no se mezcló nunca en lo que él hizo como hombre sobre la tierra, y por eso mismo él podía decir: “He descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió” (Juan 6:38). Por eso él dio siempre “su fruto en su tiempo” e hizo “siempre” lo que agradaba al Padre (Juan 8:29). En consecuencia, no tuvo que temer a nada ni a nadie, ni necesidad de arrepentirse de algo, ni de mirar “a todas partes”.
              
            
          
        
      

    

  
    La gracia de Dios solo ve los hechos de la fe (Hebreos 11)

    
      
        
          
            
              
                En este punto, como en todos los demás, nuestro bendito Maestro forma un notable contraste con los más distinguidos y eminentes siervos de Dios. Moisés “tuvo miedo”, y Pablo se lamentó (v. 14; 2 Corintios 7:8). En cambio, el Señor Jesús nunca hizo ni uno ni otro; no tuvo que volver atrás en su camino ni retirar una sola de sus palabras, ni rectificar su pensamiento. Todo en él fue absolutamente perfecto; todo fue “fruto en su tiempo”. El curso de su vida santa y celeste se deslizaba hacia adelante sin obstáculos ni desviaciones. Su voluntad estaba perfectamente sumisa al Padre. Los hombres más consagrados cometen errores, y nosotros estamos expuestos a cometerlos; pero es cierto que cuanto más podamos mortificar nuestra propia voluntad, por la gracia de Dios, menos equivocaciones cometeremos. Es un verdadero gozo para nosotros cuando nuestra senda es realmente una senda de fe y de sincera consagración a Dios.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Así caminó Moisés. Fue un hombre de fe que supo identificarse con el espíritu de su Maestro; siguió sus pisadas con una firmeza y constancia maravillosas. Es cierto que se anticipó en cuarenta años al tiempo fijado por Dios para el juicio de Egipto y la liberación de Israel; sin embargo, no vemos que se haga ninguna mención de este hecho en el comentario inspirado que hallamos en el capítulo 11 de Hebreos, donde se trata del principio divino sobre el cual estaba basada su senda: “Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales de pecado, teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón. Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo al Invisible” (Hebreos 11:24-27).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Este pasaje nos presenta la conducta de Moisés de una manera llena de gracia. Es siempre de esta manera que el Espíritu Santo cuenta la historia de los santos del Antiguo Testamento. Cuando el Espíritu Santo escribe la historia de un hombre, nos lo muestra tal como es, con todas sus faltas e imperfecciones; pero cuando en el Nuevo Testamento comenta esta misma historia, se limita a hacernos conocer el verdadero principio fundamental y el resultado general de la vida de ese hombre. Así, aunque en Éxodo leemos que Moisés “miró a todas partes”, que “tuvo miedo” y dijo: “Ciertamente esto ha sido descubierto” y finalmente que “Moisés huyó de delante de Faraón”, en la epístola a los Hebreos leemos que lo que hizo Moisés, lo hizo “por la fe… no temiendo la ira del rey… porque se sostuvo como viendo al Invisible” (cap. 11:27).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Y pronto sucederá lo mismo, cuando “venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios” (1 Corintios 4:5). He aquí una verdad bien consoladora y preciosa para toda alma recta y para todo corazón fiel. El corazón puede concebir más de un proyecto que, por diversas razones, la mano es incapaz de realizar. Todas esas intenciones serán manifestadas cuando “venga el Señor”. ¡Bendita sea la gracia divina que nos ha dado esta seguridad! Los anhelos amantes de un corazón sincero que está unido a él son mucho más preciosos a los ojos de Cristo que las más perfectas obras externas. Estas podrán brillar ante los ojos de los hombres y ser objeto de sus alabanzas; pero los anhelos del alma solo son conocidos y ofrecidos al Señor Jesús. Él los manifestará delante de Dios y de sus ángeles. ¡Que los corazones de todos los siervos de Cristo estén ocupados exclusivamente en Su persona, y que su mirada esté fija en Su glorioso regreso!
              
            
          
        
      

    

  
    Lo que la fe comprende

    
      
        
          
            
              
                Estudiando la vida de Moisés, vemos que la fe le hizo seguir un camino completamente opuesto al curso ordinario de la naturaleza humana, llevándole no solo a despreciar todos los placeres y seducciones, así como todos los honores de la corte de Faraón, sino haciéndole abandonar una esfera de actividad en apariencia muy útil y extensa. Los razonamientos de los hombres le habrían conducido por una senda completamente opuesta: le habrían llevado a usar su gran influencia a favor del pueblo de Dios, más bien que a sufrir con él. Para los cálculos humanos, parecía que la Providencia había abierto un campo de trabajo muy extenso e importante para Moisés. Si alguna vez la mano de Dios se manifestó claramente para poner a alguien en una posición especial, fue seguramente en el caso de Moisés. Debido a una intervención maravillosa y a una serie incomprensible de circunstancias –en cada una de las cuales se manifestaba la mano del Todopoderoso, y que ninguna previsión humana podría haber combinado– la hija de Faraón vino a ser el instrumento por el cual Moisés fue sacado de las aguas, criado y educado hasta que “hubo cumplido la edad de cuarenta años” (Hechos 7:23). En tales circunstancias, el abandono de su alta posición y de la influencia que la misma le permitía ejercer no podía considerarse, en el caso de Moisés, más que como resultado de un celo mal entendido.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Así razona nuestra pobre y ciega naturaleza. Pero la fe piensa de forma distinta, porque la naturaleza y la fe están siempre opuestas entre sí. Y aunque la una y la otra no pueden ponerse de acuerdo en un solo punto, es probable que no hay nada acerca de lo cual se hallen tan alejadas como en aquello que generalmente se designa como «conducción providencial». La naturaleza considerará siempre esas indicaciones providenciales como autorizaciones para dejarse llevar por sus propias inclinaciones. En cambio, la fe las considerará como otras tantas ocasiones de renuncia al yo. Jonás hubiese podido ver una conducción bien palpable de la Providencia en el encuentro «providencial» de una nave que partía para Tarsis, cuando no se trataba más que de una salida por la cual procuraba evitar el camino de la obediencia.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Sin duda alguna, es un privilegio del creyente ver la mano y oír la voz de su Padre en todo; pero no debe dejarse conducir por las circunstancias. El cristiano que se deja conducir por ellas es semejante a un navío en alta mar, sin brújula ni timón; está expuesto a la furia de las olas y los vientos. La promesa de Dios a sus hijos es: “Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; sobre ti fijaré mis ojos” (Salmo 32:8). Y añade luego su palabra de amonestación: “No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, que han de ser sujetados con cabestro y con freno, porque si no, no se acercan a ti” (Salmo 32:9). Por tanto, es mucho mejor ser guiados por el ojo de nuestro Padre que por el cabestro y el freno de las circunstancias; y sabemos que la acepción ordinaria y corriente de la palabra «Providencia» suele no ser más que otra manera de expresar la acción de las circunstancias.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El poder de la fe se manifiesta rechazando constantemente esas pretendidas direcciones providenciales. Así fue en el caso de Moisés. “Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón”. “Por la fe dejó a Egipto”. Si él hubiese juzgado las cosas por lo que sus ojos podían ver, habría aceptado la dignidad que se le ofrecía como un don manifiesto de la Providencia y habría permanecido en la corte de Faraón, donde en apariencia la mano de Dios le había preparado tan extenso campo de trabajo. Pero como él caminaba por fe, “y no por vista”, abandonó todas aquellas cosas ¡Qué noble ejemplo, tan digno de imitación!
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Y notemos que lo que Moisés estimó como “mayores riquezas… que los tesoros de los egipcios” no fue solo el vituperio por Cristo, sino “el oprobio de Cristo”. “Los denuestos de los que te vituperaban cayeron sobre mí” (Salmo 69:9). El Señor Jesús se identificó en perfecta gracia con su pueblo. Dejando el seno del Padre y desprendiéndose de toda la gloria de que estaba revestido, descendió del cielo, tomó el lugar de su pueblo, confesó el pecado de los suyos y sufrió el castigo sobre el madero. Tal fue su abnegación voluntaria; no se limitó a obrar por nosotros, sino que se hizo uno con nosotros, librándonos así de todo lo que podía estar contra nosotros.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Vemos de esta manera hasta qué punto Moisés se identificó, en sus simpatías respecto al pueblo de Dios, con los mismos pensamientos y sentimientos de Cristo. Viviendo en medio del bienestar, de la pompa y de la grandeza del palacio de Faraón, donde abundaban los “deleites temporales del pecado” y “los tesoros de los egipcios”, si lo hubiese querido, podría haber disfrutado de todas esas cosas. Le habría sido fácil vivir y morir en la opulencia, recorrer un camino iluminado, desde el principio hasta el fin, por el sol del favoritismo real; pero esto no habría sido según “la fe”, ni tampoco conforme a Cristo. Moisés, desde la alta posición que ocupaba, vio a sus hermanos doblegados bajo el peso de las cargas que se les había impuesto, y por la fe comprendió que su lugar estaba con ellos. Sí; con ellos en su oprobio, en su servidumbre, en su aflicción y en su humillación. Si él no hubiese estado motivado más que por un sentimiento de afecto, de filantropía o de patriotismo, habría hecho valer su poderosa influencia en favor de sus hermanos. Tal vez su intercesión hubiera logrado que Faraón disminuyese las cargas que los oprimían, haciéndoles la vida más fácil por medio de concesiones reales. Pero esa no sería nunca la manera de proceder de un corazón en comunión con el corazón de Cristo, ni le satisfaría jamás. Y, por la gracia de Dios, así era el corazón de Moisés. Por esto, con toda la energía y con todos los afectos de ese corazón, Moisés se lanzó, cuerpo, alma y espíritu, en medio de sus hermanos oprimidos “escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios”. Y de ese modo, él obró “por la fe”.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Considérese bien este asunto. No debemos contentarnos con desear el bien del pueblo de Dios, ocuparnos de él o hablar benévolamente en su favor. Nuestro deber es identificarnos plenamente con él, por despreciado y perseguido que sea. Un corazón generoso y benévolo puede hallar cierto placer en favorecer el cristianismo; pero es cosa totalmente distinta identificarse con los cristianos y sufrir con Cristo. Una cosa es ser protector, otra ser mártir. Las dos cosas se distinguen bien en las Escrituras desde el principio hasta el fin. Abdías tuvo cuidado de los testigos de Dios, pero Elías fue testigo para Dios (1 Reyes 18:3-4). Darío sentía tal afecto por Daniel que, a causa de él, pasó una noche sin conciliar el sueño; pero Daniel pasó la misma noche en el foso de los leones, como testigo de la Verdad (Daniel 6:18). Nicodemo se aventuró a pronunciar una palabra por Cristo; sin embargo, un conocimiento más profundo del Maestro le habría llevado a identificarse con él.
              
            
          
        
      

    

  
    José y Moisés, tipos de Cristo

    
      
        
          
            
              
                Estas consideraciones son eminentemente prácticas. El Señor Jesús no tiene necesidad de protectores; él quiere verdaderos compañeros. La verdad que le concierne no nos ha sido revelada para que tomemos la defensa de su causa en la tierra, sino para que tengamos comunión con su Persona en los cielos. Él se ha identificado con nosotros al precio inmenso de todo el amor que podía darnos. Nada le obligaba a ello. El Señor Jesús pudo haber guardado su lugar “en el seno del Padre” (Juan 1:18) por toda la eternidad; pero entonces, ¿cómo el inmenso río de amor que estaba retenido en su corazón podría haber descendido hasta nosotros, pecadores culpables y dignos del infierno? Entre él y nosotros no podía existir ninguna unidad sino bajo ciertas condiciones que exigían de su parte el abandono completo de todas las cosas. ¡Bendito sea para siempre su Nombre adorable! Voluntariamente se sometió a tales condiciones y “se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras” (Tito 2:14). Jesús no quiso gozar a solas de su gloria, y dio satisfacción a su corazón amante apropiándose de “muchos hijos” en esta gloria. “Padre, (dice) aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo” (Juan 17:24). Tales eran los pensamientos de Cristo con respecto a su pueblo. Nosotros podemos juzgar hasta qué punto Moisés simpatizó con estos benditos pensamientos. Sin duda alguna, él participó en alto grado del mismo espíritu que su Maestro, y mostró ese espíritu sacrificando, por su propia voluntad, toda consideración personal y asociándose al pueblo de Dios sin reservas de ningún tipo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En el capítulo siguiente consideraremos de nuevo los hechos y el carácter personal de este gran siervo de Dios. Por el momento, nos limitaremos a considerarlo como tipo del Señor Jesús. Por lo que leemos en Deuteronomio 18:15: “Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, como yo, te levantará Jehová tu Dios; a él oiréis” (comp. Hechos 7:37), es evidente que Moisés era un tipo de Cristo. No nos entregamos pues a humanas fantasías, sino que seguimos la enseñanza clara y expresa de las Escrituras, que en los últimos versículos del capítulo 2 del Éxodo nos presenta este mismo tipo bajo dos aspectos: primero (v. 14; Hechos 7:27-28), como rechazado por Israel; y a continuación en su unión con una mujer extranjera del país de Madián (v. 21-22). En cierta medida, ya hemos desarrollado estos dos puntos al tratar la historia de José, el cual, rechazado por sus hermanos según la carne, se unió a una mujer egipcia. Tanto el rechazo de Cristo por Israel como su unión con la Iglesia están representados en figura en la historia de José y en la de Moisés, pero bajo aspectos distintos. En la historia de José vemos la manifestación de la enemistad positiva contra su persona; en la de Moisés se trata más bien del rechazo de su misión. De José está escrito que “sus hermanos le aborrecían y no podían hablarle pacíficamente” (Génesis 37:4). A Moisés, le dijeron: “¿Quién te ha puesto a ti por príncipe y juez sobre nosotros?” (Éxodo 2:14). En otras palabras, el primero fue personalmente aborrecido; el segundo, públicamente rechazado.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Lo mismo acontece en cuanto a la manera en que se representa el gran misterio de la Iglesia en la historia de estos dos santos del Antiguo Testamento. Asenat representa una fase de la Iglesia del todo diferente de la que representa Séfora. Asenat fue unida a José durante el tiempo de su exaltación; Séfora fue la compañera de Moisés durante el tiempo de su vida obscura en el desierto (comp. Génesis 41:41-45 con Éxodo 2:15; 3:1). José y Moisés fueron rechazados ambos por sus hermanos en la época de su unión con mujeres extranjeras, pero el primero era gobernador sobre toda la tierra de Egipto y el último apacentaba un rebaño “en el desierto”.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Ya sea que contemplemos a Cristo manifestado en gloria, o escondido a la vista del mundo, la Iglesia le está íntimamente unida. Y así como el mundo no puede verle ahora, tampoco puede conocer a ese cuerpo que se llama la Iglesia, y que es uno con él. “El mundo no nos conoce, porque no le conoció a él” (1 Juan 3:1). Muy pronto aparecerá Cristo en su gloria y la Iglesia aparecerá con él. “Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria” (Colosenses 3:4); y también: “La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado” (Juan 17:22-23)1.
              
            
          
        
      

      
        
          Tal es la gloriosa y santa posición de la Iglesia. Ella es una con Aquel que es desechado del mundo, pero que ocupa el trono de la Majestad en los cielos. En la cruz, el Señor Jesús se ha hecho responsable por ella, a fin de que ella participe de su vilipendio presente y de su gloria venidera. ¡Quiera Dios que todos los que forman parte de ese cuerpo, tan gloriosamente privilegiado, lleguen a una profunda e inteligente comprensión del camino que les conviene seguir, y del carácter de que deben estar revestidos aquí abajo! Entonces sería cosa cierta que todos los hijos de Dios responderían más plena y claramente a este amor inmenso con que han sido amados, a la salvación que les ha sido dada y a la dignidad a que han sido elevados. El andar del cristiano siempre debería ser el resultado natural de un privilegio comprendido y plasmado en la vida y no el resultado forzado de promesas y resoluciones legales; el fruto natural de una posición conocida y de la cual se goza por la fe, no el fruto de los propios esfuerzos del hombre para llegar a una posición “por las obras de la ley” (Gálatas 2:16). Cada verdadero creyente forma parte de la Esposa de Cristo; por lo tanto le debe a Cristo los afectos que corresponden a esta relación. ¡Que así sea, Señor, con todo tu pueblo muy amado, que has rescatado al precio de tu preciosa sangre!
        
      

      
        	1En Juan 17:21-23 tenemos dos uniones diferentes. La primera es la unión cuyo mantenimiento fue puesto bajo la responsabilidad de la Iglesia y que ha fracasado completamente; la segunda es la unión que Dios cumplirá infaliblemente, y que manifestará en la gloria. Si el lector lee atentamente este pasaje, se convencerá fácilmente de esta diferencia, tanto en el carácter como en el resultado de estas uniones.

      

    

  
    Dios llama a Moisés

    

  
    La escuela de Dios

    
      
        
          
            
              Prosigamos con la historia personal de Moisés y consideremos a este gran siervo de Dios durante el período tan interesante de su vida en el desierto, período que comprende los cuarenta mejores años de su existencia, si se puede decir así. El Señor, en su bondad, sabiduría y fidelidad, condujo a su siervo a un lugar aparte, lejos de la mirada y de los pensamientos de los hombres, para educarle bajo su dirección inmediata. Moisés tenía necesidad de ello. Es cierto que Moisés había pasado sus primeros cuarenta años en el palacio de Faraón; y si bien su estancia en la corte del rey no fue sin provecho, todo lo que había aprendido allí no era nada en comparación con lo que aprendió en el desierto. El tiempo pasado en la corte podía serle útil, pero la estancia en el desierto le era indispensable. Nada puede reemplazar la comunión secreta con Dios, ni la educación que se recibe en su escuela y bajo su disciplina. “Toda la sabiduría de los egipcios” (Hechos 7:22) no le habría hecho apto para el servicio al cual debía ser llamado. Podría haber seguido una brillante carrera en las escuelas de Egipto, y salido de ellas cubierto de honores literarios, con la inteligencia enriquecida de vastos conocimientos y el corazón lleno de orgullo y vanidad. Podría haber recibido títulos en las escuelas de los hombres sin haber aprendido siquiera el abecedario en la escuela de Dios. Porque, por mucho valor que tengan, la sabiduría y la ciencia humanas no pueden hacer de un hombre un siervo de Dios, ni dar la aptitud necesaria para cumplir un deber cualquiera en el servicio divino. Los conocimientos humanos pueden capacitar al hombre no regenerado para llenar un papel importante delante del mundo; pero es necesario que aquel que Dios quiere emplear en su servicio esté dotado de cualidades muy diferentes, cualidades que solo se adquieren en el santo retiro de la presencia de Dios.
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Todos los siervos de Dios han tenido que aprender, por experiencia, la verdad de lo que acabamos de decir: Moisés en Horeb, Elías en el arroyo de Querit, Ezequiel junto al río de Quebar, Pablo en Arabia y Juan en la isla de Patmos. Y si consideramos a Jesús, el Siervo divino, vemos que el tiempo que pasó en el retiro fue diez veces mayor que el de su ministerio público. Aunque Jesús fue perfecto en inteligencia y voluntad, pasó treinta años en el humilde hogar de un pobre carpintero de Nazaret antes de manifestarse al pueblo. Y luego, una vez emprendida su obra, ¡cuántas veces le vemos alejarse de las miradas de los hombres para gozar en un lugar aparte de la dulce y santa presencia de su Padre!
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Tal vez se pregunte uno: ¿Cómo, pues, se podrá responder a la necesidad apremiante de obreros, si es necesario que todos pasen por una educación secreta tan prolongada? A esto respondemos que se trata de un asunto del Maestro y no nuestro. Es él quien sabe llamar a los obreros y quien sabe también prepararlos. No es esta la obra del hombre. Si Dios toma mucho tiempo para la educación de tal hombre, es porque así lo juzga bueno, pues si otra fuese su voluntad, sabemos que un instante le bastaría para llevar a cabo esta obra. Es evidente que Dios ha tenido a todos sus siervos mucho tiempo a solas con Él, bien antes, bien después de su entrada en el ministerio público. Sin esta disciplina, sin esta experiencia en secreto, nunca seremos más que unos teóricos estériles y superficiales. Aquel que se aventura en un ministerio público sin haberse pesado debidamente en la balanza del santuario, y sin medirse de antemano en la presencia de Dios, se parece a un navío dándose a la vela sin haberse equipado convenientemente, cuya suerte indudable es el naufragio al primer embate del viento. Por el contrario, aquel que ha pasado por las diferentes clases de la escuela de Dios posee una profundidad, una solidez y una constancia que forman la base esencial del carácter de un verdadero siervo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Por esta razón, cuando vemos a Moisés, a la edad de cuarenta años, alejado de todos los honores y de la magnificencia de una corte para pasar otros cuarenta años en la soledad del desierto, podemos esperar verle emprender una notable carrera de servicio. La mano del hombre es incapaz de formar un “instrumento para honra, santificado, útil al Señor” (2 Timoteo 2:21). Solo Dios es capaz de ello.
              
            
          
        
      

    

  
    En el desierto

    
      
        
          
            
              
                “Apacentando Moisés las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de Madián, llevó las ovejas a través del desierto, y llegó hasta Horeb, monte de Dios” (v. 1). ¡Qué cambio en la vida de Moisés! En Génesis, capítulo 46, versículo 34, vimos que los egipcios abominaban a “todo pastor de ovejas”; sin embargo, Moisés, que estaba instruido “en toda la sabiduría de los egipcios”, es trasladado de la corte de Egipto a una montaña en “el desierto” para apacentar un rebaño de ovejas y prepararse para el servicio de Dios. Desde luego, ese no es el modo humano de obrar (2 Samuel 7:19), ni el curso natural de las cosas; es un camino incomprensible para la carne y la sangre. Nosotros hubiéramos creído que la educación de Moisés estaba terminada cuando se halló en posesión de toda la sabiduría de los egipcios y gozando al mismo tiempo de las ventajas que a este efecto le ofrecía la vida de la corte. Habríamos supuesto que en un hombre tan privilegiado hallaríamos no solo una instrucción sólida y extensa, sino también una distinción tal en sus modales, que sería apto para cumplir toda especie de servicio. Pero es una cosa incomprensible desde la perspectiva humana ver que a un hombre así, tan bien dotado e instruido, se le llama a abandonar su alta posición para ir a apacentar ovejas en el desierto. Esto es humillante para el orgullo humano y abate su gloria hasta el polvo, manifestando a todos los ojos que las ventajas humanas tienen poco valor delante de Dios, y menos que esto, todas las ventajas son consideradas como “basura” (literalmente estiércol) ante los ojos del Señor y ante los de aquellos que han aprendido en su escuela (Filipenses 3:8).
              
            
          
        
      

      
        
          Hay una inmensa diferencia entre la enseñanza humana y la divina. La primera tiene por fin el cultivo y el enaltecimiento de la naturaleza humana, mientras que la segunda empieza por secarla y ponerla a un lado (Isaías 40:6-8; 1 Pedro 1:24). “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente” (1 Corintios 2:14). Pueden ustedes esforzarse tanto como quieran en educar e instruir al hombre natural, pero jamás llegarán a hacer de él un hombre espiritual. “Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es” (Juan 3:6). Si alguna vez un hombre natural cultivado ha podido tener esperanzas de éxito en el servicio de Dios, ese fue Moisés: él era “grande”, “sabio” y “poderoso en sus palabras y obras” (Hechos 7:22). Sin embargo, necesitaba aprender alguna cosa más “en el desierto”, algo que las escuelas de Egipto no le habrían enseñado nunca. Pablo aprendió en Arabia lo que jamás habría aprendido a los pies de Gamaliel1
. Nadie puede enseñar como Dios. Es necesario que quienes quieran aprender de él estén a solas con él. Moisés recibió en el desierto las lecciones más preciosas, más profundas, más poderosas y más durables; y es también allí adonde deben acudir todos los que quieran ser formados para el ministerio.
        
      

      
        	1Guárdese el lector de suponer que en estas reflexiones procuro despreciar en lo más mínimo el valor de una instrucción realmente útil, o la cultura de las facultades intelectuales. En ninguna manera es mi intención. Si el lector es padre, que se esfuerce en llenar la mente de su hijo con todos los conocimientos útiles; que le enseñe todo lo que podrá ser utilizado más tarde para el servicio del Maestro; pero que no lo entorpezca con lo que tendrá que poner a un lado siguiendo la carrera cristiana; que con el propósito de procurarle una educación brillante no lo conduzca a través de un ambiente del cual es casi imposible salir con el espíritu inmaculado. Sería tan lógico encerrarlo durante diez años en una mina de hulla para ponerlo en condiciones de discutir sobre las propiedades de la luz y de la sombra, como hacerle caminar a través del lodazal de la mitología pagana con el fin de equiparlo para interpretar los oráculos de Dios o prepararlo para pastorear el rebaño de Cristo.

      

    

  
    Ahí donde solo Dios es enaltecido

    
      
        
          
            
              
                Quiera Dios que cada uno de nosotros conozca por su propia experiencia lo que significa estar “en el desierto”, en ese lugar sagrado, donde la humana naturaleza es abatida hasta el polvo, y donde Dios es enaltecido. Allí, los hombres y las cosas, el mundo y el «yo», las circunstancias presentes y su influencia, todo es estimado en su justo valor. Solo allí hallará una balanza divinamente justa y apropiada para pesar todo lo que hay en su interior, así como lo que le rodea. Allí no hay falsos colores, ni galas ficticias, ni vanas pretensiones. El enemigo de las almas no tiene poder para dorar la arena de ese santo lugar. Todo es realidad, los pensamientos del corazón son justos en todas las cosas, y se elevan por encima de la febril influencia de los negocios del mundo. El tumulto aturdidor, la agitación, y la confusión de Egipto, no penetran en ese lugar retirado; no se oye el ruido del mundo comercial y financiero; el ambiente no está impregnado de ambiciones; desaparece la tentación de la gloria mundana y no se deja sentir la sed de oro. Los ojos no son oscurecidos por la concupiscencia; el corazón no se hincha de orgullo; la adulación de los hombres no envanece, ni desaniman sus censuras. En una palabra, todo es echado a un lado, excepto la luz y el sosiego de la presencia divina; solo se deja oír la voz de Dios; su luz gloriosa ilumina; se reciben sus pensamientos en el corazón. Tal es el lugar adonde deben ir todos los que quieran ser aptos para el ministerio, y donde deben quedarse si desean trabajar con éxito en la obra. Quiera Dios que todos los que aparecen en escena para servir en público conozcan por experiencia lo que es respirar la atmósfera de este santo lugar. Entonces habría menos tentativas infructuosas en el ejercicio del ministerio y un servicio mucho más eficaz para la gloria de Cristo.
              
            
          
        
      

    

  
    Lo que vemos y oímos

    
      
        
          
            
              
                Examinemos ahora lo que vio y oyó Moisés “a través del desierto”. Como ya hemos dicho, él aprende allí lo que está muy por encima de la inteligencia de los más eminentes sabios de Egipto. A la razón humana puede parecerle una extraña pérdida de tiempo el que un hombre como Moisés deba pasar cuarenta años en el desierto guardando ovejas. Pero Moisés estaba en el desierto con Dios, y el tiempo pasado con él nunca es tiempo perdido. Es provechoso recordar que para un siervo de Cristo hay algo más que la actividad. El que siempre actúa corre el riesgo de actuar demasiado. Y el tal hombre debería meditar cuidadosamente las palabras profundamente prácticas del Siervo perfecto: “despertará mi oído para que oiga como los sabios” (Isaías 50:4). “Oír” es una parte indispensable de la obra del siervo; es preciso que se mantenga frecuentemente en la presencia del maestro, a fin de saber lo que debe hacer. El oído y la lengua están íntimamente unidos en diferentes aspectos; y si, bajo el punto de vista moral o espiritual, el oído está cerrado y la lengua desatada, no hay duda de que se dirán muchas necedades y locuras. “Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea pronto para oír, tardo para hablar” (Santiago 1:19). Esta oportuna exhortación se apoya sobre dos realidades: que todo lo que es bueno viene de arriba, y que el corazón está lleno de maldad, siempre presto a desbordarse. Por esta causa es necesario que el oído esté abierto y la lengua refrenada. Es esta una ciencia bien admirable y original, ciencia en la cual Moisés hizo grandes progresos “a través del desierto” y que todos pueden adquirir con tal que estén dispuestos a aprender en la misma escuela.
              
            
          
        
      

    

  
    La zarza

    
      
        
          
            
              
                “Y se le apareció el Ángel de Jehová en una llama de fuego en medio de una zarza; y él miró, y vio que la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora y veré esta grande visión, por qué causa la zarza no se quema” (v. 2-3). Efectivamente, era “una grande visión” que una zarza ardiendo no se consumiera. La corte de Faraón nada semejante podría haber ofrecido a los cortesanos. Pero, además de ser grande, esta visión era el símbolo de la gracia, que, en medio del horno de Egipto, guardaba a los elegidos sin que fuesen consumidos. “Jehová de los ejércitos está con nosotros; nuestro refugio es el Dios de Jacob” (Salmo 46:7). En estas palabras se hallan fuerza y seguridad, victoria y paz. Dios con nosotros, Dios en nosotros, y Dios por nosotros; nada más necesitamos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Nada más interesante e instructivo que meditar la manera en la cual Jehová se dignó revelarse a Moisés, en este pasaje que nos ocupa. Dios iba a darle el encargo de sacar a su pueblo de Egipto, a fin de que ese pueblo fuese su asamblea, para habitar en medio de él tanto en el desierto como en la tierra de Canaán; y es de en medio de una zarza ardiendo que él le da su mensaje. ¡Símbolo hermoso, justo y solemne de Jehová, habitando en medio del pueblo elegido y rescatado! “Nuestro Dios es fuego consumidor” (Hebreos 12:29), no para consumirnos a nosotros, sino para consumir todo aquello que, en nosotros y a nuestro alrededor, sea contrario a su santidad, y por consiguiente, un peligro para nuestra verdadera felicidad eterna. “Tus testimonios son muy firmes; la santidad conviene a tu casa, oh Jehová, por los siglos y para siempre” (Salmo 93:5).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El Antiguo y el Nuevo Testamento encierran varios casos donde Dios se manifiesta como “fuego consumidor”; hallamos un ejemplo de ello en Levítico 10, donde vemos que el fuego devora a Nadab y Abiú. Jehová habitaba en medio de su pueblo y quería mantenerlo en una posición que fuese digna de él. Dios no podía hacer otra cosa. No sería provechoso para su gloria ni para los suyos que él tolerase cualquier cosa incompatible con la pureza de su presencia en los que le pertenecen. Es preciso que la morada de Dios sea santa.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Lo mismo vemos cuando se trata del pecado de Acán (Josué 7), donde se nos muestra que Jehová no puede revalidar el mal con su presencia, cualquiera que sea la forma que el mal revista, ni por oculto que pueda ser. Jehová es “fuego consumidor”. Como tal, él debía obrar con respecto a toda especie de mal que pudiese manchar la congregación de Israel, en medio de la cual habitaba. El intento de unir la presencia de Dios con un pecado no juzgado es el supremo distintivo de la impiedad.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Ananías y Safira (Hechos 5) nos enseñan la misma y solemne lección. Dios habitaba en la Iglesia por el Espíritu, no solamente como una influencia, sino como una Persona divina; y ello de tal manera que no se podía mentir al Espíritu Santo. La Iglesia era, y sigue siendo, la morada de Dios. Él es quien debe gobernar y juzgar en medio de ella. Los hombres pueden vivir en unión con la impostura, la concupiscencia y la hipocresía, pero Dios no. Si queremos que Dios habite con nosotros, debemos juzgar todos nuestros caminos; si no, él los juzgará por nosotros (véase 1 Corintios 11:29-32). En cada uno de los casos citados y en muchos más que podríamos aludir, hallamos la fuerza de estas solemnes palabras: “La santidad conviene a tu casa, oh Jehová” (Salmo 93:5). Para aquel que la ha comprendido, esta verdad producirá siempre sobre él un afecto moral análogo al que ejerció sobre Moisés: “No te acerques; quita tu calzado de tus pies, porque el lugar en que tú estás, tierra santa es” (v. 5). El lugar de la presencia de Dios es santo, y solo se puede caminar por él con los pies descalzos. Dios, al habitar en medio de su pueblo, comunica a toda la asamblea de ese pueblo un carácter de santidad que es el fundamento de todo afecto santo y de toda santa actividad. El carácter de la morada deriva del carácter de Aquel que la habita.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                La aplicación de este principio al caso de la Iglesia, que es ahora la morada de Dios por su Espíritu, es de la mayor importancia práctica. Así como es una gloriosa verdad que Dios, por su Santo Espíritu, mora en cada uno de los miembros de la Iglesia, y que este Espíritu comunica un carácter de santidad al individuo, es también igualmente cierto que él mora en la congregación, y que, por consiguiente, la congregación debe ser santa. El centro alrededor del cual se reúnen los miembros es nada menos que la Persona de un Cristo vivo, victorioso y glorificado. El poder que los une es la potestad del Espíritu Santo; y el Señor, Dios Todopoderoso, mora en ellos y entre ellos (véase Mateo 18:20; 1 Corintios 6:19; 3:16-17; Efesios 2:21-22). Si tal es la santidad y dignidad que pertenecen a la morada de Dios, es evidente que no se debe tolerar nada impuro, ya sea en principio o en la práctica. Todos los que están en relación con esta morada deberían ser conscientes de la importancia y solemnidad de estas palabras: “El lugar en que tú estás, tierra santa es”. “Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él” (1 Corintios 3:17). Estas palabras son dignas de la más seria atención de parte de todos los miembros de la asamblea de Dios, y de aquellos que como “piedras vivas” forman parte de su santo templo. ¡Aprendamos, pues, a pisar con pies descalzos los atrios de Jehová!
              
            
          
        
      

    

  
    El monte Horeb: santidad y gracia

    
      
        
          
            
              
                Bajo todos los aspectos, las visiones del monte Horeb rinden testimonio al mismo tiempo a la gracia y a la santidad del Dios de Israel. Si la santidad de Dios es infinita, su gracia lo es también, y así como la manera en que se reveló a Moisés nos hace conocer su santidad, el mero hecho de revelarse da testimonio de su gracia. Dios descendió hasta nosotros porque él es misericordioso, pero después de haber descendido es necesario que se revele como Santo. “Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre, Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su rostro, porque tuvo miedo de mirar a Dios” (v. 6). El efecto de la presencia de Dios siempre será que la naturaleza humana se cubra, ocultándose. Cuando comparecemos ante su presencia, con los pies descalzos y el rostro cubierto, es decir, con la disposición de alma que esos actos simbolizan de forma tan idónea y hermosa, estamos entonces dispuestos a dar oído a los dulces acentos de la gracia. Cuando el hombre ocupa el lugar que le corresponde, Dios puede hablarle con el lenguaje de una pura misericordia.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “Dijo luego Jehová: Bien he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto, y he oído su clamor a causa de sus exactores; pues he conocido sus angustias, y he descendido para librarlos de mano de los egipcios, y sacarlos de aquella tierra a una tierra buena y ancha, a tierra que fluye leche y miel… El clamor, pues, de los hijos de Israel ha venido delante de mí, y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen” (v. 7-9). Aquí resplandece con todo su fulgor la gracia absoluta, gratuita e incondicional del Dios de Abraham y su posteridad, sin oscurecimiento alguno de los «si» condicionales y los «pero», de los votos, las resoluciones y las condiciones del espíritu legalista del hombre. Dios había descendido para manifestarse a sí mismo en gracia soberana, para llevar a cabo toda la obra de salvación, y cumplir la promesa que había hecho a Abraham, y confirmado luego a Isaac y a Jacob. Dios no había descendido para ver si en realidad los que eran el objeto de esta promesa estaban en condiciones de ser merecedores de su salvación. No. Para él era suficiente con que tuviesen necesidad de esta salvación. Jehová había considerado la opresión bajo la cual gemían; había visto sus dolores, sus lágrimas, sus suspiros y su dura esclavitud, porque, bendito sea su Nombre, él cuenta las “huidas” de su pueblo, y pone sus “lágrimas” en su redoma (Salmo 56:8). Dios no fue atraído hacia Israel por sus méritos ni por sus virtudes; no se sentía atraído por sus excelencias o virtudes. La razón de que fuese a visitarlos no era por nada bueno en ellos, ni visible ni previsible, porque él sabía lo que había en ellos. En una palabra, el verdadero fundamento de la intervención misericordiosa de Jehová en favor de su pueblo nos es revelado en estas palabras: “Yo soy el Dios… de Abraham” y “he visto la aflicción de mi pueblo”.
              
            
          
        
      

      
        
          Dichas palabras nos revelan un gran principio fundamental de las obras de Dios. Dios obra siempre en virtud de lo que él es. “Yo soy”, asegura todas las cosas para “mi pueblo”. Desde luego, Jehová no podía dejar a su pueblo en medio de los hornos de ladrillos de Egipto y bajo el látigo de los capataces de Faraón. Era su pueblo, y por lo tanto iba a obrar con respecto a ese pueblo de una manera digna de su grandeza y de su poder. El hecho de que Israel fuese el pueblo de Dios, el objeto favorecido de su amor y de su elección, el poseedor de su promesa incondicional, era suficiente para asegurarle todas las cosas. Nada podía impedir la manifestación pública de la relación que existía entre Dios y aquellos para quienes, en sus propósitos eternos, había asegurado la posesión de la tierra de Canaán. Había descendido para liberarles, y todos los poderes de la tierra y del infierno reunidos no podrían retenerlos cautivos ni una hora más del tiempo por él fijado. Dios podía servirse, y se sirvió en efecto de Egipto como de una escuela, y de Faraón como maestro. Una vez cumplida su misión, la escuela y el maestro son puestos a un lado; su pueblo es libertado con mano fuerte y brazo extendido.
        
      

    

  
    Horeb: la revelación de lo que debe caracterizar a todo siervo de Dios

    
      
        
          
            
              
                Tal es, pues, el doble carácter de la revelación hecha a Moisés en el monte Horeb. Lo que él vio y oyó combinaba los dos elementos de santidad y de gracia. Y esos dos elementos se hallan siempre, como sabemos, en todos los caminos y relaciones del bendito Dios. Deberían también caracterizar la vida de todos aquellos que, de una manera u otra, trabajan para el Señor o tienen comunión con él. Todo siervo fiel es enviado desde la misma presencia de Dios, con toda la gracia y la santidad que moran allí; él es llamado a reflejar la gracia y la santidad del carácter de Dios. Para esto, no solo es necesario que comience en la directa presencia de Dios, sino que en espíritu permanezca habitualmente en ella. Este es el verdadero secreto de un servicio eficaz. Para poder trabajar para Dios exteriormente, es preciso estar con él interiormente. Es necesario que yo me mantenga en el santuario secreto de su presencia; de lo contrario, fracasaré completamente en mi servicio.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Muchos fracasan en este particular y sucumben. Existe el gravísimo peligro de salirnos de la solemnidad y calma de la presencia divina, arrastrados por la excitación de las relaciones con los hombres y por el servicio activo. Debemos cuidarnos mucho contra esto. Si perdemos la santa disposición de espíritu representada aquí por los pies descalzos, nuestro servicio será bien pronto insípido y sin provecho. Nuestra obra no valdrá gran cosa si consentimos que algo se interponga entre nuestro corazón y el Maestro. No podemos servir a Cristo de una manera eficaz sino en la medida en que gozamos de él. Cuando el corazón se ocupa de las perfecciones que nos atraen poderosamente hacia Él, nuestras manos le sirven de la manera más agradable y más digna de su nombre. De modo que nadie puede presentar a Cristo ante las almas a menos que él mismo no se nutra de Cristo en lo íntimo de su ser. Podrá, ciertamente, predicar un sermón, hacer un discurso, orar, escribir libros, y cumplir del principio al fin toda la rutina del servicio externo, y sin embargo, no ministrar de parte de Cristo. El que quiere presentar a Cristo a los demás debe ocuparse de Cristo él mismo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¡Feliz el hombre que sirve así, cualquiera que sea el éxito de su trabajo o el acogimiento que se haga a su servicio! Porque aun cuando ese ministerio no llamase la atención ni ejerciese ninguna influencia visible, o no produjese resultados manifiestos, el que de tal manera sirve tiene en Cristo un dulce y feliz retiro, y halla en él una parte asegurada que nada ni nadie puede quitarle jamás. Lo contrario acontece a quien se alimenta con los frutos de su ministerio y toma placer en los goces que le procura, o con la atención que inspira y el interés que despierta. El tal se parece a una cañería que, conduciendo agua a los demás, no guarda para sí más que su oxidación. En verdad, es muy triste hallarse en semejante condición. Sin embargo, es en realidad la situación en que está todo siervo que se ocupa más de la obra y de sus resultados que del Maestro y de su gloria.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Esta es una cuestión que exige el más severo examen propio. El corazón es engañoso y el enemigo es hábil. Por eso tenemos una gran necesidad de prestar seria atención a esta palabra de exhortación: “Sed sobrios, y velad” (1 Pedro 5:8). Cuando el alma ha sido llevada a la convicción de los numerosos y variados peligros que rodean al siervo de Cristo, entonces está en condiciones de comprender la necesidad de permanecer mucho tiempo a solas con Dios; allí está feliz y segura. Si empezamos nuestra obra, continuándola y terminándola a los pies del Maestro, nuestro servicio será el verdadero servicio rendido a Cristo.
              
            
          
        
      

    

  
    Horeb: el examen después de cuarenta años de estudio en el desierto

    
      
        
          
            
              
                Después de todo lo dicho anteriormente, debe ser evidente que el aire respirado “a través del desierto” es un aire muy saludable para todo siervo de Cristo. Horeb es el verdadero punto de partida de todos aquellos a quienes Dios envía para actuar en su Nombre. En Horeb fue donde Moisés aprendió a descalzar sus pies y a cubrir su rostro. Cuarenta años antes, quiso empezar su obra, pero ese movimiento de impaciencia era prematuro. En la soledad de la montaña de Dios, del medio de la zarza ardiendo salió el mensaje divino resonando en sus oídos de servidor dispuesto: “Ven, por tanto, ahora, y te enviaré a Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel” (v. 10). Aquí había una verdadera autoridad. Existe una inmensa diferencia entre ser enviado por Dios y correr sin ser enviado; es evidente que Moisés no estaba preparado para el servicio cuando, al principio, quiso comenzar la obra matando al egipcio y procurando poner paz entre sus hermanos. Si necesitó nada menos que cuarenta años de instrucción secreta, ¿cómo pudo haber cumplido la obra de otra manera? ¡Hubiera sido imposible! Era preciso que fuese enseñado por Dios y enviado por él. Asimismo sucede para todos los que entran en una carrera de servicio y de testimonio para Cristo. Quiera Dios que estas santas lecciones sean profundamente grabadas en nuestros corazones, para que todas nuestras obras lleven el sello de la autoridad y de la aprobación del Maestro.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Pero tenemos aun algo más que aprender al pie del monte Horeb. El alma encuentra placer deteniéndose en este lugar. “Bueno es para nosotros que estemos aquí” (Mateo 17:4). El lugar de la presencia de Dios es siempre un lugar de ejercicio, donde de cierto el corazón queda puesto en descubierto. La luz que resplandece en ese santo lugar manifiesta todas las cosas; y esta es nuestra gran necesidad en medio de las vanas pretensiones que nos rodean, del orgullo y de la propia satisfacción personal.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Podríamos inclinarnos a creer que, en el mismo momento en que Moisés recibió su divina comisión, su respuesta habría sido: “Heme aquí” (v. 4), o: “¿Qué haré Señor?” (Hechos 22:10). Pero no; le faltaba para llegar a eso. Indudablemente le afectaba el recuerdo de su primer fracaso. Si alguien ha actuado en cualquier cosa sin Dios, es seguro que le sobrevendrá el desaliento incluso cuando sea Dios quien le envía. “Entonces Moisés respondió a Dios: ¿Quién soy yo para que vaya a Faraón, y saque de Egipto a los hijos de Israel?” (v. 11). Aquí, Moisés no se parece mucho al hombre que, cuarenta años antes, “pensaba que sus hermanos comprendían que Dios les daría libertad por mano suya” (Hechos 7:25), ¡Así es el hombre! En ocasiones, demasiado precipitado, otras veces, demasiado lento para actuar. Moisés había aprendido muchas cosas después del día que mató al egipcio; había progresado en el conocimiento de sí mismo, y este conocimiento le hacía desconfiado y retraído. Pero, por otra parte, era evidente que Moisés carecía de confianza en Dios. Si me miro a mí mismo, no haré nada; pero si miro a Cristo, “todo lo puedo” (Filipenses 4:13). Así, cuando Moisés, movido por la desconfianza y el temor, respondió: “¿Quién soy yo?”, la respuesta de Dios fue: “Yo estaré contigo” (v. 12). Esta respuesta debería haberle satisfecho. Si Dios está conmigo, ¡qué importa lo que soy yo o quién soy! Cuando Dios dice: “Te enviaré” y “Yo estaré contigo”, el siervo está abundantemente provisto de autoridad y de potestad divina, y por lo tanto debe estar perfectamente tranquilo y contento de ir allí donde Dios le envía.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Pero Moisés hace aún otra pregunta, porque el corazón del hombre está lleno de preguntas: “Dijo Moisés a Dios: He aquí que llego yo a los hijos de Israel, y les digo: El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntaren: ¿Cuál es su nombre? ¿qué les responderé?” (v. 13). Es sumamente extraño ver cómo razona el corazón humano y cómo pregunta cuando debe a Dios una obediencia implícita; pero lo que es más maravilloso todavía es la gracia que soporta tales razonamientos, y responde a cada una de nuestras preguntas, tomando ocasión de todas ellas para hacer resaltar algún nuevo rasgo de esta gracia soberana.
              
            
          
        
      

    

  
    “Yo soy el que soy”

    
      
        
          
            
              
                “Y respondió Dios a Moisés: Yo soy el que soy. Y dijo: Así dirás a los hijos de Israel: Yo soy me envió a vosotros” (v. 14). El título que Dios toma aquí es maravillosamente significativo. Escudriñando en las Escrituras los diversos nombres con que Dios se revela, vemos que cada uno de ellos está en relación íntima con las distintas necesidades de aquellos con quienes Dios se pone en relación. Él se revela bajo los nombres de “Jehová-jireh” (Jehová proveerá), Génesis 22:14; “Jehová-nisi” (Jehová mi bandera), Éxodo 17:15; “Jehová-tsidkenu” (Jehová, justicia nuestra), Jeremías 33:16; “Jehová-salom” (Jehová es paz), Jueces 6:24, para satisfacer las necesidades de su pueblo. Cuando se llama a sí mismo “Yo soy”, este título encierra todos los demás nombres.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¡Qué maravillosa gracia la de ser llamados a caminar como compañeros de Aquel que lleva tal nombre! Estamos en el desierto, y allí nos habremos de encontrar con pruebas, aflicciones, y dificultades. Mientras gocemos del privilegio de recurrir en todo tiempo y en todas las circunstancias al que se revela a nosotros en su gracia infinitamente variada, según todas nuestras necesidades y flaquezas, no debemos temer. Cuando Dios se disponía a llevar a su pueblo a través del arenoso desierto, reveló su nombre a Moisés; y aunque el creyente pueda decir ahora “Abba, Padre” (Romanos 8:15) por el Espíritu de adopción que mora en él, no por esto pierde el privilegio de gozar de la comunión con Dios en las diversas formas en que él se ha complacido manifestarse. El nombre de “Dios”, por ejemplo, es un título que nos lo revela como obrando en la unidad de su propia esencia, manifestando su poder y su divinidad eterna en las obras de la creación. Toma el nombre de “Jehová Dios” en relación con el hombre. Luego, se presenta ante su siervo Abraham como el “Dios Todopoderoso”, para afirmarle en la seguridad de que cumpliría la promesa hecha respecto a su “descendencia”. Como “Jehová” se da a conocer a Israel, lo libera de la tierra de Egipto, y lo conduce a Canaán.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Así Dios ha “hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas” (Hebreos 1:1); y durante la dispensación actual, el creyente que posee el Espíritu de adopción, puede decir: El que así se ha revelado, el que así ha hablado y el que así ha obrado, es mi Padre.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                No hay nada más interesante, o que sea prácticamente más importante en su género, que el estudio de estos grandes nombres que Dios toma en las diferentes dispensaciones. Estos nombres son siempre empleados en una estricta concordancia moral con las circunstancias en que han sido revelados; pero hay en el nombre “Yo soy” una anchura, largura, profundidad y altura, que en verdad exceden a todo entendimiento humano.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Además, es importante observar que Dios toma ese título solamente en relación con su pueblo. No se dirigió a Faraón con ese nombre; para aquel, toma el título imponente y majestuoso de “Jehová el Dios de los hebreos”, o sea, Dios en relación con el pueblo que Faraón procuraba aplastar. Esto debía haber bastado para que Faraón conociese la terrible posición que ocupaba con respecto a Dios. El nombre “Yo soy” no habría producido en un oído incircunciso más que un sonido vago, no habría comunicado ninguna realidad divina al corazón incrédulo. Cuando Dios manifestado en carne hizo oír a los judíos infieles de su tiempo las palabras: “Antes que Abraham fuese, yo soy” (Juan 8:58), ellos tomaron piedras para apedrearle. Solo el verdadero creyente puede, en cierta medida, experimentar el poder y gozar del valor del nombre inefable “Yo soy”. El tal puede regocijarse de oír de los labios del bendito Señor Jesús declaraciones como: “Yo soy el pan de vida”; “Yo soy la luz del mundo”; “Yo soy el Buen Pastor”; “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida”; “Yo soy la vid verdadera”; “Yo soy el Alfa y la Omega”; “Yo soy la estrella resplandeciente de la mañana”. En una palabra, puede tomar cada nombre de las excelencias y hermosuras divinas, y, poniéndolo después del “Yo soy”, encontrar ahí a Jesús, admirarlo, adorarlo y exaltarlo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Por tanto, hay en el nombre “Yo soy” una dulzura, además de una totalidad, que está más allá de nuestra capacidad de expresarlo. Cada creyente puede encontrar en él aquello que es apropiado de una manera precisa a su necesidad espiritual, sea cual sea. No hay una sola curva en el camino de la peregrinación cristiana, no hay una sola fase de la experiencia de su alma, ni un solo punto en su condición que no encuentre recursos en este título, por la sencilla razón de que, sea cual sea su necesidad, solo tiene que ponerla, por la fe, frente a este “Yo soy”, y encontrarlo todo en Jesús. Así, para el creyente, por débil y vacilante que sea, hay en este nombre una gloriosa y pura bendición.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Sin embargo, aunque fue a los escogidos de Dios a quienes Moisés tenía la orden de decir: “Yo soy me envió a vosotros”, este nombre, considerado en relación con los incrédulos, encierra un sentido profundamente solemne y una gran realidad. Si alguien que vive en sus pecados considera un instante este título maravilloso, es imposible que pueda hacerlo sin preguntarse: ¿Cuál es, pues, mi relación con ese Ser que se llama a sí mismo “Yo soy el que soy”? Si verdaderamente Él es, ¿qué es Él para mí? No deseo despojar a esta pregunta de su solemnidad y poder contestándola yo mismo; pero anhelo que Dios la haga penetrar en la conciencia de todo lector que realmente tenga necesidad de ser escudriñado por ella.
              
            
          
        
      

    

  
    “Este es mi nombre para siempre”

    
      
        
          
            
              
                No puedo terminar este capítulo sin llamar la atención de mi lector cristiano a la importante declaración contenida en el versículo 15: “Además dijo Dios a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Jehová, el Dios de vuestros padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, me ha enviado a vosotros. Este es mi nombre para siempre; con él se me recordará por todos los siglos”. Esta declaración entraña una verdad muy importante, que parece olvidada por gran número de cristianos, a saber: que la relación de Dios con Israel es una relación eterna. Además, que él es el Dios de Israel tanto ahora como cuando visitó a su pueblo en el país de Egipto. Y que Dios se ocupa de Israel lo mismo ahora que entonces, si bien lo hace de una manera distinta. Su palabra es clara y explícita: “Este es mi nombre para siempre”. Dios no dice: «Este es mi nombre por un tiempo, mientras Israel sea lo que debe ser», sino “Este es mi nombre para siempre; con él se me recordará por todos los siglos”. Que el lector medite bien estas palabras. “No ha desechado Dios a su pueblo, al cual desde antes conoció” (Romanos 11:2). Obedientes o desobedientes, reunidos o dispersos, manifiestos entre las naciones o escondidos a su vista, los hijos de Israel son aún su pueblo, y Dios es el Dios de ellos. La declaración del versículo 15 es irrefutable, y la Iglesia profesante no puede justificar o ignorar una relación que Dios declara duradera “por todos los siglos”. Tengamos cuidado de no transigir en dar otro sentido a esta declaración solemne: “Este es mi nombre para siempre”. Dios quiere decir lo que dice, y pronto manifestará a los ojos de todas las naciones de la tierra que su relación con Israel es eterna. “Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios” (Romanos 11:29). “Yo soy” ha declarado que él es el Dios de Israel eternamente. Todas las naciones serán llamadas a comprender esta verdad y a inclinarse ante ella, como asimismo a reconocer que los designios providenciales de Dios para con ellos están unidos, de una manera u otra, con ese pueblo favorecido y honrado, aunque juzgado y disperso ahora. “Cuando el Altísimo hizo heredar a las naciones, cuando hizo dividir a los hijos de los hombres, estableció los límites de los pueblos según el número de los hijos de Israel. Porque la porción de Jehová es su pueblo; Jacob la heredad que le tocó” (Deuteronomio 32:8-9).
              
            
          
        
      

      
        
          ¿Ha dejado de ser verdad lo que Dios ha dicho? ¿Ha desechado Dios a su pueblo? ¿No está fijada su mirada de amor sobre las tribus dispersas de Israel, durante tantos siglos perdidas a la vista de los hombres? ¿No están ya delante de él las murallas de Jerusalén, o ha dejado su polvo de ser precioso a sus ojos? Para responder a todas estas preguntas, sería necesario citar una gran parte del Antiguo Testamento y numerosos pasajes del Nuevo; pero no es el momento para examinar detalladamente este asunto. Recordaré solamente, para terminar este capítulo, que la cristiandad no debe ignorar “este misterio… que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles; y luego todo Israel será salvo” (Romanos 11:25-26).
        
      

    

  
    La preparación del siervo

    

  
    Las objeciones de Moisés y los medios de Dios

    
      
        
          
            
              
                De
                 nuevo debemos detenernos al pie del monte Horeb, “a través del desierto”, para ver manifestarse de una manera extraordinaria la incredulidad del hombre y la gracia ilimitada de Dios.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “Entonces Moisés respondió diciendo: He aquí que ellos no me creerán, ni oirán mi voz; porque dirán: No te ha aparecido Jehová” (v. 1). ¡Qué difícil es vencer la incredulidad del corazón del hombre, y cuánto le cuesta a este confiar en Dios! ¡Qué lento es el ser humano para aventurarse en alguna empresa confiando solo en la simple promesa de Jehová! Todo está de acuerdo con la naturaleza humana, excepto esto. La más débil caña, visible para el ojo del hombre, es considerada por nuestra naturaleza como infinitamente más sólida, para fundamentar nuestra confianza, que la invisible “Roca de la eternidad” (Isaías 26:4, V. M.) La naturaleza se precipitará sin vacilación hacia cualquier arroyo humano, o cisterna rota, antes que permanecer cerca de la fuente “de aguas vivas” (Jeremías 2:13; 17:13).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Podríamos pensar que Moisés había visto y oído lo suficiente para poner fin a todos sus temores. El fuego consumidor en la zarza que no se consumía; la gracia con toda su condescendencia; los grandes y preciosos títulos de Dios; la misión divina; la seguridad de la presencia de Dios, todas estas cosas deberían haber ahogado todo pensamiento de temor, y comunicado al corazón una firme seguridad. Sin embargo, Moisés continúa preguntando, y Dios respondiéndole. Cada pregunta evidencia una nueva gracia. “Y Jehová dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y él respondió: Una vara” (v. 2). Jehová quería tomar a Moisés tal como era y servirse de lo que él tenía en la mano. Aquella vara con la que Moisés había conducido las ovejas de su suegro iba a ser empleada para liberar al Israel de Dios, para castigar al país de Egipto, para trazar a través del mar un camino al pueblo redimido de Jehová y para hacer manar el agua de la roca, a fin de refrescar las huestes sedientas de Israel en el desierto. Dios se sirve de los más débiles instrumentos para cumplir sus más gloriosos planes “una vara”; “un cuerno de carnero” (Josué 6:5); “un pan de cebada” (Jueces 7:13); “una vasija de agua” (1 Reyes 19:6); una “honda” de pastor (1 Samuel 17:50); en una palabra, cualquier cosa puede servir, en las manos de Dios, para cumplir la obra que él se ha propuesto. Los hombres se imaginan que no se puede llegar a grandes resultados sino por grandes medios; pero no son así los caminos de Dios. Él se sirve lo mismo de “un gusano” que del “sol”; y de una “calabacera” como de “un recio viento solano” (véase Jonás 4).
              
            
          
        
      

    

  
    La vara

    
      
        
          
            
              
                Moisés debía aprender una importante lección, lo mismo respecto a la vara como a la mano que debía usarla durante cuarenta años. Moisés debía aprender y el pueblo había de ser convencido. “Él le dijo: Échala en tierra. Y él la echó en tierra, y se hizo una culebra; y Moisés huía de ella. Entonces dijo Jehová a Moisés: Extiende tu mano, y tómala por la cola. Y él extendió su mano, y la tomó, y se volvió vara en su mano. Por esto creerán que se te ha aparecido Jehová, el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob” (v. 3-5). La vara se volvió serpiente y ante ella, Moisés huía temeroso; pero obedeciendo el mandato de Jehová, la tomó por la cola, y se volvió vara en su mano. Nada más propio que esta figura para expresar la idea del poder de Satanás vuelto contra él mismo. De esto tenemos numerosos ejemplos en los caminos de Dios. Moisés mismo es un notable ejemplo de ello. La serpiente está enteramente bajo el poder de Cristo, y cuando llegue al último límite de su insensata carrera, será precipitada en el lago de fuego para recoger allí los frutos de su obra durante todas las eras sin fin de la eternidad. “La serpiente antigua”, “el acusador” y el adversario, será aplastada eternamente por la vara del Ungido de Dios (Apocalipsis 12:9-10).
              
            
          
        
      

    

  
    La mano leprosa

    
      
        
          
            
              
                “Le dijo además Jehová: Mete ahora tu mano en tu seno. Y él metió la mano en su seno; y cuando la sacó, he aquí que su mano estaba leprosa como la nieve. Y dijo: Vuelve a meter tu mano en tu seno. Y él volvió a meter su mano en su seno; y al sacarla de nuevo del seno, he aquí que se había vuelto como la otra carne” (v. 6-7). La mano cubierta de lepra y la purificación de esta lepra representan el efecto moral del pecado, y la manera como el pecado ha sido quitado por la obra perfecta de Cristo. Puesta en el seno, la mano limpia se torna leprosa; y la mano leprosa, puesta en el seno, se vuelve limpia. La lepra es el tipo bien conocido del pecado; y así como el pecado entró por el primer hombre, así también ha sido quitado por el segundo. “Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos” (1 Corintios 15:21). La caída vino por un hombre, y por un Hombre (Cristo) la redención; por el hombre vino la ofensa y por el Hombre el perdón; por el hombre vino el pecado y por el Hombre la justicia; por el hombre, la muerte vino al mundo; por el Hombre, la muerte fue abolida, la vida, la justicia y la gloria fueron introducidas en la tierra. No solamente la misma serpiente será vencida y confundida, sino que toda huella de su obra odiosa y abominable será enteramente borrada y destruida por el sacrificio expiatorio de Aquel que “apareció… para deshacer las obras del diablo” (1 Juan 3:8).
              
            
          
        
      

    

  
    Las aguas cambiadas en sangre

    
      
        
          
            
              
                “Y si aún no creyeren a estas dos señales, ni oyeren tu voz, tomarás de las aguas del río y las derramarás en tierra; y se cambiarán aquellas aguas que tomarás del río y se harán sangre en la tierra” (v. 9). Esta es una figura enormemente solemne y expresiva de la consecuencia de rehusar someterse al testimonio divino. Esta señal no debía ser ejecutada sino en caso de que fuesen rechazadas las dos precedentes. Debía ser en primer lugar una señal para Israel, luego una plaga para Egipto (comp. Éxodo 7:17).
              
            
          
        
      

    

  
    La falta de elocuencia

    
      
        
          
            
              
                Sin embargo, el corazón de Moisés no está aún satisfecho. “Entonces dijo Moisés a Jehová: ¡Ay, Señor! nunca he sido hombre de fácil palabra, ni antes, ni desde que tú hablas a tu siervo; porque soy tardo en el habla y torpe de lengua” (v. 10). ¡Qué vergonzosa cobardía! Solo la paciencia infinita de Jehová podía soportarla. ¿No es evidente que cuando Dios le dijo: “Yo estaré contigo”, daba a su siervo la garantía infalible de que nada le faltaría de cuanto le fuese necesario? Si tenía necesidad de una lengua elocuente, ¿qué más debía hacer sino ponerla ante el “Yo soy”? La elocuencia, la sabiduría, el poder, la fuerza, ¿no estaba todo contenido en ese tesoro inagotable? “Y Jehová le respondió: ¿Quién dio la boca al hombre? ¿o quién hizo al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo Jehová? Ahora pues, ve, y yo estaré con tu boca, y te enseñaré lo que hayas de hablar” (v. 11-12). ¡Gracia perfecta e incomparable! ¡Gracia digna de Dios! No hay nadie que sea como Jehová nuestro Dios, cuya gracia paciente supera todas nuestras dificultades y suple todas nuestras necesidades y flaquezas. “Yo, Jehová”, debería hacer cesar para siempre todos los razonamientos de nuestros corazones carnales. Pero esos razonamientos son difíciles de derribar, y se levantan una y otra vez turbando nuestra paz, y deshonrando a ese Ser bendito que se presenta a nuestras almas en la plenitud de su ser, para que recurramos a él según nuestras necesidades.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Será bueno recordar que cuando el Señor está con nosotros, nuestras mismas carencias y debilidades son la ocasión para que él despliegue su gracia todo suficiente y su paciencia perfecta. Si Moisés lo hubiese recordado, no le habría inquietado su falta de elocuencia. El apóstol Pablo aprendió a decir: “De buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2 Corintios 12:9-10). Este lenguaje es ciertamente el de un discípulo aventajado en la escuela de Cristo. Es la experiencia de un hombre que no se habría afligido por no poseer una gran elocuencia, con tal que hubiese hallado, en la preciosa gracia del Señor Jesús, una respuesta a todas sus necesidades, cualesquiera que fuesen.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El conocimiento de esta verdad debiera haber liberado a Moisés de la excesiva desconfianza y timidez fuera de lugar que le dominaban. Las seguridades que, en su misericordia, le había dado el Señor de estar con su boca, debieran haberle tranquilizado en cuanto a la cuestión de la elocuencia. El que ha hecho la boca del hombre podía, si había necesidad de ello, llenarla de la más poderosa elocuencia. Para la fe esto es cosa muy sencilla; pero el pobre corazón incrédulo confía infinitamente mejor en una lengua elocuente que en Aquel que la ha creado. Este hecho nos parecería inexplicable, si no supiésemos de qué elementos se compone el corazón natural. El corazón no puede confiarse en Dios; y esta es la causa de ese defecto tan humillante de desconfianza, la cual se manifiesta incluso entre los hijos de Dios, cuando, en alguna medida, se dejan dominar por la naturaleza humana. Por esto, en el caso que nos ocupa, Moisés aún vacila: “Y él dijo: ¡Ay Señor! envía, te ruego, por medio del que debes enviar” (v. 13). Esta exclamación era, de hecho, rehusar el glorioso privilegio de ser el único mensajero de Jehová para Israel y para Egipto.
              
            
          
        
      

    

  
    La falsa humildad

    
      
        
          
            
              
                Huelga decir que la humildad operada por Dios es una gracia inapreciable. “Revestíos de humildad” (1 Pedro 5:5) es uno de los preceptos divinos. Sin duda, el adorno más conveniente para un miserable pecador es la humildad. Pero si rehusamos tomar el lugar que Dios nos señala o seguir la senda que nos traza, no somos humildes. En el caso de Moisés, es evidente que no era retenido por un exceso de humildad, porque “Jehová se enojó contra” él. Era algo más que humildad y debilidad. Así vemos que mientras ese sentimiento revestía la apariencia de timidez, por censurable que fuese, Dios, en su gracia infinita, lo soportaba y contestaba al mismo con reiteradas promesas. Pero cuando este sentimiento asumió el carácter de incredulidad y lentitud de corazón, el justo enojo de Jehová se encendió contra Moisés; en lugar de ser el único instrumento en la obra del testimonio y de la liberación de Israel, debió compartir con otro este honroso privilegio.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Nada hay que deshonre más a Dios y que sea al mismo tiempo más peligroso para nosotros, que una falsa humildad. Cuando, con el pretexto de que no reunimos ciertas condiciones y virtudes, rehusamos tomar el lugar que Dios nos señala, no es realmente humildad; porque si pudiéramos convencernos de que poseemos esas virtudes y condiciones, nos atribuiríamos el derecho de pretender ese puesto. Por ejemplo, si Moisés hubiese poseído el grado de elocuencia que creía necesario para el cumplimiento de su ministerio, tenemos motivos para creer que no habría vacilado en obedecer al llamamiento de Dios. La cuestión para él era saber el grado de elocuencia que le era necesario; y la respuesta es que, sin Dios, ningún grado de elocuencia humana es suficiente, mientras que, con Dios, el hombre más tartamudo sería un eficaz ministro.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Esta es una gran verdad práctica. La incredulidad no es humildad, sino un orgullo absoluto. Se resiste a creer en Dios porque no halla, en el «yo», una razón para creer. Esto es la cumbre de la presunción. Si cuando Dios habla yo rehúso creerle, sobre la base de algo que está en mí mismo, le hago mentiroso (1 Juan 5:10). Cuando Dios declara su amor, si yo rehúso creerle porque no me considero un objeto suficientemente digno, le hago mentiroso y manifiesto el orgullo inherente a mi corazón. El solo pensamiento de que yo pueda merecer otra cosa que el infierno sería prueba de una completa ignorancia de mi condición y de las demandas de Dios. El rechazo del lugar que me es asignado por el amor redentor, en virtud de la expiación cumplida por Cristo, es hacer a Dios mentiroso, y deshonra el sacrificio de la cruz. El amor de Dios se derrama espontáneamente. No es atraído por mis méritos, sino por mi necesidad. Tampoco se trata del lugar que yo merezco, sino del que merece Cristo. Cristo tomó, en la cruz, el lugar del pecador, a fin de que el pecador tuviese lugar con él en la gloria. Cristo llevó lo que el pecador merece, para que este participase de lo que merece Cristo. El “yo” queda completamente desechado: esta es la verdadera humildad. Nadie puede ser verdaderamente humilde antes de haber llegado al lado celestial de la cruz; allí halla la vida, la justicia y la misericordia divina. Entonces se ha terminado para siempre con el “yo”, y se alimenta de las principescas riquezas de otro. Está moralmente preparado para unirse al clamor que por los siglos eternos retumbará en el cielo: “No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria” (Salmo 115:1).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Sin duda, poco nos conviene detenernos en los errores o debilidades de un siervo tan honrado por Dios como lo fue Moisés, de quien leemos que “fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo, para testimonio de lo que se iba a decir” (Hebreos 3:5). Sin embargo, aunque no vamos a detenernos en esas debilidades con un espíritu de propia satisfacción, –como si en parecidas circunstancias nosotros hubiésemos sido capaces de obrar distintamente– debemos procurar apropiarnos de las santas lecciones que la Escritura se propone enseñarnos al hablar de estas cosas. Debiéramos aprender cómo juzgarnos a nosotros mismos, a confiarnos realmente en Dios, a desechar nuestro “yo”, a fin de que Dios pueda obrar en nosotros, por nosotros y para nosotros. He aquí el verdadero secreto del poder.
              
            
          
        
      

    

  
    Aarón hablará por ti

    
      
        
          
            
              
                Hemos visto que Moisés se privó, por su falta, del privilegio de ser el único instrumento de Jehová en la obra gloriosa que iba a ser realizada. Pero esto no es todo. “Entonces Jehová se enojó contra Moisés, y dijo: ¿No conozco yo a tu hermano Aarón, levita, y que él habla bien? Y he aquí que él saldrá a recibirte, y al verte se alegrará en su corazón. Tú hablarás a él, y pondrás en su boca las palabras, y yo estaré con tu boca y con la suya, y os enseñaré lo que hayáis de hacer. Y él hablará por ti al pueblo; él te será a ti en lugar de boca, y tú serás para él en lugar de Dios. Y tomarás en tu mano esta vara, con la cual harás las señales” (v. 14-17). Este pasaje es una mina de instrucciones prácticas muy preciosas. Hemos visto los temores y las dudas de Moisés, a pesar de todas las promesas y seguridades que recibía de la gracia divina. Ahora, Moisés nada ha ganado en cuanto a mayor poder real; no hay más virtud ni más poder en la boca de Aarón que en la suya; al contrario él mismo es quien le debe poner las palabras en la boca. No obstante, le vemos dispuesto a marchar porque puede contar con la presencia y cooperación de un mortal, pobre y débil como él, mientras que no supo obedecer cuando Jehová le reiteraba la promesa de estar con él siempre.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¿No es esto como un fiel espejo, en el cual se reflejan el corazón de cada uno? Nos enseña que estamos dispuestos a confiarnos en cualquier cosa antes que en el Dios vivo. Apoyados y protegidos por un mortal semejante a nosotros, avanzamos atrevidos y sin ningún temor. En cambio, temblamos, vacilamos y dudamos cuando solo tenemos la luz de la presencia del Maestro para animarnos, y la fuerza de su brazo para sostenernos. Esto debería humillarnos profundamente delante del Señor, para que supiésemos confiar perfectamente en él y marchar hacia adelante con paso firme, porque le tenemos como nuestro único socorro y fortaleza. Sin duda alguna, la compañía de un hermano es muy preciosa: “Mejores son dos que uno” (Eclesiastés 4:9), ya sea para el trabajo, para el reposo o para el combate. El Señor Jesús envió a sus discípulos “de dos en dos” (Marcos 6:7), porque la compañía es mejor que la soledad. Sin embargo, si nuestro conocimiento personal de Dios y nuestra experiencia de su presencia no son tales que nos permitan, en caso necesario, caminar solos, la presencia de un hermano nos será de poca utilidad. Es digno de mención que Aarón, cuya compañía parecía satisfacer a Moisés, fue quien más tarde hizo el becerro de oro (Éxodo 32:21). Vemos con frecuencia que la misma persona cuya compañía nos parecía necesaria para nuestro éxito y progreso, viene a ser luego motivo del más profundo dolor para nuestro corazón. ¡Recordémolo siempre!
              
            
          
        
      

    

  
    El orden en la casa del siervo, en el camino, en la posada

    
      
        
          
            
              
                En todo caso, Moisés consiente por fin a ir; pero antes de estar completamente preparado para la obra a que ha sido llamado, es menester que pase por otra dolorosa experiencia. Es necesario que Dios imprima con su mano la sentencia de muerte sobre su carne. Moisés había aprendido importantes lecciones “a través del desierto”; ahora debe aprender otra lección aún más importante “en el camino” hacia la “posada” (v. 24). Ser siervo de Dios es una cosa sumamente seria; para dicha vocación no es suficiente una educación ordinaria. Es indispensable que la naturaleza humana sea mortificada y mantenida en la posición de muerte. “Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos” (2 Corintios 1:9). Todo siervo, para que sea bendecido en su servicio, necesariamente debe saber algo de lo que significa tener en sí mismo esta sentencia de muerte. Moisés debió pasar personalmente por ese camino, antes de que estuviese moralmente calificado para comenzar su misión. Él se disponía a presentar a Faraón este solemne mensaje: “Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito. Ya te he dicho que dejes ir a mi hijo, para que me sirva, mas no has querido dejarlo ir; he aquí yo voy a matar a tu hijo, tu primogénito” (v. 22-23). Mensaje de juicio y de muerte para Faraón; pero para Israel, mensaje de vida y de salvación. Recordemos que quien quiera hablar, en nombre de Dios, de muerte y de juicio, de vida y de salvación, debe sentir primero en su propia alma la realidad de tales cosas. Moisés, en el principio del libro, nos es presentado, en figura, como depositado en la tumba; pero vivir la experiencia de la muerte en su propia persona era cosa distinta. Por eso leemos: “Y aconteció en el camino, que en una posada Jehová le salió al encuentro, y quiso matarlo. Entonces Séfora tomó un pedernal afilado y cortó el prepucio de su hijo, y lo echó a sus pies, diciendo: A la verdad tú me eres un esposo de sangre. Así le dejó luego ir. Y ella dijo: Esposo de sangre, a causa de la circuncisión” (v. 24-26). Este pasaje nos introduce en un gran secreto de la vida personal de Moisés y de su hogar. Es evidente que, hasta ese momento, el corazón de Séfora había retrocedido ante la aplicación del “pedernal afilado” sobre el objeto de sus afectos maternales. Ella había evitado la marca que debía ser impresa sobre la carne de cada uno de los miembros del Israel de Dios. No era consciente de que su unión con Moisés implicaba, necesariamente, la muerte de la naturaleza. Retrocedía ante la cruz, cosa natural. Pero Moisés había cedido ante su esposa en ese asunto, y esto nos explica la escena misteriosa en la “posada”. Si Séfora rehúsa circuncidar a su hijo, Jehová pondrá la mano sobre su esposo; y si Moisés se acomoda a los sentimientos de su esposa, Jehová le saldrá al encuentro para “matarlo”. La sentencia de muerte debe ser escrita sobre nuestra naturaleza; y si nosotros procuramos sustraernos a ella por un lado, la encontraremos por otro.
              
            
          
        
      

    

  
    Séfora, tipo de la Iglesia

    
      
        
          
            
              
                Ya se ha hecho notar que Séfora representa a la Iglesia de manera interesante e instructiva. Ella fue unida a Moisés durante la época en que este era rechazado por sus hermanos. El pasaje que acabamos de citar nos enseña que la Iglesia es llamada a conocer a Cristo como Aquel a quien está unida “por la sangre”, siendo su privilegio beber de su copa y ser bautizada de su bautismo. Estando crucificada con él, es necesario que sea hecha semejante a su muerte; que mortifique sus miembros terrenales; que tome su cruz cada día, y que le siga. La relación con Cristo está basada en la sangre; y la manifestación del poder de esta relación implica, necesariamente, la muerte de la naturaleza. “Vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad. En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos” (Colosenses 2:10-12).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Tal es la doctrina relativa a la posición de la Iglesia con Cristo, doctrina llena de los más gloriosos privilegios para la Iglesia y para cada uno de sus miembros: entera remisión de los pecados, justificación, aceptación completa, seguridad eterna, perfecta comunión con Cristo en toda su gloria; esta doctrina lo comprende todo. “Estáis completos en él”. ¿Qué se le podría añadir a Aquel que está completo? ¿La “filosofía”, “las tradiciones de los hombres… los rudimentos del mundo”? ¿La comida o la bebida? ¿Los “días de fiesta, luna nueva o días de reposo”? ¿“No manejes, ni gustes, ni aun toques” esto o aquello, “los mandamientos y doctrinas de los hombres”? (Colosenses 2:8-23). ¿Los días, los meses, los tiempos, y los años? ¿Podrá acaso alguna de estas cosas, o todas ellas juntas, añadir una tilde o una jota a quien Dios ha declarado “completo”? Igual sería preguntar si, después de los seis días de trabajo empleados por Dios en la obra de la creación, el hombre pudo haber dado un último retoque a lo que Dios había declarado ser “bueno en gran manera”.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Tampoco debemos, en manera alguna, considerar ese estado de perfección, como algo a que el cristiano aún debe llegar, o que no ha alcanzado todavía, sino hacia lo cual prosigue con perseverancia, sin que nunca pueda estar seguro de poseerlo hasta la hora de la muerte, o delante del trono del juicio. Este estado de perfección es la parte del más débil, del menos instruido, del menos experimentado de los hijos de Dios que viven en el mundo. El más pequeño de los santos está comprendido en el “estáis completos” del apóstol (Colosenses 2:10). Todos los hijos de Dios están completos en Cristo. Pablo no dice: «seréis completos», «puede que lo seáis», «esperad que seréis», «orad para que seáis»; sino que por el Espíritu Santo declara de la manera más absoluta: “Estáis completos en él”. Este es el verdadero punto de partida para el cristiano. Tomar como fin aquello que Dios ha señalado como punto de partida, es trastornar toda la enseñanza del Espíritu Santo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Pero tal vez se dirá: si esto es así, ¿no tenemos, pues, ningún pecado, ni defectos, ni imperfecciones? Ciertamente que sí: “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros” (1 Juan 1:8). Tenemos pecado en nosotros, pero no sobre nosotros. Además, ante Dios no estamos en nuestro «yo», sino en Cristo. “En él” estamos “completos”. Dios ve al creyente en Cristo, con Cristo, y como Cristo: esta es nuestra condición inmutable, nuestra eterna posición como cristianos. “El cuerpo pecaminoso carnal” ha sido echado a un lado por “la circuncisión de Cristo” (Colosenses 2:11); el creyente no está en la carne (Romanos 7:5; 8:9), aunque la carne está en él. Se halla unido a Cristo por la potestad de una vida nueva y eterna, y esta nueva vida está inseparablemente unida a la justicia divina con la cual el creyente está establecido ante Dios. El Señor Jesús ha quitado todo lo que estaba en contra del creyente, acercándolo a Dios e introduciéndole delante de él, con el mismo favor de que él goza en la presencia de Jehová. En una palabra, Cristo es nuestra justicia (1 Corintios 1:30; 2 Corintios 5:21). Esto pone fin a todas las cuestiones, responde a todas las objeciones, e impone silencio a todas las dudas: “porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos” (Hebreos 2:11).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Esta serie de verdades ha brotado del interesantísimo tipo que se nos presenta en la relación entre Moisés y Séfora. Ahora debemos abandonar esta sección y despedirnos, por un momento, de “lo interior del desierto” (cap. 3:1, V. M.); pero no olvidemos las lecciones y las santas impresiones que hemos recibido allí. Son esenciales para todo siervo de Cristo y para todo mensajero del Dios vivo. Todos los que quieran servir y ser prósperos en su servicio, ya sea en la importante obra de la evangelización, o en los diversos ministerios de la casa de Dios que es la Iglesia, tendrán necesidad de apropiarse de las preciosas instrucciones que Moisés recibió al pie del monte Horeb y “en una posada”.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Si se diera la atención merecida a las cosas que acabamos de meditar, no se vería a tantos que corren sin ser enviados, ni los veríamos lanzarse a un ministerio para el cual no han sido destinados. Es imperiosamente necesario que quienes pretenden predicar, enseñar, exhortar o ejercer un ministerio cualquiera, se examinen cuidadosamente para saber si verdaderamente han sido preparados, enseñados y enviados por Dios. Sin esto, su obra no será reconocida por Dios, ni de bendición para los hombres, y cuanto antes se retiren, tanto mejor para ellos mismos y para aquellos a quienes han querido imponer el pesado yugo de escucharlos. Jamás un ministerio humano tendrá un puesto dentro del recinto sagrado de la Iglesia de Dios. Es necesario que todo siervo sea dotado de Dios, enseñado de Dios y enviado por Dios.
              
            
          
        
      

    

  
    Aarón va al encuentro de Moisés

    
      
        
          
            
              
                “Y Jehová dijo a Aarón: Ve a recibir a Moisés al desierto. Y él fue, y lo encontró en el monte de Dios, y le besó. Entonces contó Moisés a Aarón todas las palabras de Jehová que le enviaba, y todas las señales que le había dado” (v. 27-28). Esta hermosa escena de unión y de tierno amor fraternal forma un marcado contraste con otras que, más tarde, tendrán lugar entre estos dos hombres durante su peregrinación a través del desierto. Cuarenta años de vida en el desierto deben producir forzosamente grandes cambios en los hombres y en las cosas. Sin embargo, vale la pena detenerse un momento para considerar los primeros tiempos de la carrera del creyente, cuando las rudas realidades de la vida del desierto no han detenido todavía, en ningún sentido, el impulso de unos vivos y generosos afectos; cuando el engaño, la corrupción y la hipocresía no han destruido aun enteramente la confianza del corazón, poniendo al ser moral bajo la fría influencia de una actitud recelosa.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Es verdad, por desgracia, que los años de experiencia han traído frecuentemente este triste resultado. Pero feliz aquel que, si bien sus ojos han sido abiertos para ver la naturaleza humana a través de una luz más clara que la que da el mundo, puede servir con fidelidad, animado por la energía de la gracia que emana de Dios. ¿Quién ha conocido alguna vez las profundidades y malicias del corazón humano como Jesús las conoció? “Porque conocía a todos, y no tenía necesidad de que nadie le diese testimonio del hombre, pues él sabía lo que había en el hombre” (Juan 2:24-25). Jesús conocía tan bien a los hombres que no podía fiarse “de ellos”; no podía prestar fe a lo que los hombres profesaban, ni ratificar sus pretensiones. Y a pesar de esto, ¿quién fue jamás tan lleno de gracia como él? ¿Quién como él fue tan amante, tan tierno, tan compasivo, y tan benéfico? Teniendo un corazón que comprendía a cada uno, podía sentir por cada uno y amarlos a todos. El conocimiento que tenía de la iniquidad de los hombres nunca le hizo apartarse de sus miserias. Él “anduvo haciendo bienes”. ¿Por qué? ¿Acaso se imaginaba que todos aquellos que se agrupaban en torno suyo eran sinceros? No, sino “porque Dios estaba con él” (Hechos 10:38). He aquí el ejemplo que Dios nos propone imitar. Sigámoslo, aunque debamos hollar nuestro “yo”, con todos sus intereses, a cada paso de la senda.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¿Quién de nosotros desearía poseer esta sabiduría, este conocimiento de la humana naturaleza y esta experiencia, que solo pueden llevar al hombre a encerrarse en un estrecho círculo de frío egoísmo, y a mirar a los demás con mirada huraña y desconfiada? Semejante resultado no puede ser producido por nada que pertenezca a una naturaleza celestial o excelente. Dios da la sabiduría pero no es una sabiduría que cierra el corazón a los llamados de la necesidad y de la miseria de los hombres. Él nos da cierto conocimiento de la naturaleza; pero no es un conocimiento que nos haga aferrarnos con avidez egoísta a lo que llamamos “nuestro”. Él nos da la experiencia, pero no una experiencia que nos lleve a desconfiar de todo el mundo excepto de nosotros mismos. Si seguimos las huellas del Señor Jesús, si nos revestimos de su buen espíritu, y por consecuencia lo manifestamos, si en verdad podemos decir: “Para mí el vivir es Cristo” (Filipenses 1:21), entonces, atravesando el mundo, conociendo lo que es, y relacionándonos con los hombres, aunque sabiendo lo que podemos esperar de ellos, podremos, con la ayuda de la gracia, manifestar a Cristo allí donde Dios nos haya puesto. Las causas que nos hacen obrar y los motivos que nos animan, están todos arriba, donde está Aquel que “es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (Hebreos 13:8). Es allí también donde el corazón de este gran siervo de Dios, en cuya historia hemos hallado tan profundas y verdaderas lecciones, halló la gracia y la fuerza que le sostuvieron a través de las penosas y variadas escenas de la vida en el desierto. Y, sin temor a equivocarnos, podemos afirmar que a pesar de los cuarenta años de luchas y pruebas, Moisés pudo besar de nuevo a su hermano Aarón, en la cumbre del monte Hor, con el mismo afecto que cuando lo encontró al principio “en el monte de Dios” (Éxodo 4:27). Esos dos encuentros, por cierto, tuvieron lugar en circunstancias bien diferentes. “En el monte de Dios” los dos hermanos se encontraron, se besaron, y juntos emprendieron el camino para llevar a cabo su misión divina. En el monte Hor se encontraron, en obediencia al mandato de Jehová (Números 20:25), para que Moisés hiciese desnudar a su hermano de las vestiduras sacerdotales y le viese morir, en virtud de una falta en la cual Moisés también había participado. Las circunstancias cambian; los hombres se separan unos de otros; solo en Dios “no hay mudanza, ni sombra de variación” (Santiago 1:17).
              
            
          
        
      

      
        
          “Y fueron Moisés y Aarón, y reunieron a todos los ancianos de los hijos de Israel. Y habló Aarón acerca de todas las cosas que Jehová había dicho a Moisés, e hizo las señales delante de los ojos del pueblo. Y el pueblo creyó; y oyendo que Jehová había visitado a los hijos de Israel, y que había visto su aflicción, se inclinaron y adoraron” (v. 29-31). Cuando Dios interviene, necesariamente se derriba todo obstáculo. Moisés había dicho: “Ellos no me creerán”; pero no era cuestión de saber si ellos le creerían o no, sino que se trataba de si creerían a Dios. El que puede considerarse sencillamente como enviado de Dios debe estar completamente tranquilo en cuanto a la recepción de su mensaje. Esta perfecta tranquilidad no le desvía en manera alguna de la tierna y afectuosa solicitud hacia aquellos a quienes se dirige. Muy al contrario, esta seguridad que posee le preserva de la inquietud desordenada del espíritu, que no puede contribuir más que a incapacitar al hombre para dar un testimonio firme, elevado y perseverante. Un enviado de Dios nunca debería olvidar que su mensaje es el mensaje de Dios. Cuando Zacarías dijo al ángel: “¿En qué conoceré esto?”, ¿se turbó el ángel por esa pregunta? Ciertamente que no, sino que le respondió tranquilamente: “Yo soy Gabriel, que estoy delante de Dios; y he sido enviado a hablarte, y darte estas buenas nuevas” (Lucas 1:18-19). Las dudas del mortal no turban el sentimiento de dignidad que el ángel tiene de su mensaje. «¿Cómo puedes tú dudar, parece decirle, cuando ha sido enviado a ti un mensajero de delante del trono de la Majestad en los cielos?» Y de esta misma manera debería salir todo mensajero de Dios, en su propia medida, y con este mismo espíritu debería proclamar su mensaje.
        
      

    

  
    Israel oprimido y los recursos divinos

    

  
    La esclavitud

    
      
        
          
            
              
                Le resultado de la primera visita a Faraón pareció ser poco alentador. El temor de perder a los israelitas llevó al rey a tratarlos con mayor crueldad, y a sujetarlos con redoblada vigilancia. Siempre que se reprime en algún punto el poder de Satanás, el furor de este aumenta en la misma proporción. Y así sucede aquí. El horno está a punto de ser apagado por el amor redentor; pero antes que se consiga, arde con mayor intensidad y aumenta el calor del fuego. Al diablo no le gusta soltar a ninguno de aquellos a quienes ha tenido bajo su terrible poder. Es el “hombre fuerte armado” del cual nos habla Lucas (cap. 11:21-22), quien mientras “guarda su palacio, en paz está lo que posee”. Pero, bendito sea Dios, hay otro “más fuerte que él”; le ha arrebatado “todas sus armas en que confiaba”, y ha repartido sus despojos entre los felices participantes de su amor eterno.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “Después Moisés y Aarón entraron a la presencia de Faraón y le dijeron: Jehová el Dios de Israel dice así: Deja ir a mi pueblo a celebrarme fiesta en el desierto” (cap. 5:1). Este era el mensaje de Dios a Faraón. Dios pedía una entera libertad para el pueblo, porque Israel era su pueblo, y él quería que le celebrase fiesta en el desierto. Dios, para estar satisfecho, quiere para sus elegidos un completo rescate del yugo de servidumbre. “Desatadle, y dejadle ir” (Juan 11:44) es siempre el gran lema de todos los designios misericordiosos de Dios para con aquellos que, siendo guardados bajo esclavitud por Satanás, son sin embargo los herederos de la vida eterna.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Cuando contemplamos al pueblo de Israel en medio de los hornos de ladrillos de Egipto, tenemos delante de nosotros una exacta representación de la condición de todo hijo de Adán según la carne. Los israelitas estaban allí oprimidos bajo el pesado yugo del enemigo, sin fuerzas para poderse liberar. La sola palabra libertad no hizo más que aumentar el rigor del opresor para reforzar las cadenas de sus cautivos y cargarlos con un yugo más pesado. Era, pues, preciso que la salvación viniese de afuera. Pero, ¿de dónde iba a venir? ¿Dónde estaba el dinero para pagar el rescate? ¿Dónde la fuerza para romper las cadenas? Y suponiendo que se tuviese lo uno y lo otro, ¿dónde estaba la voluntad? ¿Quién iba a emprender el esfuerzo de liberarlos? ¡Pobre Israel! No había esperanza alguna para ellos, ni de dentro ni alrededor. No tenían otro recurso que mirar hacia arriba. Su refugio era Dios: él tenía el poder y el querer; él podía obrar la redención tanto en precio como con poder. En Jehová, y en él solo, había salvación para el desvalido y oprimido pueblo de Israel.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Así sucede en todos los casos. “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). El pecador está bajo el yugo de un amo que le gobierna con un poder despótico. Está “vendido al pecado” (Romanos 7:14), es cautivo de Satanás para hacer su voluntad, aprisionado con las cadenas de la tentación, de la pasión y de su carácter, débil (Romanos 5:6), “sin esperanza y sin Dios” (Efesios 2:12). Esta es la condición del pecador. ¿Cómo, pues, podría librarse a sí mismo? Siendo esclavo de otro, todo lo que hace, lo hace en calidad de esclavo. Sus pensamientos, sus palabras y sus acciones, son los pensamientos, las palabras y las acciones de un esclavo. Y aun cuando suspire y llore por la libertad, sus lloros y sus gemidos no son más que la triste prueba de su esclavitud. Puede luchar por su libertad; pero sus mismos esfuerzos, que solo prueban su deseo de ser libre, son la declaración positiva de su servidumbre.
              
            
          
        
      

    

  
    La vieja naturaleza

    
      
        
          
            
              
                El problema no reside meramente en la condición del pecador, sino en que su misma naturaleza está radicalmente corrompida y está totalmente sometida al poder del diablo. Por eso, no necesita tan solo ser introducido en una nueva posición, sino que debe ser dotado de una nueva naturaleza. La naturaleza y la posición van siempre unidas. Si el pecador tuviese la facultad de mejorar la posición en que se halla, ¿de qué le serviría esto mientras su naturaleza continuase siendo irremisiblemente mala? Un noble puede recoger y adoptar a un mendigo, otorgarle la fortuna y la posición de un noble, pero nunca podrá hacerle participar de su sangre noble. La naturaleza del mendigo no se hallará nunca cómoda ocupando la posición de un noble. Es necesario poseer una naturaleza que corresponda a la posición, y una posición que corresponda a la capacidad, a los deseos, a los afectos y a las tendencias de aquel que se halla colocado en ella. Por esta razón el Evangelio de la gracia de Dios nos enseña que el creyente es introducido en una posición enteramente nueva. Ya no es considerado en su anterior estado de culpabilidad y de condenación, sino en un estado de perfecta y eterna justificación. La condición en que Dios le ve ahora no es solo un estado de perdón completo, sino un estado tal de perfección que la santidad infinita no puede descubrir en él la más ligera mancha de pecado. El creyente ha sido retirado de su primera condición de culpabilidad y colocado, de un modo absoluto y para siempre, en una nueva condición de justicia perfecta y pura. No se trata de que su primera condición haya sido mejorada; porque “lo torcido no se puede enderezar” (Eclesiastés 1:15). “¿Mudará el etíope su piel, y el leopardo sus manchas?” (Jeremías 13:23). Nada hay más opuesto a la verdad fundamental del evangelio que la teoría del mejoramiento gradual en la condición del pecador. Ha nacido en una condición determinada, y si no “nace de nuevo”, no puede estar en ninguna otra. Puede que intente mejorarse. Puede que resuelva tomar la resolución de ser mejor en el futuro: empezar una nueva página de su existencia, cambiar su modo de vivir. Pero, con todo esto, no habrá logrado salirse en el menor grado de su condición real como pecador. Podrá intentar hacerse lo que se llama «religioso», podrá ensayar la oración; seguir asiduamente las ordenanzas del culto y revestir todas las apariencias de una reforma moral, pero ninguna de estas cosas cambiará, en lo más mínimo, su verdadero estado delante de Dios.
              
            
          
        
      

    

  
    La nueva naturaleza

    
      
        
          
            
              
                Lo mismo acontece en lo que a la naturaleza se refiere. ¿Cómo podrá cambiarla el hombre? La hará pasar por una serie de operaciones; intentará dominarla y someterla a una disciplina, pero siempre será la misma naturaleza. “Lo que es nacido de la carne, carne es” (Juan 3:6). El hombre necesita una nueva naturaleza igual que una nueva condición. ¿Y cómo se puede obtener? Creyendo “el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo” (1 Juan 5:10). “A todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios” (Juan 1:12-13). Aquí aprendemos que todos los que creen en el nombre del unigénito Hijo de Dios, tienen el privilegio de ser hechos hijos de Dios; son hechos partícipes de una nueva naturaleza, y tienen la vida eterna. “El que cree en el Hijo tiene vida eterna” (Juan 3:36). “De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida” (Juan 5:24). “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado” (Juan 17:3). “Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida” (1 Juan 5:11-12).
              
            
          
        
      

    

  
    El fundamento de la justificación

    
      
        
          
            
              
                Tal es la doctrina de las Escrituras en lo referente a las importantes cuestiones relativas a la condición y la naturaleza. Pero, ¿cómo y sobre qué fundamento es introducido el creyente en una condición de justicia divina, y hecho participante de la naturaleza divina? Ese gran cambio depende enteramente de la gloriosa verdad “que Jesús murió y resucitó” (1 Tesalonicenses 4:14). Nuestro bendito Señor dejó el trono de la gloria en las mansiones de luz. Descendió a este mundo de pecado y miseria, en semejanza de carne de pecado. Y, luego de haber manifestado y glorificado a Dios perfectamente en todos los actos de su vida aquí abajo, murió en la cruz bajo el peso de todas las transgresiones de su pueblo. Así, todo lo que había o podía haber contra nosotros, quedó divinamente satisfecho por él. “Jehová se complació por amor de su justicia en magnificar la ley y engrandecerla” (Isaías 42:21). Después, fue hecho maldición, siendo colgado en un madero. Todas las demandas fueron satisfechas por él, todos los enemigos reducidos al silencio, y derribados todos los obstáculos. “La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se besaron” (Salmo 85:10). Habiendo quedado satisfecha la justicia infinita, el amor infinito pudo derramarse en el corazón quebrantado del pecador, para calmarle y regocijarle por su virtud. De igual manera la sangre y el agua que salieron del costado abierto de Jesús satisfacen perfectamente todas las necesidades de una conciencia culpable y convencida de pecado. El Señor Jesús tomó nuestro lugar en la cruz; él fue nuestro representante. “Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos” (1 Pedro 3:18). “Por nosotros lo hizo pecado” (2 Corintios 5:21). Él murió la muerte del pecador, fue sepultado, y resucitó, habiéndolo cumplido todo. Por lo tanto, nada hay de aquí en adelante que esté contra el creyente: está unido a Cristo y en la misma condición de justicia que Cristo. “Pues como él es, así somos nosotros en este mundo” (1 Juan 4:17).
              
            
          
        
      

      
        
          He aquí lo que da a la conciencia una paz sólida y bien establecida. Si ya no estoy en una condición de culpabilidad, sino de justificación, si Dios me contempla solo en Cristo y como a Cristo, de manera evidente mi porción es una perfecta paz. “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 5:1). La sangre del Cordero ha quitado toda la culpa del creyente, ha borrado su larga cuenta y le ha dado una página perfectamente blanca, en presencia de aquella santidad que no puede “ver el mal, ni… el agravio” (Habacuc 1:13).
        
      

    

  
    El creyente es hijo de Dios

    
      
        
          
            
              
                El creyente no solo ha hallado la paz con Dios, sino que es hecho hijo de Dios. Puede como tal gozar de la dulce comunión con el Padre y el Hijo por el poder del Espíritu Santo. Es necesario considerar la cruz bajo dos puntos de vista: en primer lugar, ella satisface los derechos de Dios y todo lo que exige su gloria; luego, ella es la demostración del amor de Dios. Si consideramos nuestros pecados teniendo en cuenta los derechos de Dios como Juez, hallaremos que la cruz ha satisfecho todos esos derechos. Como Juez, Dios ha sido divinamente satisfecho y glorificado en la cruz. Pero hay más que esto: Dios tiene afectos así como tiene derechos. La cruz del Señor Jesús revela al pecador todos esos tiernos afectos de una manera persuasiva y conmovedora. Al mismo tiempo, el pecador es hecho partícipe de una nueva naturaleza, capaz de gozar de esos afectos y de tener comunión con el corazón de quien provienen. “Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios” (1 Pedro 3:18). No somos introducidos solamente en un nuevo estado, sino también llevados a una persona, a saber, Dios. Somos hechos partícipes de una naturaleza capaz de hallar sus delicias en él. “Y no solo esto, sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la reconciliación” (Romanos 5:11).
              
            
          
        
      

    

  
    La fiesta para Jehová

    
      
        
          
            
              
                Qué hermosura y qué fuerza descubrimos en este mensaje de libertad: “Deja ir a mi pueblo a celebrarme fiesta en el desierto” (cap. 5:1). “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a predicar el año agradable del Señor” (Lucas 4:18-19). La buena nueva del Evangelio anuncia la libertad de todo yugo y servidumbre. La paz y la libertad, como Dios las ha proclamado, son dones que el Evangelio aporta a los que lo reciben por la fe.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Observemos que se dice: “Deja ir a mi pueblo a celebrarme fiesta”. Los hijos de Israel debían cesar en el servicio de Faraón para entrar al servicio de Dios. El cambio era grande. En lugar de fatigarse bajo el yugo de los gobernadores y cuadrilleros de Faraón, debían celebrar fiesta a Jehová. Si bien para esto era necesario abandonar Egipto y salir al desierto, la presencia divina los acompañaría. Y si el desierto era triste y árido, era también el único camino que conducía a la tierra de Canaán. Entraba en los planes de Dios que Israel le celebrase una fiesta en el desierto, y para esto se le debía «dejar salir» de Egipto.
              
            
          
        
      

    

  
    Faraón y los grandes de este mundo

    
      
        
          
            
              
                Sin embargo, Faraón no parece nada dispuesto a obedecer esta orden divina. “¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje ir a Israel?” (v. 2): con estas palabras, Faraón nos revela de un modo admirable su verdadera condición moral, su ignorancia y su desobediencia. Estas dos cosas van juntas. Si no se conoce a Dios, no se le puede obedecer, porque la obediencia está siempre basada sobre el conocimiento. Cuando el alma tiene la dicha de conocer a Dios, se da cuenta de que este conocimiento es la vida (Juan 17:3); la vida es el poder, y teniendo poder se puede obedecer. Es evidente que quien no tiene la vida no puede hacer nada. Por lo tanto, sería absurdo exigir que alguien adquiriese alguna capacidad, cuando esta misma capacidad es la condición requerida para cumplir cualquier obra.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Además, Faraón no se conocía mejor a sí mismo de lo que él conocía a Dios. Ignoraba que era un pobre gusano de la tierra, suscitado con el único objeto de dar a conocer la gloria de Aquel a quien él decía no conocer (Éxodo 9:16; Romanos 9:17). “Y ellos dijeron: El Dios de los hebreos nos ha encontrado; iremos, pues, ahora, camino de tres días por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro Dios, para que no venga sobre nosotros con peste o con espada. Entonces el rey de Egipto les dijo: Moisés y Aarón, ¿por qué hacéis cesar al pueblo de su trabajo? Volved a vuestras tareas… Agrávese la servidumbre sobre ellos, para que se ocupen en ella, y no atiendan a palabras mentirosas” (v. 3-9).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¡Qué revelación hallamos aquí de los móviles secretos del corazón humano! ¡Qué incapacidad para entrar en las cosas de Dios! Todos los derechos divinos y todas las revelaciones de Dios eran, a juicio de Faraón, “palabras mentirosas”. ¿Qué le importaba el “camino de tres días por el desierto” o la “fiesta” a Jehová? ¿Cómo podía comprender la necesidad de este viaje, el carácter o el fin de tal fiesta? Faraón sabía lo que significaba agravar la servidumbre y hacer ladrillos. Estas cosas tenían para él cierto sentido de realidad. Pero en cuanto a Dios, a su servicio o a su culto, no veía en ello más que una verdadera quimera, inventada por aquellos que buscaban una excusa para evitar las rudas realidades de la vida.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Con mucha frecuencia ha acontecido lo mismo con los sabios y poderosos de este mundo, quienes han sido los primeros en tachar de vanidad y locura los divinos testimonios de Dios. Escúchese, por ejemplo, la información que dio el “excelentísimo Festo” sobre la gran cuestión debatida entre Pablo y los judíos. Solamente “tenían contra él ciertas cuestiones acerca de su superstición, y de un cierto Jesús, difunto, el cual Pablo afirmaba que estaba vivo” (Hechos 25:19, RV 1909). ¡Pobre Festo! ¡Cuán poco sabía lo que decía! ¡Cuán poco comprendía la importancia de saber si “Jesús” estaba muerto o vivo! Estaba muy lejos de pensar en el solemne alcance que esta cuestión tenía sobre sí mismo y sobre sus amigos Agripa y Berenice. Esta ignorancia no cambiaba en nada la realidad del hecho; ahora él y ellos saben mucho más sobre este asunto, a pesar de que en los días pasajeros de su gloria terrestre lo consideraron como una cuestión supersticiosa, indigna de la atención de los hombres sensatos, únicamente propia para ocupar el cerebro desequilibrado de visionarios fanáticos. Sí; la importante cuestión que decide el destino de todo hijo de Adán, la cuestión sobre la cual descansa la condición presente y eterna de la Iglesia y del mundo, y en la que se reúnen todos los consejos de Dios, era, según el juicio de Festo, una vana superstición.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Lo mismo fue con Faraón. Él no sabía nada de Jehová, el Dios de los Hebreos, el poderoso “Yo soy”; por esto consideraba como “palabras mentirosas” (v. 9) todo lo que Moisés y Aarón le habían dicho acerca de sacrificar a Dios. Para el espíritu profano del hombre, las cosas de Dios siempre parecerán vanas, inútiles y desprovistas de sentido. El nombre de Dios puede formar parte de la fraseología de una fría religión formalista, pero Dios, en su persona, no es conocido. Su precioso nombre, en el cual se encierra todo aquello que el corazón del creyente puede desear o necesitar, no tiene para el incrédulo ninguna significación, ni poder, ni virtud. Así, todo lo que trata de Dios o se relaciona con él, con sus palabras, sus consejos, sus pensamientos o sus planes, es considerado como “palabras mentirosas”.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Sin embargo, rápidamente se está acercando el tiempo en que todo cambiará. El tribunal de Cristo, los terrores del mundo venidero y las olas del lago de fuego no serán “palabras mentirosas”. Por cierto que no; y todos aquellos que por la gracia creen que estas cosas son realidades deberían esforzarse en despertar, respecto a ellas, la conciencia de quienes, como Faraón, consideran que la fabricación “de ladrillos” es la única cosa digna de ocupar el pensamiento, lo único verdadero y seguro.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¡Ay, cuán frecuentemente los mismos cristianos viven en la esfera de las cosas visibles, alrededor del mundo y de la naturaleza! Pierden el sentido profundo, inmutable y potente de la realidad de las cosas divinas y celestiales. Necesitamos vivir más continuamente en el ámbito de la fe, del cielo y de la nueva creación. Así veríamos las cosas como Dios las ve; pensaríamos respecto a ellas como Dios piensa. Nuestra vida entera sería más elevada, más desinteresada, más completamente separada del mundo y de las cosas terrenales.
              
            
          
        
      

    

  
    Moisés desanimado

    
      
        
          
            
              
                No obstante, la prueba más dolorosa para Moisés no fue motivada por el juicio que Faraón emitió sobre su misión. El siervo fiel, cuyo corazón esté del todo entregado a Cristo, puede ser considerado por los hombres como un mero fanático visionario. Los hombres miran al creyente desde un punto de vista que no nos permite esperar de ellos otra cosa. Cuanto más fiel sea el siervo a su Maestro divino, cuanto más siga sus huellas, cuanto más conforme sea a su imagen, tanto más debe esperar ser considerado por los hijos del mundo como estando “loco” (Hechos 26:24-25). Este juicio del mundo no debe sorprenderle, ni desanimarle. Una cosa infinitamente más penosa para el siervo es ver su testimonio y su ministerio mal interpretados, despreciados y rechazados por quienes son el objeto particular de su trabajo. En tal caso, el siervo necesita estar mucho con Dios, en el secreto de sus pensamientos. Necesita vivir en el poder de la comunión con él, para ser mantenido en la constante realidad de su senda y de su servicio. En estas circunstancias tan difíciles, si no se está persuadido de haber recibido una misión del cielo y de tener consigo la presencia divina, es casi segura la caída.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  Si Moisés no hubiese estado sostenido así, ¿cómo podría haber perseverado cuando la creciente opresión del poder de Faraón arrancó a los capataces de los hijos de Israel palabras de desaliento como estas: “Mire Jehová sobre vosotros, y juzgue; pues nos habéis hecho abominables delante de Faraón y de sus siervos, poniéndoles la espada en la mano para que nos maten” (v. 21). Motivo había para que Moisés se sintiese abatido, porque volviéndose a Jehová, dijo: “Señor, ¿por qué afliges a este pueblo? ¿Para qué me enviaste? Porque desde que yo vine a Faraón para hablarle en tu nombre, ha afligido a este pueblo; y tú no has librado a tu pueblo” (v. 22-23). Cuando la libertad parecía más cercana, las cosas habían tomado un aspecto más desolador. Lo mismo acontece en la naturaleza, la hora más oscura de la noche es con frecuencia la que precede inmediatamente a la aurora del día. Así sucederá en los últimos días de la historia de Israel. La hora de más profunda oscuridad y de la más espantosa angustia precederá a la aparición repentina del “Sol de justicia” (Malaquías 4:1-2), trayendo salvación para sanar con sanidad eterna, “la herida de la hija de mi pueblo” (Jeremías 6:14; 8:11).
                
              
            
          
        
      

    

  
    La respuesta de Jehová

    
      
        
          
            
              
                Podríamos preguntarnos hasta qué punto el “por qué” de Moisés, citado en el pasaje que meditamos, fue dictado por una fe real a la par que por una voluntad mortificada y disgustada. Pero, sea como sea, lo cierto es que el Señor no reprende a Moisés por este “por qué” ocasionado por la magnitud de la aflicción del momento. Mas le responde con bondad: “Ahora verás lo que yo haré a Faraón; porque con mano fuerte los dejará ir, y con mano fuerte los echará de su tierra” (cap. 6:1). Respuesta llena de una gracia particular. En lugar de censurar la insolencia de aquel que se permite poner en entredicho los caminos insondables de “Yo soy”, ese Dios siempre misericordioso procura levantar el espíritu anonadado de su siervo, descubriéndole lo que va a hacer. Esta manera de obrar es digna de Dios, de quien desciende toda buena dádiva y todo don perfecto, “el cual da a todos abundantemente y sin reproche” (Santiago 1:5, 17). “Porque él conoce nuestra condición; se acuerda de que somos polvo” (Salmo 103:14).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Dios querría que el corazón encontrase consolación y gozo no solamente en sus actos, sino en Él mismo, en su propio nombre, en su carácter. Ahí esta la dicha perfecta, divina y eterna. Cuando el corazón halla en Dios mismo el consuelo necesario, cuando puede refugiarse en el seguro asilo que le ofrece su nombre y cuando halla en el carácter de Dios la satisfacción perfecta a todas sus necesidades, entonces está verdaderamente elevado por encima de las cosas creadas. Puede abandonar las hermosas promesas del mundo y estimar en su justo valor las soberbias pretensiones del hombre. El corazón que conoce a Dios por experiencia puede mirar al mundo y decir: “Todo es vanidad” (Eclesiastés 1:2). Pero luego, puestos sus ojos en Dios, puede añadir: “Todas mis fuentes están en ti” (Salmo 87:7).
              
            
          
        
      

    

  
    El nombre de Jehová

    
      
        
          
            
              
                “Habló todavía Dios a Moisés, y le dijo: Yo soy Jehová, y aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Omnipotente, mas en mi nombre Jehová no me di a conocer a ellos. También establecí mi pacto con ellos, de darles la tierra de Canaán, la tierra en que fueron forasteros, y en la cual habitaron. Asimismo yo he oído el gemido de los hijos de Israel, a quienes hacen servir los egipcios, y me he acordado de mi pacto” (v. 2-5). “Jehová”1 es el nombre que Dios toma como Libertador de su pueblo, en virtud de su pacto de pura y soberana gracia. Él se revela a sí mismo como siendo la Fuente eterna del amor redentor; estableciendo sus consejos, cumpliendo sus promesas y liberando a su pueblo de todo enemigo y de todo mal. Era un privilegio para Israel permanecer siempre bajo la salvaguardia del nombre significativo de Jehová, de ese nombre que nos manifiesta a Dios obrando por su propia gloria, y tomando a su pueblo oprimido para manifestar en él su propia gloria (comp. Isaías 43:11-12, 15, 21).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “Por tanto, dirás a los hijos de Israel: Yo soy Jehová; y yo os sacaré de debajo de las tareas pesadas de Egipto, y os libraré de su servidumbre, y os redimiré con brazo extendido, y con juicios grandes; y os tomaré por mi pueblo y seré vuestro Dios; y vosotros sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios, que os sacó de debajo de las tareas pesadas de Egipto. Y os meteré en la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a Abraham, a Isaac y a Jacob; y yo os la daré por heredad. Yo Jehová” (v. 6-8). Todo esto proclama la gracia más pura, la más gratuita y la más rica. Jehová se presenta al corazón de los suyos como Aquel que obrará en ellos, por ellos y con ellos para manifestar su gloria. Por débiles y miserables que fuesen, él había descendido para hacer ver su gloria, manifestar su gracia y dar una muestra de su poder en la completa liberación de su pueblo. La gloria de Dios y la salvación de Israel eran dos cosas inseparablemente unidas. Más tarde, todas estas cosas debían serles recordadas: “No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha escogido, pues vosotros erais el más insignificante de todos los pueblos; sino por cuanto Jehová os amó, y quiso guardar el juramento que juró a vuestros padres, os ha sacado Jehová con mano poderosa, y os ha rescatado de servidumbre, de la mano de Faraón rey de Egipto” (Deuteronomio 7:7-8).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Nada hay más apropiado para establecer y afirmar al corazón temeroso y débil sobre un fundamento sólido que la seguridad de saber que Dios se ha encargado de nosotros tal como somos. Además, al conocer perfectamente lo que somos, nunca podrá descubrir en nosotros ningún nuevo defecto que pueda alterar el carácter o la medida de su amor para con nosotros. “Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin” (Juan 13:1). Aquel a quien él ama es amado con amor invariable. Esta verdad es motivo de un gozo inexpresable. Dios sabía lo que nosotros éramos; conocía lo peor que había en nosotros. A pesar de ello, quiso manifestarnos su amor en el don de su Hijo. Sabía lo que necesitábamos, y ha dado una abundante provisión para todas nuestras necesidades. Conocía el importe de la deuda, y la ha pagado. Sabía cuánto había por hacer, y lo ha cumplido todo. Las demandas de su propia gloria debían ser satisfechas, y las ha satisfecho. Toda la obra es enteramente suya. Por esto dijo a Israel: “Yo os sacaré” –“Yo os meteré”; –⁠“Yo os tomaré por mi pueblo”; –“Yo os la daré (la tierra) por heredad. Yo Jehová”. Esto era lo que él quería hacer, en virtud de lo que él era. Mientras esta gran verdad no haya sido plenamente comprendida y recibida en el alma por el poder del Espíritu Santo, no puede haber una sólida paz. No se puede tener el corazón feliz ni la conciencia tranquila, a menos que se sepa y crea que todos los derechos divinos han quedado divinamente satisfechos.
              
            
          
        
      

      
        	1N. del E.: Forma castellana del nombre de Dios usada en la Reina Valera y la Versión Moderna. Otros usan la palabra Yavé, Jahveh, el Señor. La Biblia en francés emplea la palabra «El Eterno». El original hebreo indica sólo las cuatro letras YHVH.

      

    

  
    Los nombres de los que pertenecen a Jehová

    
      
        
          El resto del capítulo contiene un registro de “los jefes de las familias” de los padres de Israel. Este registro es interesante en cuanto nos muestra a Jehová haciendo el censo de los que le pertenecen, aunque ellos habitan todavía en el país del enemigo. Israel era el pueblo de Dios, y Dios hacía el recuento de aquellos sobre los cuales tenía los derechos de soberano. ¡Qué gracia más maravillosa! ¡Hallar un objeto de interés en los que estaban en medio de la degradación de la servidumbre de Egipto era una gracia digna de Dios! El que hizo los mundos y habita rodeado de los ángeles poderosos en fortaleza, siempre dispuestos para hacer “su voluntad” (Salmo 103:21), descendió con el fin de rescatar a algunos esclavos, con cuyo nombre quiso unir el suyo para siempre. Descendió en medio de los hornos de ladrillos de Egipto y allí vio a un pueblo que gemía bajo el látigo del opresor. Entonces pronunció esas memorables palabras: “Deja ir a mi pueblo”. Y habiendo hablado así, se dispuso a contar el número de ellos, como diciendo: Estos son míos; veamos cuántos son para que ninguno sea dejado atrás. “Él levanta del polvo al pobre, y del muladar exalta al menesteroso, para hacerle sentarse con príncipes y heredar un sitio de honor. Porque de Jehová son las columnas de la tierra y él afirmó sobre ellas el mundo” (1 Samuel 2:8).
        
      

    

  
    “Deja ir a mi pueblo”

    
      
        
          
            
              
                Los capítulos 7 a 11 forman una parte singular del libro del Éxodo. Su contenido puede agruparse bajo los tres títulos siguientes:
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                – los diez juicios de Jehová,

– la resistencia de “Janes y Jambres”,

– 
              
            
          
          las cuatro objeciones de Faraón.
        
      

    

  
    Los diez juicios

    
      
        
          
            
              
                El país de Egipto fue quebrantado bajo los golpes sucesivos de la vara de Jehová. Todos, desde el monarca sentado en su trono hasta la última criada que estaba tras el molino, tuvieron que sentir el peso de esta terrible vara. “Envió a su siervo Moisés, y a Aarón, al cual escogió. Puso en ellos las palabras de sus señales, y sus prodigios en la tierra de Cam. Envió tinieblas que lo oscurecieron todo; no fueron rebeldes a su palabra. Volvió sus aguas en sangre, y mató sus peces. Su tierra produjo ranas hasta en las cámaras de sus reyes. Habló, y vinieron enjambres de moscas, y piojos en todos sus términos. Les dio granizo por lluvia, y llamas de fuego en su tierra. Destrozó sus viñas y sus higueras, y quebró los árboles de su territorio. Habló, y vinieron langostas, y pulgón sin número; y comieron toda la hierba de su país, y devoraron el fruto de su tierra. Hirió de muerte a todos los primogénitos en su tierra, las primicias de toda su fuerza” (Salmo 105:26-36).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Aquí, el salmista nos describe en términos concisos los terribles castigos que, por la dureza de su corazón, Faraón atrajo sobre su tierra y su pueblo. Este monarca soberbio había emprendido la tarea de resistirse a la voluntad soberana y a los caminos del Dios altísimo. Como justa consecuencia de esto fue cegado y endurecido judicialmente. “Jehová endureció el corazón de Faraón, y no los oyó, como Jehová lo había dicho a Moisés. Entonces Jehová dijo a Moisés: Levántate de mañana, y ponte delante de Faraón, y dile: Jehová, el Dios de los hebreos, dice así: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva. Porque yo enviaré esta vez todas mis plagas a tu corazón, sobre tus siervos y sobre tu pueblo, para que entiendas que no hay otro como yo en toda la tierra. Porque ahora yo extenderé mi mano para herirte a ti y a tu pueblo de plaga, y serás quitado de la tierra. Y a la verdad yo te he puesto para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado en toda la tierra” (cap. 9:12-16).
              
            
          
        
      

    

  
    Aspecto profético de la rebelión contra Jehová

    
      
        
          
            
              
                Al considerar a Faraón y sus hechos, la mente es llevada hacia adelante a las escenas emocionantes del Apocalipsis. Nos muestran al último soberbio opresor del pueblo de Dios, quien atrae sobre sí mismo y sobre su reino las siete copas de la ira del Todopoderoso (cap. 15:1 a 16:21). Dios, en sus designios, ha querido dar a Israel la preeminencia sobre la tierra. Es pues necesario que quien tenga la pretensión de oponerse a esta preeminencia sea completamente destruido. La gracia divina debe encontrarse con los que son el objeto de ella, y cualquiera que intente poner una barrera a esta gracia debe ser “quitado”; poco importa que este sea Egipto, Babilonia, o “la bestia que era y no es, y será” (Apocalipsis 17:8). El poder divino abrirá el camino, a fin de que la gracia divina pueda derramarse. La maldición eterna caerá sobre quienes se opongan a ella. Los obstinados saborearán durante la eternidad el fruto amargo de su rebelión contra “Jehová, el Dios de los hebreos”. Él dijo a su pueblo: “Ninguna arma forjada contra ti prosperará” (Isaías 54:17). Su fidelidad inmutable cumplirá lo que su gracia infinita ha prometido. Por eso, cuando Faraón persistió en retener con su mano de hierro al pueblo de Dios, las copas de la ira divina fueron derramadas sobre él, y todo el país de Egipto fue cubierto de tinieblas, enfermedades y desolación. Pronto sucederá lo mismo con el gran y último opresor, cuando salga del abismo sin fondo, armado del poder satánico, para aplastar bajo el “pie de soberbia” (Salmo 36:11) a los que Jehová ha escogido como objetos de su amor. Su trono será derribado, su reino devastado por las siete últimas plagas. Finalmente, él mismo será hundido, no en el Mar Rojo, sino “en el lago de fuego y azufre” (Apocalipsis 17:8; 20:10).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                No pasarán ni una jota ni una tilde1 de lo que Dios prometió a Abraham, a Isaac y a Jacob, sin que se realice. Dios lo cumplirá todo. A pesar de lo que se ha dicho o hecho en sentido contrario, Dios es fiel a sus promesas y las cumplirá. “Porque todas las promesas de Dios son en él (en Jesucristo) Sí, y en él Amén” (2 Corintios 1:20). Dinastías se han elevado y han jugado su papel en el teatro de este mundo; tronos han sido erigidos sobre las ruinas de la antigua gloria de Jerusalén; imperios han florecido por un tiempo, y luego se han derrumbado; potentados ambiciosos han combatido por la posesión de la “tierra prometida”; todo esto ha tenido lugar. No obstante, Jehová ha dicho de Palestina: “La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la tierra mía es” (Levítico 25:23). Nadie más que Jehová poseerá en definitiva ese país, y él lo poseerá para la simiente de Abraham. Un solo pasaje de las Escrituras es suficiente para fijar nuestra mente en este asunto. La tierra de Canaán es para la posteridad de Abraham y la posteridad de Abraham para la tierra de Canaán. Nunca ningún poder humano o infernal podría invertir este orden divino. El Dios eterno ha empeñado su palabra y la sangre del pacto eterno ha sido derramada para ratificarla. ¿Quién, pues, podrá anularla? “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mateo 24:35). “No hay como el Dios de Jesurún, quien cabalga sobre los cielos para tu ayuda, y sobre las nubes con su grandeza. El eterno Dios es tu refugio, y acá abajo los brazos eternos; él echó de delante de ti al enemigo, y dijo: Destruye. E Israel habitará confiado, la fuente de Jacob habitará sola en tierra de grano y de vino; también sus cielos destilarán rocío. Bienaventurado tú, oh Israel. ¿Quién como tú, pueblo salvo por Jehová, escudo de tu socorro, y espada de tu triunfo? Así que tus enemigos serán humillados, y tú hollarás sobre sus alturas” (Deuteronomio 33:26-29).
              
            
          
        
      

      
        	1N. del E.: El término jota se refiere a la letra hebrea «yod», la más pequeña del alfabeto hebreo. La tilde es una pequeña raya que distingue alguna letra de otra en el mismo alfabeto (véase Mateo 5:18).

      

    

  
    Janes y Jambres

    
      
        
          
            
              
                Debemos considerar ahora, en segundo lugar, la oposición de “Janes y Jambres”, los hechiceros de Egipto. Nunca hubiésemos conocido los nombres de estos dos antagonistas de la verdad de Dios si el Espíritu Santo no los hubiese nombrado en relación con los “tiempos peligrosos”, sobre los cuales el apóstol Pablo advierte a su hijo Timoteo. Es de suma importancia tener una comprensión clara del verdadero carácter de la resistencia que esos hechiceros opusieron a Moisés.
              
            
          
        
      

    

  
    En los postreros días

    
      
        
          
            
              
                Con el fin de poner en claro la gravedad del asunto, es útil citar todo el pasaje de la segunda epístola de Pablo a Timoteo:
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a estos evita. Porque de estos son los que se meten en las casas y llevan cautivas a las mujercillas cargadas de pecados, arrastradas por diversas concupiscencias. Estas siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad. Y de la manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también estos resisten a la verdad; hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe. Mas no irán más adelante; porque su insensatez será manifiesta a todos, como también lo fue la de aquellos” (2 Timoteo 3:1-9).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El carácter especial de esta resistencia a la verdad es de particular importancia. La oposición que “Janes y Jambres” hicieron a Moisés consistía simplemente en imitar, hasta donde les fue posible, las señales que este hacía. No vemos que atribuyesen a un poder engañador o maligno las señales de Moisés; más bien procuraron neutralizar sus efectos sobre la conciencia haciendo lo mismo. Lo que Moisés hacía, también ellos podían hacerlo, de modo que, después de todo, no había gran diferencia entre ellos. Lo mismo valía el uno que los otros. Un milagro es un milagro. Si Moisés obraba milagros para sacar al pueblo de Egipto, ellos podían obrar milagros para hacerlo quedar en el país. ¿Dónde estaba pues la diferencia?
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                De todo esto aprendemos que la resistencia más diabólica al testimonio de Dios en el mundo viene de aquellos que, si bien imitan los efectos de la verdad, no tienen más que la “apariencia de piedad”, negando “la eficacia de ella” (2 Timoteo 3:5). Esa gente puede hacer las mismas cosas, adoptar las mismas costumbres y formas, emplear el mismo lenguaje y profesar las mismas opiniones que los creyentes. Si el cristiano verdadero, constreñido por el amor de Cristo, da de comer al hambriento, da vestido al desnudo, visita a los enfermos, esparce las Escrituras, distribuye tratados, ora, canta, defiende y predica el Evangelio, el formalista puede hacer otro tanto. Estemos alerta, porque este es el carácter especial de la resistencia opuesta a la verdad en “los últimos tiempos”; este es el espíritu de Janes y Jambres. ¡Cuán necesario es comprender esta verdad! ¡Cuánto importa recordar que “de la manera que Janes y Jambres resistieron a Moisés”, así hipócritas amadores de sí mismos, del mundo y de los placeres “resisten a la verdad”! Ellos no querrían vivir sin tener una “apariencia de piedad”; pero aunque adoptan esta apariencia, pues ha venido a formar parte de las costumbres, aborrecen “la eficacia” de ella, porque esto significa el renunciamiento de sí mismo. “La eficacia” de la piedad implica el reconocimiento de los derechos de Dios, el establecimiento de su reino en el corazón y, como consecuencia, la manifestación de estas cosas en el carácter y la vida entera. El formalista ignora todo esto. “La eficacia” de la piedad nunca podrá estar de acuerdo con ninguno de los caracteres horribles señalados anteriormente; pero “la apariencia”, encubriéndoles, les permite vivir sin someterse, y esto causa placer al formalista hipócrita. Él no se cuida de subyugar sus tentaciones, de interrumpir sus placeres, de dominar sus pasiones, de poner en regla sus afectos, de que su corazón sea purificado. Solo necesita la indispensable cantidad de religión para poder sacar el mejor partido posible de la vida presente y futura. No sabe lo que significa abandonar el mundo presente por haber encontrado la vida venidera.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Considerando las diversas formas de la oposición de Satanás a la verdad de Dios, vemos que su sistema siempre ha sido resistir a esta verdad; en primer lugar por la violencia, atacándola abiertamente, y luego, cuando este medio le ha fallado, procurando desacreditarla por medio de una falsificación. Procura, pues, en primer lugar hacer morir a Moisés (cap. 2:15) y, como no ha podido llevar a cabo su propósito, intenta imitar sus obras.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Lo mismo ha sucedido acerca de la verdad confiada a la Iglesia. Los primeros esfuerzos de Satanás se manifestaron con la ira de los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo, con los tribunales, la cárcel y la espada. Pero en el pasaje de la segunda epístola a Timoteo no se hace mención de tales procedimientos. El ataque frente a frente ha sido reemplazado por el medio mucho más sutil y peligroso de una profesión vana, de una apariencia sin poder y falsificación humana. En lugar de presentarse con la espada de la persecución en la mano, el enemigo se pasea cubierto con el manto de la religión, profesando e imitando aquello mismo que en otro tiempo combatió y persiguió. Por este medio obtiene, por ahora, ventajas asombrosas. Las horribles formas que ha revestido el mal moral, y que de siglo en siglo han manchado las páginas de la historia de la humanidad, en lugar de hallarse solo en aquellos sitios donde naturalmente podrían buscarse, en los antros de las tinieblas humanas, están cuidadosamente ocultas bajo los pliegues del manto de una religiosidad fría e impotente. Esto constituye una de las obras maestras del diablo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Es natural que el hombre, como ser caído y corrompido, sea egoísta, avaro, vanidoso, altivo, amigo de los deleites más que de Dios. Pero que todo esto tenga lugar bajo la hermosa forma de “apariencia de piedad” denota la energía especial de Satanás empleada en su resistencia a la verdad “en los postreros días”. No es extraño que el hombre mundano manifieste abiertamente esos vicios, concupiscencias y pasiones repugnantes, que son el resultado de su alejamiento de la fuente de santidad y de pureza. Es natural que así sea, porque hasta el fin de su historia el hombre siempre será lo que ha sido. Pero, por otro lado, cuando se ve asociado el santo nombre del Señor Jesús con la perversidad y maldad implacable del hombre, cuando los principios santos se ven unidos con prácticas impías; cuando se ven cubiertas con la “apariencia de piedad” todas aquellas cosas que caracterizan la corrupción de los gentiles, descritas en el primer capítulo de Romanos, entonces en verdad puede decirse: he aquí el horrible carácter de “los postreros días”, la resistencia de “Janes y Jambres”.
              
            
          
        
      

    

  
    La apariencia de piedad

    
      
        
          
            
              
                Los hechiceros de Egipto solo pudieron imitar en tres cosas a los siervos del Dios vivo y verdadero; cambiaron sus varas en serpientes (cap. 7:12), transformaron el agua en sangre (cap. 7:22) e hicieron subir las ranas sobre el país (cap. 8:7). Pero en la cuarta señal, la que requería la potestad creadora y significaba la manifestación de la vida, unida a una prueba evidente del estado humillante de la naturaleza, se vieron confundidos y obligados a exclamar: “Dedo de Dios es este” (cap. 8:16-19). Lo mismo sucede con los que resisten a la verdad en los postreros días. Todo lo que hacen, lo hacen según el poder directo de Satanás y, por lo tanto, circunscritos a los límites de este. Su fin esencial no es otro que el de resistir “a la verdad”.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Las tres cosas que “Janes y Jambres” fueron capaz de ejecutar se caracterizan por la energía satánica, la muerte y la impureza, a saber: las serpientes, la sangre y las ranas. Por estos medios “resistieron a Moisés”, y “así también estos resisten a la verdad”, e impiden su acción moral sobre la conciencia. Nada contribuye más a debilitar el poder de la verdad que ver que ciertas personas, opuestas a la verdad, hacen exactamente las mismas cosas que los que son guiados por ella. Así obra el diablo en la actualidad. Procura que todos los hombres sean considerados como cristianos. Quiere hacernos creer que estamos en un mundo cristiano; pero este no es más que una cristiandad falsificada que, lejos de rendir testimonio a la verdad, está aquí, según los designios del enemigo, para oponerse a la influencia de la verdad que santifica y purifica los corazones.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                El siervo de Cristo, el testigo de la verdad de Dios, se halla rodeado por todas partes del espíritu de “Janes y Jambres”; es conveniente que lo recuerde, conociendo a fondo el mal contra el cual debe luchar. No debe olvidar que el mundo que le rodea es una imitación diabólica de la obra de Dios, no producida por la varita mágica de un hechicero abiertamente hostil y malo, sino por la acción de falsos religiosos que tienen “apariencia de piedad”, pero que niegan la “eficacia de ella”; gentes que hacen obras al parecer buenas y justas, pero que no tienen la vida de Cristo en sus almas, ni el amor de Dios en sus corazones, ni tampoco la potestad de la palabra de Dios en sus conciencias.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “Mas no irán más adelante”, añade el apóstol, “porque su insensatez será manifiesta a todos, como también lo fue la de aquellos”. En efecto, la insensatez de “Janes y Jambres” fue manifiesta a todos, no solamente cuando se vieron impotentes para continuar imitando los milagros de Moisés y Aarón, sino también cuando fueron envueltos en los juicios de Dios, lo mismo que los demás egipcios. Este hecho es muy grave. La insensatez de todos los que no poseen más que la apariencia será igualmente manifestada. No solamente serán incapaces de imitar los efectos de la vida y de la potestad divina, sino que vendrán a ser el objeto de los juicios resultantes de la resistencia a esta verdad, rechazada por ellos mismos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                ¿Dirá alguien que todo esto no nos dice nada en una época de profesión de fe carente de poder? Sí que nos dice, y mucho. Esto debería hablar con un poder vital a cada conciencia. Debería, con acentos solemnes, hacer oír su voz en todos los corazones, y llevarnos a cada uno a examinarnos seriamente acerca de si realmente damos testimonio de la verdad, viviendo según la eficacia de la piedad, o si somos un obstáculo a la verdad, neutralizando sus efectos y no teniendo más que su apariencia. Mostraremos los efectos de la potestad de la verdad persistiendo en las cosas que hemos aprendido (2 Timoteo 3:14). Solo los que han sido enseñados por Dios podrán persistir; los que por la virtud del Espíritu de Dios han bebido del agua de la vida, en la fuente pura de la inspiración divina.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Pero podemos dar gracias a Dios porque tales personas se hallan en gran número en las distintas fracciones de la Iglesia profesante. Muchos, aquí y allá, cuyas conciencias han sido lavadas en la sangre expiatoria del “Cordero de Dios” (Juan 1:29), y cuyos corazones palpitan con un verdadero afecto por la persona del Señor Jesús, se regocijan en la gloriosa esperanza de verle “tal como es” y de ser hechos semejantes a su imagen para siempre. Pensando en estos, el corazón cobra ánimo. Es un gozo indecible tener comunión con aquellos que pueden dar razón de su esperanza y de la posición que ocupan como hijos de Dios. ¡Aumente el Señor de día en día el número de los verdaderos creyentes, y sea la eficacia de la piedad esparcida en estos últimos tiempos, para que se rinda un brillante testimonio al nombre de Quien es digno de ser ensalzado!
              
            
          
        
      

    

  
    Las cuatro objeciones de Faraón

    
      
        
          
            
              
                Debemos examinar todavía el tercer punto señalado en esta parte del libro, es decir, las cuatro objeciones maliciosas de Faraón, con las cuales se oponía a la plena libertad del pueblo de Dios y a su entera separación de Egipto.
              
            
          
        
      

    

  
    Primera objeción

    
      
        
          
            
              
                La hallamos en el capítulo 8, versículo 25. “Entonces Faraón llamó a Moisés y a Aarón, y les dijo: Andad, ofreced sacrificio a vuestro Dios en la tierra”. Aquí huelga hacer notar que, ya sean los hechiceros con su resistente oposición, ya las objeciones hechas por Faraón, Satanás está detrás de esta escena. Es evidente que al sugerir esto a Faraón, el objeto del diablo no era otro que impedir el testimonio que debía ser rendido al nombre de Jehová, el que estaba íntimamente relacionado con la separación completa entre el pueblo de Dios y Egipto. Es asimismo cierto que no se podría haber dado un testimonio de esta clase si Israel hubiese permanecido en Egipto, aunque hubiese sacrificado a Jehová. Los israelitas se habrían colocado entonces en el mismo terreno que los egipcios y habrían puesto a Jehová al mismo nivel de los dioses de Egipto. Los egipcios habrían dicho a los israelitas: «No vemos ninguna diferencia entre nosotros; vosotros tenéis vuestro culto y nosotros tenemos el nuestro; ¿dónde, pues, está la diferencia?»
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Los hombres consideran perfectamente justo y muy natural que cada cual tenga una religión, sea la que sea. Con tal que seamos sinceros y no nos entrometemos en las ideas religiosas de nuestro vecino, poco importa la forma de nuestra religión. Así son los pensamientos de los hombres respecto a lo que ellos llaman religión; pero es manifiesto que en todo esto la gloria del nombre de Jesús no se tiene en cuenta para nada. El enemigo se opondrá siempre a toda idea de separación, y el corazón humano nunca la comprenderá. Este puede aspirar a la piedad, porque la conciencia le atestigua que no todo está en regla, pero al mismo tiempo anhela poder seguir al mundo. El corazón querría sacrificar a Dios en la tierra. Por eso, cuando se acepta una piedad mundana y se rehúsa salir y separarse, Satanás ha logrado su propósito. Desde el principio, su plan invariable consiste en impedir el testimonio rendido al nombre de Dios. Aquí también su plan oculto es el mismo, cuando hace decir a Faraón: “Andad, ofreced sacrificio a vuestro Dios en la tierra”. ¡Qué destrucción del valor del testimonio, si se hubiese aceptado esta proposición! ¡El pueblo de Dios en Egipto, y Dios mismo asociado con los ídolos de Egipto! ¡Qué terrible blasfemia!
              
            
          
        
      

    

  
    La religión

    
      
        
          
            
              
                Deberíamos meditar seriamente sobre estas cosas. El esfuerzo del enemigo para inducir al pueblo de Israel a sacrificar a su Dios en Egipto revela un principio diabólico mucho más serio de lo que podríamos suponer a primera vista. El enemigo triunfaría si pudiese obtener la más pequeña apariencia de conformidad divina en favor de la religión del mundo, sin importarle en cuánto tiempo, por cuáles medios, ni en qué circunstancias pudiese lograrlo. Él no tiene ninguna objeción que hacer contra una religión de esta especie. Su intento se logra tan eficazmente a través de lo que se llama «el mundo religioso» como por cualquier otro medio que emplee. Por eso obtiene un gran triunfo cuando consigue que un verdadero cristiano acredite la religión del mundo. Es conocido que nada excita más la indignación del mundo que este principio divino de total separación del presente siglo malo. Se le dejará creer las mismas cosas, predicar las mismas doctrinas y hacer las mismas obras; pero en el momento en que intente, aunque sea en una pequeña medida, conformarse a las órdenes divinas: “a estos evita” (2 Timoteo 3:5); “salid de en medio de ellos, y apartaos” (2 Corintios 6:17), él tendrá que contar con la más violenta oposición. ¿Cómo se explica esto? Únicamente por el hecho de que los cristianos separados de la vana religión del mundo rinden un testimonio a Cristo, el cual nunca podrían rendirle mientras estuviesen asociados con ella. Entre la religión humana y Cristo hay una inmensa diferencia. Un pobre hindú hundido en las tinieblas os hablará de su religión, pero nada sabe de Cristo. En Filipenses 2:1 el apóstol no dice: «Si hay alguna consolación en la religión», aunque sin duda los sectarios de una religión cualquiera hallan en ella lo que creen ser una consolación. Pablo había hallado su consolación en Cristo, después de haber hecho plenamente la experiencia de la vanidad de la religión, aun en su forma más bella e imponente (comp. Gálatas 1:13-14; Filipenses 3:4-11).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Es verdad que el Espíritu de Dios habla de una “religión pura y sin mácula” (Santiago 1:27); mas el hombre irregenerado no puede participar de ella en ninguna manera, porque, ¿cómo podrá el tal tener parte en lo que es “puro y sin mácula”? Esta religión es la del cielo, la fuente de todo lo que es puro y excelente; está exclusivamente “delante de nuestro Dios y Padre” para producir los frutos de la nueva naturaleza de la cual son hechos partícipes todos los que creen en el nombre del Hijo de Dios (Juan 1:12-13; Santiago 1:18; 1 Pedro 1:23; 1 Juan 5:1). Por último, se define por los dos principales aspectos de la benevolencia activa y de la santidad personal: “Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo” (Santiago 1:27).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Si se examina el catálogo de los verdaderos frutos del cristianismo, se los hallará todos clasificados bajo estos dos puntos principales. Es muy interesante observar que, tanto en Éxodo 8 como en Santiago 1, la separación del mundo es presentada como una cualidad indispensable en el servicio de Dios. Nada que sea manchado por el contacto con el presente siglo malo puede ser aceptable delante de Dios, ni recibir de su mano el sello “puro y sin mácula”. “Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso” (2 Corintios 6:17-18).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                No había en Egipto ningún lugar de reunión para Jehová y su pueblo redimido; la libertad y la separación de Egipto eran para Israel una sola y la misma cosa. Dios había dicho: “He descendido para librarlos” (Éxodo 3:8), y nada menos que esto podía satisfacerle o glorificarle. Una salvación que hubiese dejado al pueblo en Egipto no habría sido de Dios. Además, debemos recordar que el designio de Jehová, tanto en la salvación de Israel como en la destrucción de Faraón, era que su nombre fuese “anunciado en toda la tierra” (Éxodo 9:16). ¿Qué manifestación habría hecho de su nombre o de su carácter, si su pueblo hubiera intentado rendirle culto en Egipto? No habría existido ningún testimonio, o habría sido completamente falso. Así, para que el carácter de Dios fuese plena y fielmente manifestado, era necesario que su pueblo estuviera enteramente liberado y completamente separado de Egipto. Asimismo ahora, para rendir un testimonio claro y sin equívocos al Hijo de Dios, es necesario que todos los que le pertenecen estén separados del presente siglo malo. Tal es la voluntad de Dios, por lo que Cristo se dio a sí mismo, según leemos en la Palabra de Dios: “Gracia y paz sean a vosotros, de Dios el Padre y de nuestro Señor Jesucristo, el cual se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén” (Gálatas 1:3-5).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Los gálatas comenzaban a darse a una religión carnal y mundana de ordenanzas, una religión de “los días, los meses, los tiempos y los años” (cap. 4:10). El apóstol, desde el principio de su epístola, les recuerda que el Señor Jesús se entregó a sí mismo con el fin de librar a su pueblo de todo este sistema. Es necesario que el pueblo de Dios sea separado, por cuanto es su pueblo, y para dar respuesta inteligente al fin misericordioso que Dios se ha propuesto al ponerlo en relación con él mismo y asociándolo a su nombre. Un pueblo que hubiese vivido todavía en medio del pecado y de las abominaciones de Egipto no podría haber sido testigo del Dios Santo. Igualmente ahora, el que se mezcla con las suciedades de una religión mundana y corrompida no puede ser un poderoso y fiel testigo de un Cristo crucificado y resucitado.
              
            
          
        
      

    

  
    El camino de tres días

    
      
        
          
            
              
                La respuesta de Moisés a la primera objeción de Faraón es muy notable. “Y Moisés respondió: No conviene que hagamos así, porque ofreceríamos a Jehová nuestro Dios la abominación de los egipcios. He aquí, si sacrificáramos la abominación de los egipcios delante de ellos, ¿no nos apedrearían? Camino de tres días iremos por el desierto, y ofreceremos sacrificios a Jehová nuestro Dios, como él nos dirá” (cap. 8:26-27). El “camino de tres días” es una separación real de Egipto. Nada menos que esto podría dar satisfacción a la fe. El Israel de Dios debe estar separado por el poder de la resurrección del país de la muerte y de las tinieblas. Es necesario que las aguas del Mar Rojo separen a los redimidos de Dios del país de Egipto, antes de que puedan ofrecer un sacrificio agradable a Jehová. Si se hubiesen quedado en Egipto, habrían tenido que sacrificar a Jehová los mismos objetos abominables del culto de los Egipcios1. Esto era imposible. En Egipto no podía haber tabernáculo, ni templo, ni altar. En toda la extensión del país no había lugar para ninguna de estas cosas. De hecho, como lo veremos luego, no se entonó ningún cántico de alabanza hasta que toda la asamblea fue reunida, por la potestad de la redención efectuada, en la otra orilla del Mar Rojo, la que está hacia el país de Canaán. Hoy en día sucede exactamente lo mismo. Es preciso que el creyente sepa dónde ha sido colocado para siempre, en virtud de la muerte y resurrección del Señor Jesús, antes que pueda ser un adorador inteligente, un siervo aprobado, un verdadero y fiel testigo.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                No se trata aquí de saber si somos hijos de Dios y, por lo tanto, salvos. Muchos hijos de Dios están lejos de conocer el completo resultado de la muerte y resurrección de Cristo en lo que concierne a cada uno de ellos. No se apropian de esta preciosa verdad, que la muerte de Cristo ha abolido para siempre sus pecados (Hebreos 9:26) y que son los bienaventurados participantes de su vida y de su resurrección, con la cual el pecado no tiene nada que ver. Cristo fue hecho maldición por nosotros, no como algunos quisieran enseñárnoslo, es decir, naciendo bajo la maldición de una ley quebrantada, sino siendo colgado en el madero (comp. atentamente Deuteronomio 21:23 con Gálatas 3:13). Nosotros estábamos bajo la maldición, porque vivíamos en nuestros pecados; no habíamos guardado la ley; pero Cristo, el hombre perfecto, habiéndola magnificado y engrandecido (Isaías 42:21) a través de su perfecta obediencia, vino a ser hecho maldición por nosotros siendo colgado en el madero. Así, en su vida Jesús magnificó la ley de Dios, y en su muerte llevó nuestra maldición. Ahora, pues, no hay para el creyente ni pecado, ni maldición, ni ira, ni condenación. Aunque deba comparecer ante el tribunal de Cristo, este le será tan favorable como ahora lo es el trono de la gracia. El tribunal manifestará su verdadera condición, esto es, que nada existe en su contra. Lo que el creyente es, Dios lo produjo. Él es la obra de Dios. Dios vino a él cuando se encontraba en un estado de muerte y de condenación, y ha sido hecho exactamente tal como Dios quería que fuese. El juez mismo ha borrado sus pecados y es su propia justicia, de manera que el tribunal ha de serle favorable. Hay más aún: allí hallará la declaración pública y solemne, hecha ante el cielo, la tierra y el infierno, que aquel que es lavado de sus pecados por la sangre del Cordero queda absolutamente limpio, porque ha sido lavado por Dios (véase Juan 5:24; Romanos 8:1; 2 Corintios 5:5, 10-11; Efesios 2:10). Todo lo que debía hacerse lo ha hecho Dios, y de cierto que él no condenará su propia obra. Dios ha proveído la justicia exigida; por lo tanto, no hallará en ella ningún defecto. La luz de la sede judicial será tan radiante como para disipar todas las nieblas y nubes que pudieran oscurecer las glorias incomparables y las virtudes eternas que pertenecen a la cruz, y para mostrar que el creyente está “todo limpio” (Juan 13:10; 15:3; Efesios 5:27).
              
            
          
        
      

      
        	1La expresión “abominación” se refiere a lo que adoraban los egipcios.

      

    

  
    La paz, fuera del mundo

    
      
        
          
            
              
                Por no haberse apropiado de estas verdades fundamentales con la sencillez de la fe, un gran número de hijos de Dios se lamentan de no poseer una paz segura, de que experimentan constantes variaciones en su estado espiritual y continuos altibajos en su experiencia. Cada duda en el corazón de un cristiano es un deshonor hecho a la palabra de Dios y al sacrificio de Cristo. El cristiano no se baña, ya desde este mismo momento, en aquella luz que resplandecerá desde el tribunal de Cristo; por eso se siente atormentado por las dudas y los temores. Esas fluctuaciones e incertidumbres que tantas personas sufren tienen menor importancia, comparativamente, porque solo afectan la experiencia de estas personas. Los efectos que producen sobre su culto, su servicio y su testimonio son infinitamente más graves, por cuanto la gloria del Señor queda afectada por ello. Pero, hablando generalmente, se piensa poco en la gloria del Señor, porque para la mayoría de los cristianos el objeto principal, el fin supremo, es la salvación personal. Nos sentimos inclinados a considerar como esencial todo aquello que se relaciona directamente con nosotros, mientras que lo que afecta a la gloria de Cristo en nosotros y por nosotros es considerado como no esencial, secundario.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Sin embargo, es bueno comprender claramente que la misma verdad que da la paz segura al alma la pone en estado de ofrecer un culto inteligente, un servicio agradable y un testimonio eficaz. En el capítulo 15 de la primera epístola a los Corintios, el apóstol presenta la muerte y la resurrección de Cristo como el gran fundamento de todas las cosas. “Además os declaro, hermanos, el evangelio que os he predicado, el cual también recibisteis, en el cual también perseveráis; por el cual asimismo, si retenéis la palabra que os he predicado, sois salvos, si no creísteis en vano. Porque primeramente os he enseñado lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras” (v. 1-4). ¡Así es el Evangelio! El fundamento de la salvación es un Cristo muerto y resucitado; “el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación” (Romanos 4:25). Ver, con los ojos de la fe, a Jesús clavado en la cruz y sentado sobre el trono, es una visión que debe dar una paz sólida a la conciencia, una perfecta libertad al corazón. Podemos mirar en el sepulcro y verlo vacío, podemos mirar arriba al trono de gloria y verlo ocupado, y proseguir gozosos nuestro camino. En la cruz, el Señor Jesús ha satisfecho todas las deudas en favor de su pueblo; la prueba de ello es que ahora está sentado a la diestra de Dios. El Cristo resucitado es la prueba eterna de una redención cumplida. Si la redención es un hecho cumplido, la paz del creyente es una realidad verdadera y estable. No somos nosotros los que hemos hecho la paz; nunca la pudimos haber hecho; todos nuestros esfuerzos, en ese sentido, solo habrían servido para manifestar con mayor evidencia que éramos infractores de la paz. Pero Cristo, habiendo hecho la paz por la sangre de su cruz, se ha sentado en lugares celestiales, triunfando sobre todos los enemigos. Por él, Dios anuncia la buena nueva de la paz. La palabra del Evangelio trae esta paz; y el alma que cree el Evangelio tiene la paz, una paz estable ante Dios porque Cristo es su paz (véase Hechos 10:36; Romanos 5:1; Efesios 2:14; Colosenses 1:20). De esta manera Dios ha satisfecho no solamente las demandas de su gloria, sino que, haciéndolo, ha abierto un camino por el cual su amor infinito puede descender hasta el más culpable de la culpable raza de Adán.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Luego, en cuanto al resultado práctico de todo eso, la cruz de Cristo no solo ha quitado los pecados del creyente, sino que ha quebrantado para siempre los lazos que le retenían al mundo, por lo cual tiene el privilegio de considerar al mundo como crucificado y de ser considerado como crucificado por él (Gálatas 6:14). Esa es la posición respectiva del creyente y del mundo. El mundo está crucificado para él, y él para el mundo. El juicio que este mundo ha pronunciado sobre Cristo ha quedado expresado por la posición en que puso deliberadamente a Cristo. El mundo fue invitado a escoger entre Cristo y un asesino. Mas dio libertad al asesino y clavó a Cristo en la cruz entre dos malhechores. Por lo tanto, si el creyente sigue los pasos de Cristo, si se compenetra con su espíritu y lo manifiesta, ocupará el mismo lugar que Cristo en la estima del mundo. De esta manera sabrá que, en cuanto a su posición ante Dios, está crucificado con Cristo; pero será también conducido a aplicar este hecho en su vida y en su experiencia cotidiana.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                En tanto que la cruz ha roto las cadenas que unían al cristiano con el mundo, la resurrección ha introducido al creyente bajo el poder de nuevos vínculos y nuevas relaciones. Si en la cruz vemos el juicio del mundo respecto a Cristo, en la resurrección vemos el juicio de Dios. El mundo ha crucificado a Cristo, pero “Dios también le exaltó hasta lo sumo” (Filipenses 2:9). El hombre le ha dado el lugar más bajo; Dios le ha dado el lugar más elevado. Puesto que el creyente es llamado a gozar de una plena comunión con Dios en sus pensamientos respecto a Cristo, participará del lugar que el mundo ha dado a Cristo, y podrá considerar al mundo como una cosa crucificada. Así pues, si el creyente está en una cruz y el mundo en otra, la distancia moral que los separa es considerable. Y si la distancia es considerable en principio, también debería serlo en la práctica. El mundo y el cristiano de ninguna manera deberían tener algo en común; y nada tendrán en común a no ser que el cristiano niegue a su Señor y Maestro. El creyente se muestra infiel a Cristo en la misma proporción de la comunión que mantiene con el mundo.
              
            
          
        
      

    

  
    Lo que es el mundo

    
      
        
          
            
              
                Todo esto es bastante claro; pero, ¿adónde nos conduce en lo que concierne a este mundo? Desde luego que fuera de él, y esto de un modo completo. Estamos muertos al mundo y vivos con Cristo. Somos participantes a la vez del desprecio del cual el mundo le hizo objeto y de su aceptación en el cielo. El gozo de esta aceptación nos hace considerar como nada la prueba del desprecio del mundo. Para mí, ser desechado por el mundo sería insoportable, si no supiera que tengo un lugar y una parte en el cielo; pero cuando las glorias del cielo absorben las miradas del alma, muy poco de la tierra es necesario.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Puede ser que uno se pregunte: «¿Y qué es el mundo?» Sería difícil hallar una expresión tan vaga y mal determinada como la de “mundo” o «mundanalidad», porque en general estamos inclinados a hacer comenzar lo “mundano” uno o dos grados más arriba del punto donde nos encontramos situados espiritualmente. Sin embargo, la Palabra de Dios define con perfecta precisión lo que es el “mundo”: abarca todo lo que “no proviene del Padre” (1 Juan 2:15-16). Por lo tanto, cuanto más profunda sea mi comunión con el Padre, más se ejercitará mi discernimiento respecto a lo que pertenece al mundo. Así es cómo Dios nos enseña. Cuanto más disfrutemos con el amor del Padre, tanto más rechazaremos al mundo. Pero, ¿quién nos revela al Padre? El Hijo. ¿Cómo? Por el poder de su Santo Espíritu. Por esta razón, cuanto más aprendo por el poder del Espíritu no contristado a deleitarme en la revelación que el Hijo nos ha dado del Padre, más exacto es mi discernimiento de lo que es el mundo. A medida que el reino de Dios gana terreno en el corazón, nuestro juicio respecto a la mundanalidad viene a ser más recto y justo. Definir lo que es el mundo es bastante difícil; alguien ha dicho que se compone de varios matices que varían gradualmente desde el color blanco hasta el negro más obscuro. No se puede poner un límite y decir: Aquí comienza lo “mundano”; pero la viva y exquisita sensibilidad de la naturaleza divina retrocede ante ello. Todo lo que debemos hacer es marchar adelante por la potencia de esta naturaleza, a fin de mantenernos alejados de toda especie de mundanalidad. “Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne” (Gálatas 5:16). Andemos con Dios y no andaremos con el mundo. Las frías distinciones y las reglas severas no tienen eficacia alguna. Nos es necesaria la potencia divina. Necesitamos comprender el sentido y la aplicación espiritual del “camino de tres días por el desierto”, el cual no solo nos separa para siempre de los hornos de ladrillos y de los cuadrilleros de Egipto, sino también de sus templos y altares.
              
            
          
        
      

    

  
    Segunda objeción

    
      
        
          
            
              
                La segunda objeción de Faraón participa en mucho del mismo carácter y tendencia de la primera. “Dijo Faraón: Yo os dejaré ir para que ofrezcáis sacrificios a Jehová vuestro Dios en el desierto, con tal que no vayáis más lejos” (cap. 8:28). Si no podía retener a los israelitas en Egipto, procuraba a lo menos tenerlos cerca de las fronteras, para actuar sobre ellos por las diversas influencias del país. Así, el pueblo podría ser conquistado nuevamente y su testimonio mejor aniquilado que si Israel no hubiese salido nunca de Egipto. Quienes vuelven al mundo después de haber aparentado abandonarlo, hacen mucho más daño a la causa de Cristo que si nunca se hubiesen movido de él; porque virtualmente confiesan que habiendo probado las cosas divinas, han descubierto que las cosas terrenales son mejores y dan mayores satisfacciones.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Pero esto no es todo. El efecto moral de la verdad sobre la conciencia de los inconversos recibe un golpe fatal a causa de aquellos que, habiendo profesado abandonar el mundo, vuelven a las mismas cosas que parecía habían dejado para siempre. No se trata de que esos casos concedan a alguien la autorización para rechazar la verdad de Dios; cada uno es responsable de sí mismo y tendrá que dar cuenta a Dios de sus propios actos. No obstante, el efecto producido en este sentido es siempre malo. “Ciertamente, si habiéndose ellos escapado de las contaminaciones del mundo, por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su postrer estado viene a ser peor que el primero. Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado” (2 Pedro 2:20-21).
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Por este motivo, si no se está dispuesto a abandonar el mundo enteramente, es mucho mejor no moverse de él en absoluto. El enemigo no ignoraba esto, de ahí la segunda objeción. El adoptar una posición de vecindad responde admirablemente bien a sus designios. Los que no saben tomar una posición decidida siempre son débiles e inconsecuentes, y de hecho, su influencia, cualquiera que sea, conduce hacia un lado enteramente falso.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Es muy importante comprender que el fin de Satanás en cada una de sus objeciones solo era poner obstáculos al testimonio, el cual no podía ser rendido al nombre del Dios de Israel sino después de un peregrinaje de tres días a través del desierto. Esto era verdaderamente “alejarse”. Mucho más allá de lo que Faraón podía imaginarse, donde no le era posible seguir a Israel. ¡Qué gran bendición sería si todos los que profesan salir de Egipto se alejasen verdaderamente de él, si reconociesen la cruz y el sepulcro de Cristo cual límite entre ellos y el mundo! Nadie puede colocarse en ese terreno por la sola energía de su naturaleza. Por eso el salmista pudo decir: “No entres en juicio con tu siervo; porque no se justificará delante de ti ningún ser humano” (Salmo 143:2). Lo mismo acontece respecto a la verdadera y efectiva separación del mundo. Ningún viviente puede realizarla. Solo considerándose muerto con Cristo y resucitado con él, “mediante la fe en el poder de Dios” (Colosenses 2:12) es cómo el hombre puede ser “justificado” ante Dios y separado del mundo. He aquí lo que se puede llamar “alejarse”. ¡Permita Dios que todos los que hacen profesión de cristianos y así se llaman, puedan alejarse! Entonces su lámpara dará una luz constante; su testimonio dejará oír un sonido inteligible; su marcha será elevada, sus experiencias ricas y profundas; su paz correrá como un río; sus afectos serán celestiales y sus vestiduras puras. Y sobre todo, el nombre del Señor Jesús será glorificado en ellos por la potencia del Espíritu Santo, según la voluntad de Dios el Padre.
              
            
          
        
      

    

  
    Tercera objeción

    
      
        
          
            
              
                La tercera objeción de Faraón reclama una atención especial por nuestra parte. “Y Moisés y Aarón volvieron a ser llamados ante Faraón, el cual les dijo: Andad, servid a Jehová vuestro Dios. ¿Quiénes son los que han de ir? Moisés respondió: Hemos de ir con nuestros niños y con nuestros viejos, con nuestros hijos y con nuestras hijas; con nuestras ovejas y con nuestras vacas hemos de ir; porque es nuestra fiesta solemne para Jehová. Y él les dijo: ¡Así sea Jehová con vosotros! ¿Cómo os voy a dejar ir a vosotros y a vuestros niños? ¡Mirad cómo el mal está delante de vuestro rostro! No será así; id ahora vosotros los varones, y servid a Jehová, pues esto es lo que vosotros pedisteis. Y los echaron de la presencia de Faraón” (cap. 10:8-11). De nuevo, vemos cómo el enemigo procura asentar un golpe de muerte al testimonio rendido al nombre del Dios de Israel. ¡Los padres en el desierto y los hijos en Egipto! ¡Qué terrible anomalía! Solo hubiera sido una liberación a medias, tanto inútil para Israel como deshonrosa para su Dios. Esto no era posible. Si los hijos hubiesen quedado en Egipto, no se podría haber dicho que los padres habían abandonado el país, puesto que los hijos eran una parte integrante de ellos mismos. En tal caso, lo más que se podría decir es que una parte de Israel servía a Jehová y otra parte a Faraón. Pero Jehová no podía compartir el servicio de su pueblo con Faraón; era necesario que Él lo poseyese todo o nada. He aquí un principio importante para los padres cristianos. ¡Tengámoslo muy presente en nuestros corazones! Tenemos el inmenso privilegio de contar con la ayuda de Dios para procurar el bien de nuestros hijos y para criarlos “en disciplina y amonestación del Señor” (Efesios 6:4). Para nuestros hijos, ninguna otra porción debería satisfacernos sino aquella misma que nosotros disfrutamos.
              
            
          
        
      

    

  
    Cuarta objeción

    
      
        
          La cuarta y última objeción de Faraón se relacionaba con el ganado mayor y el menor. “Entonces Faraón hizo llamar a Moisés, y dijo: Id, servid a Jehová; solamente queden vuestras ovejas y vuestras vacas; vayan también vuestros niños con vosotros” (cap. 10:24). ¡Con qué perseverancia disputaba Satanás a Israel cada pulgada de terreno en su camino fuera de Egipto! En primer lugar procura hacerles quedar en el país; luego tenerlos cerca del país; después retener una parte del pueblo. Por fin, cuando ha fracasado en esas tres tentativas, se esfuerza en hacerlos marchar sin ningún medio para servir a Jehová. Como no pudo retener a los servidores, se empeña en retener el ganado que les es necesario para su servicio, pensando obtener así el mismo resultado. Puesto que no puede inducirles a sacrificar en el país, quisiera enviarlos fuera del país sin víctimas para sus sacrificios.
        
      

    

  
    Respuesta de Moisés

    
      
        
          
            
              
                La respuesta de Moisés a esta última objeción de Faraón nos presenta una magnífica exposición de los derechos soberanos de Jehová sobre su pueblo, y sobre todo lo que le pertenece. “Y Moisés respondió: Tú también nos darás sacrificios y holocaustos que sacrifiquemos para Jehová nuestro Dios. Nuestros ganados irán también con nosotros; no quedará ni una pezuña; porque de ellos hemos de tomar para servir a Jehová nuestro Dios, y no sabemos con qué hemos de servir a Jehová hasta que lleguemos allá” (cap. 10:25-26). Cuando los hijos de Dios toman, con una fe sencilla como la de un niño, el alto lugar que les corresponde por la muerte y la resurrección, entonces pueden tener un juicio algo exacto de los derechos de Dios sobre ellos. “No sabemos con qué hemos de servir a Jehová hasta que lleguemos allá”. Israel no conocía cuál era su responsabilidad ni las demandas de Dios hasta que hubo hecho el “camino de tres días”. El pueblo no podía conocer esas cosas en medio de la atmósfera corrompida de Egipto. Es indispensable que la redención sea conocida como un hecho realizado antes que se pueda tener una idea justa o completa de la responsabilidad. Todo esto es perfecto y de una extraordinaria hermosura. “El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios” (Juan 7:17). Es necesario que por el poder de la muerte y de la resurrección vayamos completamente fuera de Egipto; entonces, y solo entonces, conoceremos realmente lo que es el servicio del Señor. Cuando, por la fe, tomamos nuestro lugar en esos celestes y gloriosos atrios donde nos ha introducido la preciosa sangre de Cristo; cuando miramos a nuestro alrededor y contemplamos los resultados excelentes y maravillosos del amor que nos ha rescatado; cuando consideramos atentamente la figura de Aquel que nos ha introducido en ese lugar y que nos ha hecho merced de todas esas riquezas, entonces nos vemos constreñidos a exclamar:
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                
                  ¿Qué pondré a los pies de un tal amor?
                
              
            
          
        
        

        
          
            
              
                
                  ¿Qué daré al Señor por su gracia infinita?
                
              
            
          
        
        

        
          
            
              
                
                  ¡Ah, mi vida y mi corazón sin condición suyos son!
                
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                “No quedará ni una pezuña”, responde Moisés. ¡Qué nobles palabras! Egipto no es el lugar propio para guardar nada que pertenezca a los redimidos de Jehová; Dios es digno de todo; “espíritu, alma y cuerpo” (1 Tesalonicenses 5:23). Todo lo que somos y todo lo que tenemos, le pertenece a él. “No sois vuestros, porque habéis sido comprados por precio” (1 Corintios 6:19-20). Es nuestro gran privilegio consagrarnos, con todo lo que poseemos, a Aquel a quien pertenecemos y a cuyo servicio hemos sido llamados. Nada se descubre aquí del espíritu legalista del hombre. Las palabras “hasta que lleguemos allá” son nuestra salvaguardia contra ese mal terrible. Hemos hecho el “camino de tres días” antes que se haya hecho oír o hayamos comprendido una sola palabra referente al sacrificio. Estamos en plena e indiscutible posesión de la vida de resurrección y de la justicia eterna. Hemos abandonado ese país de muerte y de tinieblas; hemos sido conducidos a Dios mismo de tal manera que podemos gozar de él, por el poder de la vida que nos es dada, y en la esfera de justicia en la cual hemos sido colocados. Entonces, nuestro mayor gozo es servir. No hay, pues, en el corazón ni un solo pensamiento del cual Dios no sea digno; no hay en todo el rebaño ni una sola víctima que sea demasiado preciosa para ser sacrificada sobre su altar. Cuanto más cerca de él caminemos y más íntima sea nuestra comunión con él, mejor comprenderemos que nuestra comida y nuestra bebida es hacer su santa voluntad. El creyente considera como su mayor privilegio servir al Señor. Toma placer en todo ejercicio, en toda manifestación de la naturaleza divina. No camina cargado con un yugo pesado y duro. Su yugo ha sido roto “a causa de la unción” (Isaías 10:27); su carga ha sido quitada para siempre por la sangre de la cruz, en tanto que avanza “rescatado”, regenerado y “libertado” en virtud de estas consoladoras palabras: “Deja ir a mi pueblo”.
              
            
          
        
      

    

  
    La última plaga

    
      
        
          
            
              
                “Jehová dijo a Moisés: Una plaga traeré aún sobre Faraón y sobre Egipto, después de la cual él os dejará ir de aquí; y seguramente os echará de aquí del todo” (cap. 11:1). Todavía debe caer otro golpe aún más duro sobre este monarca endurecido y sobre su pueblo, para obligarle a dejar ir a los bienaventurados objetos de la gracia soberana de Jehová.
              
            
          
        
      

    

  
    El corazón endurecido de Faraón

    
      
        
          
            
              
                En vano se endurece el hombre y se levanta contra Dios; porque Dios puede ciertamente quebrantar y reducir a polvo al corazón más duro, y abatir hasta la humillación al espíritu más altivo. “Él puede humillar a los que andan con soberbia” (Daniel 4:37). El hombre puede imaginarse que es algo; puede levantar en alto la cabeza en su loco orgullo, como si fuese su propio dueño. ¡Hombre vano! ¡Cuán poco conoce su mísera condición y su verdadero carácter! No es más que un medio, un instrumento de Satanás, quien lo emplea para poner obstáculos a los designios de Dios. La inteligencia más brillante, el genio más elevado, la más indomable energía, no son más que otros tantos instrumentos en las manos de Satanás para ejecutar sus negros planes, a menos que todas estas dotes sean puestas bajo el gobierno inmediato del Espíritu de Dios.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Ningún hombre es su propio dueño: o bien es gobernado por Cristo, o por Satanás. El rey de Egipto podía creerse un agente libre; sin embargo, no era más que un instrumento en las manos de otro. Satanás estaba detrás del trono. En consecuencia de haberse entregado a él para resistir a los planes de Dios, Faraón fue entregado judicialmente a la influencia endurecedora y ciega del dueño que había escogido.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Esto nos explica una expresión que leemos frecuentemente en estos capítulos: “Jehová endureció el corazón de Faraón” (cap. 9:12; 10:20, 27; 11:10; 14:8; véase también 4:21; 7:3; 14:4). No sería provechoso para nadie procurar evitar el sentido claro y completo de esta solemne declaración. Si el hombre rechaza la luz del testimonio divino, es judicialmente entregado al endurecimiento y a la ceguera del corazón. Dios lo abandona a sí mismo. Entonces Satanás, apoderándose de él, lo arrastra precipitadamente hacia la perdición. Había luz abundante para hacer ver a Faraón la extravagancia y la locura del camino que seguía, procurando retener bajo su mano a aquellos a quienes Dios le había ordenado que dejase marchar. Pero la verdadera inclinación de su corazón era la de oponerse a Dios con todas sus fuerzas. Por este motivo Dios lo abandonó a sí mismo e hizo de él un monumento para la manifestación de su gloria “en toda la tierra” (cap. 9:16). Esto no encierra ninguna dificultad más que para aquellos que desean disputar con Dios y esforzarse “contra el Todopoderoso” (Job 15:25), arruinando así sus almas inmortales.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Dios da algunas veces a los hombres aquello que está de acuerdo con la verdadera inclinación de sus corazones: “Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia” (2 Tesalonicenses 2:11-12). Si los hombres rechazan la verdad cuando les es presentada, tendrán ciertamente la mentira. Si no quieren a Cristo, tendrán a Satanás. Si menosprecian el cielo, tendrán el infierno1. ¿Hallará el espíritu incrédulo algo que responder a esto? Comience él por demostrar que todos los que son tratados judicialmente de esta manera han respondido plenamente a sus responsabilidades. Por ejemplo, que demuestre, en el caso de Faraón, que actuó en alguna medida en conformidad a la luz que poseía. Y así se debe demostrar en cada caso. Indiscutiblemente, la carga de la prueba recae sobre aquellos que están listos a disputar con Dios acerca de sus juicios contra los que rechazan su verdad. El hijo de Dios, sencillo de corazón, justificará a Dios en sus más insondables dispensaciones y, aunque no pueda responder de una manera satisfactoria a todas las preguntas difíciles de la incredulidad, halla un reposo perfecto en estas palabras: “El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?” (Génesis 18:25). Hay mucho más sabiduría en esta manera de resolver una dificultad aparente que en los razonamientos más complicados; porque lo cierto es que un corazón que esté dispuesto a altercar con Dios (Romanos 9:20) no quedará convencido por los razonamientos humanos.
              
            
          
        
      

      
        
          
            
              
                Sin embargo, una de las prerrogativas de Dios es responder a todos los orgullosos razonamientos del hombre y abatir las soberbias imaginaciones del espíritu humano. Dios puede imprimir la sentencia de muerte sobre toda la naturaleza, aun cuando esta adquiera sus formas más bellas. “Está establecido para los hombres que mueran una sola vez” (Hebreos 9:27). Nadie puede escapar de esta sentencia. El hombre puede procurar cubrir su humillación por diversos medios; escondiendo su paso a través del valle de sombra de muerte de la manera más heroica; dando los nombres más honrosos que pueda imaginarse a sus últimos días, los más humillantes de su carrera; dorando con falsos resplandores el lecho de muerte; decorando el convoy fúnebre y la tumba con cierta apariencia de pompa y de gloria; levantando sobre los restos corrompidos un monumento espléndido sobre el cual se inscribe la historia de la vergüenza humana. El hombre puede hacer todo esto, pero al fin y al cabo, la muerte es muerte, y no puede retardarla ni un solo momento, ni transformarla en otra cosa de lo que realmente es, a saber, “la paga del pecado” (Romanos 6:23).
              
            
          
        
      

      
        	1Hay una gran diferencia entre la manera de obrar de Dios para con los paganos y para con aquellos que rechazan el Evangelio. En cuanto a los primeros, se dice: “Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer cosas que no convienen” (Romanos 1:28); pero en cuanto a los segundos, la Palabra enseña que “por cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvos… Dios les envía un poder engañoso, para que crean la mentira, a fin de que sean condenados todos” (2 Tesalonicenses 2:10-11). Los paganos rehúsan el testimonio de la creación, y por lo tanto son entregados a sí mismos. Los que rechazan el Evangelio, desdeñan la luz resplandeciente que irradia de la cruz, y por lo mismo pronto les será enviado un “poder engañoso”. Esto es muy solemne para nuestros tiempos, en los que hay tanta abundancia de luz y tanta profesión de cristianismo.

      

    

  
    El juicio de los primogénitos de Egipto

    
      
        
          Estos pensamientos nos han sido sugeridos por el versículo 1 del capítulo 11: “Una plaga traeré aún”. ¡Palabra solemne! Ella pone el sello a la sentencia de muerte pronunciada sobre los primogénitos de Egipto, “las primicias de toda su fuerza” (Salmo 105:36). “Dijo, pues, Moisés: Jehová ha dicho así: A la medianoche yo saldré por en medio de Egipto, y morirá todo primogénito en tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se sienta en su trono, hasta el primogénito de la sierva que está tras el molino, y todo primogénito de las bestias. Y habrá gran clamor por toda la tierra de Egipto, cual nunca hubo, ni jamás habrá” (cap. 11:4-6). Tal debía ser la plaga final, la muerte en cada casa. “Pero contra todos los hijos de Israel, desde el hombre hasta la bestia, ni un perro moverá su lengua, para que sepáis que Jehová hace diferencia entre los egipcios y los israelitas” (cap. 11:7). No hay, sino el Señor, quien pueda hacer “diferencia” entre aquellos que son suyos y los que no lo son. No debemos, por lo tanto, decir a nadie: “Estate en tu lugar, no te acerques a mí, porque soy más santo que tú” (Isaías 65:5); este es el lenguaje propio de un fariseo. Pero cuando Dios “hace diferencia”, es nuestro deber indagar en qué consiste esta diferencia. En el caso presente, vemos que se trataba de una simple cuestión de vida o de muerte. He aquí la gran diferencia que hace Dios. Él tira una línea de demarcación: a un lado está la “vida”, al otro, la “muerte”. Algunos de los primogénitos de Egipto podían ser tan hermosos como los de Israel y tener los mismos atractivos que ellos, y tal vez más, pero Israel tenía la vida y la luz, fundamentadas sobre los consejos del amor de un Dios Redentor, y establecidas firmemente, como vamos a verlo, por la sangre del Cordero. Esta era la bienaventurada posición de Israel, mientras que, del otro lado, en toda la extensión del país de Egipto, desde el monarca sentado en el trono hasta la sierva ocupada en moler, no se veía más que muerte; solo se oía el grito amargo de la angustia, arrancado por el golpe terrible de la vara de Jehová. Dios puede abatir el espíritu altivo del hombre, él puede hacer que “la ira del hombre” lo alabe, y reprimir “el resto de las iras” (Salmo 76:10). “Y descenderán a mí todos estos tus siervos, e inclinados delante de mí dirán: Vete, tú y todo el pueblo que está debajo de ti; y después de esto yo saldré” (cap. 11:8). Dios cumplirá sus propósitos. Es menester que sus designios de misericordia sean realizados a toda costa; y la confusión de rostro será para quienes se le oponen. “Alabad a Jehová, porque él es bueno, porque para siempre es su misericordia… Al que hirió a Egipto en sus primogénitos, porque para siempre es su misericordia. Al que sacó a Israel de en medio de ellos, porque para siempre es su misericordia. Con mano fuerte, y brazo extendido, porque para siempre es su misericordia” (Salmo 136:1; 10-12).
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